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El proceso de reestructuración económica encontró 
como siempre en la guerra, en el caso presente en la 

guerra al coronavirus, el terreno ideal para desplegarse. 
El sueño de Keynes de reproducir en condiciones de paz 

las bondades de la guerra se hacía realidad. La economía 
mundial necesitaba sanearse, dar luz a un nuevo 

ciclo de reproducción global limpiando los sectores o 
empresas que cargaban nefastamente los beneficios. 

Es gracias a la ciencia y al sometimiento generalizado a 
la misma cómo se ha podido materializar esta particular 

guerra contra un enemigo exterior en forma de virus. 
En consecuencia, la crítica de la ciencia se presenta hoy 
más que nunca como un elemento esencial para luchar 
contra el capital y el momento actual que atravesamos. 

Frente a esta carrera de la locura mercantil, la única 
luz que puede abrirse en la noche capitalista la tiene 

el proletariado a través del fuego de la revuelta.
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La chusma del suburbio, terminología que la burguesía francesa 
siempre empleó contra el proletariado en lucha, desempolvó en oto-
ño de 2005 el «traje» de la guerra social que había pasado a formar 
parte de las reliquias guardadas en el fondo del baúl de la nación 
francesa. Fue una revuelta en toda regla que amenazó mediante 
tintes insurreccionales con romper la paz social en toda Francia.

A lo largo de este libro hacemos frente al desprecio y a las falsi-
ficaciones de la que fue objeto esta revuelta, no sólo por parte de 
los defensores del mundo de la mercancía, sino también de muchos 
que pretenden combatirlo. Al mismo tiempo subrayamos la fuerza y 
debilidades que se materializaron, extraemos lecciones y difundimos 
material desconocido en castellano proveniente de la revuelta con 
el único objetivo de reapropiarnos de nuestra propia experiencia y 
trazar directrices para las futuras luchas que ya se abren paso.

El término insurreccionalista hace referencia, en toda su acepción 
histórica, al partidario de la insurrección. En este sentido, nosotros 
somos, sin duda alguna, insurreccionalistas, como lo es en última 
instancia el proletariado cuando se hace fuerte como clase, cuando 
se constituye en fuerza para negar el capitalismo. Sin embargo, en 
los últimos años se ha extendido una moda particular de autode-
nominarse insurreccionalista como individuo o grupo, y que hace 
referencia a una ideología surgida en las últimas décadas.

A lo largo del presente libro hemos tratado de poner de relieve 
cómo las posiciones fundamentales de la ideología insurrecciona-
lista −su concepción de las clases, de la organización, del individuo, 
de la insurección, del qué hacer− lejos de defender y representar 
la práctica insurreccional del proletariado, es un obstáculo en el 
proceso de reconstrucción del movimiento revolucionario.

En la imponente confrontación de clases que se dio en Francia en 
1870-1871 y que tuvo en París su centro de gravitación, nos encontra-
mos en su desarrollo con todo un conjunto de enseñanzas indispensa-
bles respecto a la revolución y a la contrarrevolución. El proletariado 
se tuvo que enfrentar a todos y cada uno de esos elementos de la 
contrarrevolución que hoy siguen en pleno auge: guerra imperialista, 
repolarización en campos burgueses, cambios formales en el Estado 
(imperio por república), recambios en el gobierno, parlamentarismo 
«revolucionario», nacionalismo, comunalismo…

Se comprende que organizar en fuerza material las lecciones de 
ese combate captando tanto las posiciones de fuerza que llevaron 
al proletariado a hacer temblar la dominación de la burguesía, como 
de las ideologías, las debilidades, y los errores que finalmente le 
condujeron a la derrota, es una cuestión fundamental para el triunfo 
de la revolución social.

NUESTROS LIBROS

Más materiales en nuestra web

Proletarios internacionalistas es una pequeña expresión internacional que trata de centra-
lizar la actividad de militantes y grupos de diversas partes del mundo. Si algo caracteriza y 
delimita a nuestro proceso organizativo es por un lado nuestra contraposición radical a la 
democracia, al parlamentarismo, al sindicalismo, al nacionalismo, al oportunismo y a todo 
tipo de fuerzas que neutralizan y liquidan la potencia subversiva del proletariado; por otro, 
intentar asumir la totalidad de tareas que consideramos imprescindibles en la lucha por la 
destrucción del capitalismo, las clases sociales y el Estado.

Esta revista es un producto de la lucha y para la lucha. Por lo tanto, alentamos la reproduc-
ción, difusión, impresión, copia, discusión, traducción, etc. de su contenido. Su fortificación 
como herramienta de la lucha proletaria va ligada a las contribuciones críticas, aportes, 
envío de materiales e informaciones que los diversos lectores y compañeros de lucha nos 
hagan llegar.
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PRESENTACIÓN

1  No es nuestra intención describir en esta breve exposición nuestra práctica organizativa, sino dar unas simples pistas 
de nuestra práctica sabiendo lo difícil que es hoy hacerse entender por la confusión que crean concepciones e ideologías 
como el leninismo, el bordiguismo, el democratismo, etc.

Sobre Proletarios 
Internacionalistas

Proletarios Internacionalistas es un proceso or-
ganizativo que tiende a centralizar la práctica 
internacionalista de estructuras y compañeros de 
diversos lugares del mundo. No podemos precisar 
bien dónde acaba y empieza ese proceso pues el 
asociacionismo propio de nuestra clase contiene tal 
riqueza y complejidad, tales niveles de estructuración, 
de participación colectiva, que rompen el esquema 
estátco de la organización propia de esta sociedad 
y su rígido formalismo.

Esto no quiere decir que ese proceso organizativo 
sea difuso, informal, o sin instancias claras de es-
tructuración. Al contrario, si algo caracteriza nuestro 
proceso es el de pelear por afirmar un polo de cen-
tralización con niveles formales de estructuración, 
ayudar a la constitución de un cuerpo orgánico que 
exprese la necesidad del proletariado de constituirse 
en clase revolucionaria para barrer este mundo in-
sufrible. Sin embargo, con idas y venidas en la larga 
trayectoria de PI, siempre hemos tenido serias difi-
cultades para conseguir una centralización eficiente. 
Y que no se nos entienda mal. La centralización de 
la que hablamos no es la del jefe leninista, ni la del 
demócrata que trata de unir lo separado en base 
a criterios que en última instancia no hacen sino 
reproducir el modelo organizativo de la sociedad 
burguesa. Por supuesto, ese tipo de organizaciones 
que siguen los patrones de esta sociedad y que poco 
tienen que ver con la revolución, por mucho que 
de ella se reivindiquen, no tiene los problemas y 
dificultades que nosotros constantemente sufrimos, 
como lo sufre necesariamente toda tentativa de 
organización revolucionaria.

Cuando hablamos de centralización en el aso-
ciacionismo proletario nos referimos a otra cosa, 
a la centralización orgánica. Cada partícula actúa 
como parte de una totalidad y esa totalidad busca 
y cristaliza instancias de centralización a diversos 
niveles. Mientras que en la sociedad burguesa se 
trata siempre de cómo organizarse, pues hay que 

conciliar la guerra de todos contra todos, en el polo 
que lucha por abolir esta sociedad, en el revolucio-
nario, aunque no se está al margen de la influencia 
de esta sociedad, pues se surge de la misma, las 
cosas se plantean de otro modo pues todo nace de 
un mismo interés, una misma necesidad: la necesidad 
de abolir la condición de proletario, la necesidad de 
transformación social, de revolución, de comunismo, 
de anarquía. No hay que conciliar nada, se trata por 
el contrario de organizar las tareas que ese interés, 
esa necesidad impone. En la organización de esas 
tareas —determinadas por la revolución social y que 
plantean lo inmediato y lo histórico de forma unita-
ria— es donde el proletariado se dota de instancias 
de centralización a diversos niveles, de estructuras, 
grupos, tanto formales como informales, todo en 
base a lo que exigen la lucha, la coyuntura y la fuer-
za que es capaz de afirmar nuestra clase. Es en ese 
proceso de organización donde enclavamos nuestro 
accionar como parte del esfuerzo de nuestra clase 
por organizarse.1

Pese a esta realidad unitaria del proletariado, de-
terminada por su intereses y necesidades, el proceso 
asociativo del proletariado, así como la afirmación 
de su centralismo orgánico y los esfuerzos por darle 
instancias, se encuentran con grandes obstáculos 
y dificultades. Existe otra realidad que empuja al 
proletariado a fragmentarse, a competir entre sí, a 
moverse por otros intereses y necesidades. Efecti-
vamente, de la misma forma que el proletariado 
cuando pelea y tiende a afirmarse como clase esboza, 
en mayor o menor medida, ese carácter unitario, 
también existen en su ser otras determinaciones 
contradictorias que llevan a nuestra clase a negarse 
en esa afirmación. La competencia, la atomización, la 
cosificación a la que le lleva su propia vida de explo-
tado y las ideologías que de ella emanan son fuerzas 
materiales del capital bajo las que se desarrolla la 
vida de los explotados y forjan rígidas cadenas que 
arrastramos en cada pelea contra esta sociedad, en 
cada esfuerzo que hacemos para organizar nuestra 
lucha. Esta realidad contradictoria del proletariado 
es la que lo empuja por un lado a luchar por abolir 
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las condiciones existentes y a afirmarse como clase 
revolucionaria, como proletario, pero por otro lado 
existe una fuerza de gravitación que le hace negarse 
como tal y actuar en favor del mantenimiento de su 
propia explotación. La comunidad de lucha contra el 
capital se desarrolla en este escenario contradictorio 
de afirmación y negación del sujeto de la revolución 
y representa el único lugar donde se dan las con-
diciones para combatir las fuerzas que nos atan a 
esta sociedad e imponer un proceso revolucionario.

Desde Proletarios Internacionalistas ponemos nues-
tros esfuerzos, nuestras pasiones y vida en que esa 
comunidad de lucha se organice, se estructure y se 
afirme como fuerza capaz de tumbar esta sociedad. 
Evidentemente, no nos referimos a que se tenga que 
centralizar (formalmente) bajo PI, sino que simple-
mente se centralice bajo posiciones revolucionarias. 
PI es simplemente una de las formas bajo las que el 
proletariado ha impulsado ese proceso. Surgido a 
principios de la década de 1990, en plena guerra del 
Golfo, como expresión de la práctica centralizada 
de un puñado de minorías revolucionarias, nuestro 
proceso organizativo ha tenido sus altibajos desde 
su nacimiento.2 Tras la derrota de la insurrección 
en Irak y la dispersión de algunos militantes, PI 
disminuyó notablemente su actividad hasta que a 
principios del 2000 renace con nuevos bríos por el 
impulso de jóvenes generaciones de proletarios que 
junto a antiguas estructuras y militantes deciden dar 
continuidad a ese proceso organizativo.

Desde entonces, se pusieron al frente toda una 
serie de tareas que considerábamos centrales para 
el reagrupamiento y la centralización mundial, tales 
como la realización de materiales internacionales de 
acción directa, la elaboración de balances de luchas, 
encuentros de compañeros de diversos lugares del 
mundo, correspondencia, discusiones y proyectos 
comunes con militantes dispersos, análisis críticos 
de coyunturas o críticas de los límites e ideologías 
que debilitan la lucha de nuestra clase. Los materia-
les, nacidos de reflexiones y discusiones colectivas, 
eran publicados como volantes, pegatinas, carte-
les, folletos, revistas o libros dependiendo de su 
finalidad y contenido. Gran parte de los materiales 
quedaban en una circulación “interna”, pues diversos 
factores nos motivaban a no publicarlos, sin que por 

2  Fue el derrotismo revolucionario que se desarrolló en Irak a principios de la década de 1990 y llevó a la descomposición 
del ejército de ese país, impulsando un proceso insurreccional, lo que llevó a algunas minorías a mejorar su organización 
y sus niveles de centralización para tratar de romper el cordón sanitario impuesto por la burguesía. Proletarios Internacio-
nalistas nació en ese contexto.

ello les restara utilidad, apareciendo reflejados en 
posteriores publicaciones, discusiones, relaciones, 
grupos… También asumimos como centrales otras 
tareas fundamentales como la participación en 
estructuras y luchas concretas, de un entorno más 
cercano. Todo dentro de nuestras pequeñas fuerzas 
y capacidades, aspecto crucial que siempre ha limi-
tado notablemente el alcance de nuestra actividad.

Esas han sido nuestras actividades centrales desde 
el principio, con momentos de mayor actividad se-
guidos de otros menos prolíferos. Entre otras cosas 
porque los diversos compañeros y estructuras que 
conforman PI participan y asumen otra serie de acti-
vidades a otros niveles, en otros grupos y ámbitos de 
nuestra comunidad de lucha. Evidentemente, todo 
esto es inseparable y corresponde a una misma lucha, 
a una misma actividad, a una misma comunidad 
de lucha que tiene un ámbito mucho más grande 
y se concreta y cristaliza de diversas formas. Las 
organizaciones de las que nos vamos dotando los 
proletarios, desde las que surgen coyunturalmente 
para tal o cual necesidad material hasta las que se 
consolidan en el tiempo en la lucha por la revolución, 
no son más que momentos, episodios bajo los que 
se expresa la práctica.

Toda esta breve explicación deja claro que nuestra 
organización y la concepción que tenemos de la 
organización está en las antípodas de la concepción 
dominante. Rechazamos el grupismo, el proselitismo, 
la defensa de siglas o formalismos, el jefismo, el 
democratismo, la aritmética y el sectarismo propio 
de las organizaciones que siguen el modelo de esta 
sociedad. Lo que nos interesa es la práctica y la 
organización de nuestra clase para acabar con su 
condición y barrer con la burguesía, el Estado y el 
capital. En ese proceso las organizaciones reales de 
nuestra clase vienen y se van, aparecen y desaparecen 
con nombres diferentes, algunas sufren derivas que 
las lleva a abandonar sus orígenes revolucionarios… 
Pero todas nos dejan un legado imprescindible, 
una trayectoria histórica que nuestra clase recoge 
intentando purgar los límites que necesariamente 
todas expresan. Claro que, en todo este proceso, lo 
realmente importante es la tentativa del proletariado 
por constituirse en fuerza revolucionaria unitaria, su 
realidad como clase histórica–mundial.
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La revista Revolución

A muchos de los que nos conocen desde hace tiem-
po les extrañará que después de tantos años nos 
lancemos a realizar una publicación periódica como 
la actual y creemos que es necesario una breve 
explicación del porqué de la misma.

Entre las tareas centrales que fuimos asumiendo 
desde que existe Proletarios Internacionalistas nunca 
hubo necesidad de materializar un órgano central en 
forma de publicación. Para nosotros existían expre-
siones que ya cristalizaban esa tentativa de nuestra 
comunidad de lucha de constituir un órgano central 
y las diversas estructuras que conformaban PI asu-
mían como propias esas expresiones, participando, 
impulsando, difundiendo, potenciando. Sin embargo, 
en los dos o tres últimos años se han producido algu-
nos cambios importantes que han alterado algunas 
necesidades y finalmente nos han empujado a realizar 
la presente publicación.

La principal es la deriva programática impuesta al 
interior del Grupo Comunista Internacionalistas3 y 
materializada en la revista Comunismo, número 68, 
y que generó una polémica y discusión internacional 
que tensionó todas nuestras estructuras, las propias 
del GCI, y otras tantas de nuestra comunidad de lucha.

Para nosotros, la revista Comunismo del Grupo 
Comunista Internacionalista asumía, junto a otras 
publicaciones existentes, en mayor o menor medida 
e independientemente de sus límites esa tendencia 
y perspectiva a constituir un órgano central, por 
limitadísima que fuera su fuerza actual y coyuntural. 
Así es, considerábamos tanto al GCI como a la revista 

3 	 El GCI, como organización del proletariado tendía a centralizar a diversos niveles militantes de diversas zonas del 
mundo y de múltiples idiomas. Pese a que en el “ambiente parisino” y en la ideología eurorracista propia del ambiente de 

“ultraizquierda” (y en los falsificadores) se define al GCI como escisión del CCI (algo a lo que el grupo nunca le preocupó 
ni se preocupó en desmentir, entre otras cosas porque nunca le importó lo que vertían sobre él esos ambientes y menos 
defenderse públicamente) lo cierto es que el GCI era de los pocos grupos que seguían existiendo y cuyo origen venía de la 
centralización de militantes de diversas partes del mundo, especialmente un puñado de exiliados llegados a Europa y que 
participaron en las luchas de los 70. En ese proceso de conformación se fueron unieron militantes que rompían con otras 
organizaciones (como puede ser exmilitantes del CCI). En su desarrollo el GCI se fue organizando desde esas expresiones 
centrales que fueron fortaleciéndose y generando otras estructuras, así como una red de militancia con la que se realizaba 
actividades consideradas centrales. La revista Comunismo 64 “Comunidad de lucha y Partido” expresa claramente esta 
realidad del asociacionismo proletario en sus diversos niveles y tareas. Lo cierto es que en su vida el GCI pasó por momentos 
fuertes y de debilidad, de fuerza cuantitativa y de merma… por una gran cantidad de motivos (represión, abandono, rupturas…), 
pero siempre mantuvo su fuerza de choque: lo cualitativo, la fuerza programática. Desde hace ya varios años el GCI había 
ido debilitándose internamente amplificando ciertos vicios organizativos que se mostraron en toda su crudeza en la crisis y 
ruptura posterior tras la salida de la revista Comunismo 68. Lo peculiar de esta crisis es además que era la primera vez que 
los que determinaban la práctica del GCI pasaban a ser los que rompían con las propias bases programáticas del grupo.

4  En esta revista hemos decidido publicar un gran fragmento de un texto al calor de las discusiones de aquel momento 
que sintetiza las críticas fundamentales a esa deriva. Al margen de criticar un aspecto fundamental, como el hecho de 
publicar unilateralmente un texto lleno de polarizaciones y sobre el que no hay acuerdo en lo fundamental, se critica la 
concepción subjetivista de la realidad, el supuesto cambio en la naturaleza del capital, la nueva concepción sobre el capital 
financiero, la nueva terminología con conceptos como “pueblo”, “élite financiera”… posiciones que implican cambios en lo 
programático y en las tareas de la revolución.

Comunismo, una expresión fundamental de nuestra 
comunidad de lucha, y en ese sentido eran parte de 
nuestro ser, de nuestra lucha, de nuestra clase, del 
rico proceso organizativo del proletariado, y así lo 
vivíamos y lo asumíamos. Tal y como nos sucede 
con otra nutrida cantidad de expresiones de nuestra 
comunidad de lucha. En este sentido sufrimos ese 
proceso como lo que era, un proceso propio y en 
concreto de una expresión histórica de nuestra clase 
como era el GCI. La polémica se asumió y desarrolló 
al interior de una serie de instancias militantes y se 
luchó por afirmar las posiciones revolucionarias frente 
a lo que la mayoría considerábamos un abandono 
de los pilares de la revolución. Con la aparición del 
último número de la revista Comunismo quedaba 
materializada lo que denominamos “deriva fetichista” 
sin que podamos predecir actualmente si las posicio-
nes de las próximas revistas serán una continuación 
de la deriva del nº 68 o si el grupo volverá a retomar 
sus posiciones comunistas históricas.4

La declaración de pandemia que vino poco des-
pués con todas las medidas que sabemos dificultó 
enormemente el desarrollo de esa polémica y la 
afirmación de la ruptura en el terreno de las tareas 
y en el organizativo. Hubo una enorme dispersión de 
estructuras y compañeros, la polémica se enturbió, 
algunas relaciones se trastornaron, y en algunos 
lugares no pudo desarrollarse la discusión en los 
términos requeridos para clarificar las aguas. En esa 
tesitura algunos decidieron “seguir por su cuenta”, 
otros compañeros “quemados” que durante años e 
incluso décadas estuvieron en el centro de la acti-
vidad apenas daban noticias, el localismo prendió 
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en otros. A eso se sumaban malentendidos entre 
estructuras y diferencias de criterio a la hora de 
retomar la actividad y cómo afirmar claramente la 
ruptura contra la “deriva”. Por si fuera poco, algu-
na estructura con la que nos habíamos separado 
decidió seguir firmando y utilizando la firma PI en 
sus materiales pese a que los mismos reflejan una 
ruptura con posiciones programáticas fundamen-
tales de PI, y por la propia naturaleza histórica de 
PI no podemos negar a esas estructuras y antiguos 
compañeros que sigan utilizando esa firma por mu-
cho que nos pueda molestar que fomenten cierta 
confusión. En definitiva, todo fue asumiendo la 
dinámica de una bola de nieve que arrasaba nuestro 
proceso organizativo.

La situación fue tal que la dificultad de reagrupar a 
las estructuras se presentaba a cada paso retrasando/
paralizando el proceso y nuestra propia actividad 
internacionalista, poniendo en cuestión nuestra 
propia existencia organizativa. Finalmente, tras una 
lucha a contracorriente y minoritaria, con sus idas y 
venidas, un puñado de compañeros decidimos dar 
un paso adelante, sin esperar más discusiones y de-
cisiones en tal o cual estructura o instancia y sentar 
algunos elementos fundamentales para reorganizar 
las tareas que consideramos esenciales en la lucha 
contra el capital y la afirmación de la revolución. 
En un momento así de parálisis e indecisiones, de 
desestructuración, siempre son algunos pocos los 
que impulsan, los que afirman el terreno de clase. 
Así fue, un pequeño núcleo de compañeros nos com-
prometimos a retomar una serie de tareas centrales 
y a luchar contra la dispersión.

Dentro de esas tareas se engloba la presente publi-
cación con la que queremos contribuir activamente 
en el proceso de constitución del proletariado en 
fuerza revolucionaria. Algunos de los ejes y tareas 
que una revista como esta pretende asumir para 
contribuir en ese esfuerzo de nuestra clase son:

Reapropiación histórica y programática. El pro-
grama del proletariado es una cuestión práctica, 
emanada de las determinaciones prácticas del 
proletariado y que de múltiples formas y momen-
tos se han expresado en un rico y contradictorio 
proceso histórico como textos, tesis, pero también 
y sobre todo como afirmaciones prácticas, luchas, 
procesos… Para nosotros es imprescindible reapro-
piarnos de nuestro propio programa retomando 
todo el arsenal revolucionario de nuestra clase, 

tanto en sus combates históricos como en textos 
de compañeros del pasado, profundizándolo al 
calor del presente. Si hay una constante en la 
lucha de clases en las últimas décadas es que 
reproducimos incansablemente como clase los 
mismos límites, los mismos errores, las mismas 
debilidades que ayer o hace 100 o 200 años. Pese 
a las lecciones que nos ha dado la lucha histórica 
contra el capital y que han profundizado en afir-
maciones programáticas, inscritas no solo con la 
sangre y el pellejo de nuestros antepasados, sino 
en valiosos balances, tesis y escritos de grupos y 
militantes revolucionarios del pasado, el proleta-
riado es incapaz de reapropiarse de esa realidad 
suya. En cada lucha, en cada batalla, ese límite 
se reproduce despojando a nuestra clase de una 
orientación clara, haciendo de la lucha de clases 
un dejávu interminable donde el proletariado 
acaba constantemente en la lona o, mejor dicho, 
dando brillo a sus cadenas. Esa característica, 
acentuada en los tiempos que corren, impulsa a 
sectores del proletariado a retomar las lecciones 
del pasado, a desempolvar libros de generacio-
nes anteriores de revolucionarios para romper 
ese círculo. En ese sentido, nuestra revista dará 
prioridad a esta necesidad.

Profundizar en la crítica radical, es decir, desde 
la raíz, del capital y sus múltiples aspectos. La 
derrota histórica del proletariado en su tentativa 
de abolir el capitalismo siempre viene dada, en 
última instancia, por su incapacidad de llevar su 
crítica hasta las últimas consecuencias. Cuando el 
arma de la crítica y la crítica armada se paralizan 
ante la inmensidad de sus tareas hay que apuntar 
a una debilidad en la misma. No ir al fondo de 
la crítica del dinero, del Estado, del trabajo, no 
contraponerse totalmente a tal o cual ideolo-
gía, etc., significa dejar en pie materializaciones 
fundamentales del capital sobre los que este 
reedifica todo su organismo. La socialdemo-
cracia es precisamente la cristalización de las 
debilidades y límites del proletariado en fuerza 
contrarrevolucionaria que permita neutralizar 
la lucha proletaria. Es cierto que para ir hasta 
el fondo el proletariado necesita de la derrota, 
de los errores, del balance de su derrota para 
confirmar, clarificar y precisar determinaciones 
esenciales que había descubierto ya en su propia 
vida. Los grandes episodios históricos del combate 
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proletario, consumados en dolorosas derrotas, 
poseen gran valor precisamente por esa cuestión. 
La Comuna de París o el proceso revolucionario 
en Rusia en 1917 permitieron profundizar en la 
crítica al Estado y el politicismo, la derrota en 
Alemania demostró que no hay “forma organi-
zativa por fin descubierta”, la insurrección en 
España validó que toda gestión que no destruya 
la lógica mercantil reproduce la explotación… Es 
así como el proletariado se constituye en clase 
revolucionaria en todo un proceso en el que el 
proletariado asume su ser como un sujeto histó-
rico-mundial. Desde esa óptica la derrota es una 
parte vital y constitutiva de la victoria. Pero sólo 
si las lecciones que emanan de esas derrotas se 
constituyen en directivas de acción para las fu-
turas luchas. Por consiguiente, no sólo tenemos 
que reapropiarnos del pasado, hacer balance de 
fuerzas y debilidades, tenemos que profundizar 
en la crítica de los elementos que nos llevaron 
a la derrota para arrancarlos de raíz.

Fomentar la discusión programática en el 
seno del proletariado, particularmente entre 
las minorías revolucionarias. Si algo caracteriza 
nuestro tiempo es la poca discusión programática 
que existe. La crítica compañera, herramienta 
fundamental en la discusión en nuestra comu-
nidad de lucha, está casi en extinción. Ni se usa 
ni se comprende su importancia. Algunos no la 
utilizan porque tienen miedo a la repercusión de 
la misma. Es decir, las posibles consecuencias de 
realizar esa crítica, como puedan ser el alejamien-
to entre compañeros, las rupturas, etc. Otros 
conciben la crítica compañera de forma sectaria 
y si reciben alguna crítica les supone un ataque 
de un grupo a otro, de familias ideológicas, sin 
comprender que la verdadera crítica compañe-
ra y revolucionaria representa una discusión al 
interior de nuestra comunidad de lucha, no una 
lucha entre grupos o individuos… Es cierto que 
hay diversas formas de materializar esa crítica y 
discusión compañera, que hay veces que la mis-
ma está mal enfocada, mal planteada o puede 
crear malestar entre compañeros por sus formas. 
Esto debe mejorarse, pero no debe olvidarse que 
lo fundamental es el contenido de la misma, si 
bien a veces esas cuestiones distorsionan ya el 
propio contenido. Lo que tenemos claro es que al 
mismo tiempo que se es compañero se debe ser 

intransigente en la crítica de lo que se consideran 
posiciones de la contrarrevolución, en la crítica 
de las ideologías, etc., que nos han supuesto un 
coste social gigantesco a lo largo de la historia 
y no estamos dispuestos a olvidar ese coste y 
a esos compañeros que cayeron. Eludir esa in-
transigencia frente a esas posiciones representa 
pisotear el verdadero compañerismo. Dicho esto, 
queremos dejar claro que la crítica y discusión 
compañera está destinada precisamente a eso, a 
los compañeros, con los que seguimos militando 
a pesar del surgimiento de algunas diferencias. 
Fuera de eso nos negamos a discutir, a debatir. Con 
el enemigo y sus colaboradores sólo cabe crítica 
demoledora, destructora, enfrentamiento. Análisis 
de actualidad. Para nosotros es fundamental el 
análisis y crítica de la situación coyuntural. Tanto 
de las luchas que se van dando, que requieren ser 
difundidas, analizadas, discutidas…, como de otros 
aspectos de la actualidad que sea importantes 
tratar en tanto que afecten en mayor o menor 
medida al discurrir de la lucha proletaria como 
la represión, actuaciones de la burguesía que su-
pongan agravamiento de las condiciones de vida 
de los proletarios, etc. Claro que aquí se ve clara 
la importancia de la organización y colaboración 
de compañeros y militantes de lugares donde 
se desarrollan esos elementos, especialmente 
cuando son localizados regionalmente.

Difundir materiales de nuestra comunidad de 
lucha. Entre el contenido de nuestra revista da-
remos especial relevancia a los materiales, tanto 
actuales como del pasado, elaborados por otros 
compañeros y expresiones de nuestra comunidad 
de lucha dándoles espacio en la revista. Tanto para 
potenciar la difusión de materiales ya en circulación, 
como para divulgar textos y análisis realizados por 
compañeros cercanos para publicarlos en la revista. 
Se trata para nosotros de que esta publicación 
adquiera ese carácter colectivo, de clase.

Evidentemente todos estos ejes y tareas que ponemos 
al centro de la publicación, junto con otros derivados, 
están interrelacionados y se retroalimentan. Mejor 
dicho, su descomposición singular obedece a una 
necesidad de exposición que no cuestiona su carácter 
unitario real tal y como reflejarán los mismos textos 
que conformarán la revista Revolución a lo largo de 
su existencia.
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Como es costumbre en nuestros materiales, el 
lector podrá comprobar que no cedemos al lengua-
je de moda, que nuestra forma de comunicarnos 
sigue expresándose en una terminología que para 
muchos se ha hecho vieja, para otros es incompren-
sible y para la mayoría es percibida según el sello 
de la clase dominante. La ideología dominante ha 
conseguido neutralizar socialmente el lenguaje his-
tórico de nuestra clase, invirtiendo su significación, 
asociándolo a procesos históricos y concepciones 
a las que es antagónico. Hasta tal punto que nues-
tros enemigos se han apropiado de ese lenguaje en 
esa lógica invertida bajo la forma fundamental de 
marxismo–leninismo utilizando también los propios 
límites de nuestros compañeros del pasado.

Hoy se asimila proletario al obrero industrial en 
lugar de al sujeto que obligado a trabajar para 
sobrevivir tiende a contraponerse al trabajo y su 
mundo; la mención de la dictadura del proletariado 
evoca la dictadura estatal bolchevique en lugar de 
la necesaria violencia organizada y centralizada del 
proletariado para imponer su proceso revoluciona-
rio; el comunismo se identifica a esos campos de 
trabajo adornados con la hoz y el martillo en lugar 
del movimiento de supresión y superación de las 
condiciones existentes y el inicio de una comunidad 
humana sin clases, sin Estado, sin trabajo. El mismo 
término revolución que da nombre a nuestra revista 
se ha banalizado tanto que es utilizado masivamente 
en la venta mercantil para promocionar un nuevo 
producto. Así es como el capital tratar de fagocitar 
todo lo que lo amenaza. Sin embargo, no podemos 
entrar en el juego sin fin de ir cambiando de lenguaje 
en base a la ideología dominante, o lo que pueda 
pensar cada lector o simplemente para diferenciarnos 
de toda clase de sectas e ideologías 
izquierdistas. Significaría oscurecer 
la historia de la lucha de clases, la 
de sus protagonistas y su legado y 
dificultar nuestra propia identidad 
histórica. Sabemos que es la derrota 
histórica del proletariado la que 
permite a la burguesía todos esos 
juegos, y también sabemos que la 
reemergencia del proletariado y su 
afirmación como clase los echa-
rá abajo al reencontrarse consigo 
mismo. En su afirmación histórica 
,el proletariado se reconoce como 
clase revolucionaria, reconoce su 

propia práctica, su propia lengua y a sus enemigos. 
Por eso ponemos la práctica social de nuestra clase 
como elemento crucial, independientemente de 
cómo se expresen los protagonistas. En conclusión, 
sabemos que toda esta cuestión plantea problemas, 
pero los mismos no se solucionan en el ámbito de 
las palabras, sino el de la praxis.

Para acabar con esta breve presentación en la que 
queríamos explicar el porqué de la publicación y el 
estado actual de PI, queremos animar a los compa-
ñeros y grupos que leen esta publicación y la sienten 
como propia, a que participen, colaboren, difundan, 
reproduzcan, critiquen, discutan… Una revista como 
esta no puede ser más que una expresión colectiva que 
desborda a las propias estructuras que la impulsan.

Esta revista nace de la lucha, de la pelea por la 
vida humana. Si su modesta contribución, producto 
de nuestras limitadas fuerzas, no nos desmoraliza 
es porque se vincula y fusiona con el gigantesco 
esfuerzo de todos los explotados y oprimidos de la 
historia por abolir su miserable condición. Porque 
es una expresión de una clase que está obligada a 
romper las cadenas que le sujetan a esta sociedad 
si quiere salir de la oscuridad que le aflige, una 
clase que contiene en su propio ser la abolición de 
todas las clases, de todos los Estados, de todas las 
naciones, de toda forma de opresión, del dinero, 
del trabajo, de la mercancía… en definitiva, una 
clase que contiene en su ser la destrucción de la 
sociedad capitalista, el comunismo, la afirmación 
del ser humano.
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CATÁSTROFE CAPITALISTA, CIENCIA Y COVID-19

0. Introducción

Desde siempre, el eje que vertebra nuestros materiales, 
así como todas nuestras tareas, es la contradicción 
histórica entre revolución y contrarrevolución, y en 
dicho eje todos nuestros esfuerzos se enclavan en la 
defensa e impulso de nuestro campo, del polo revo-
lucionario. El punto de partida y de llegada de todo 
nuestro accionar es la defensa de las necesidades e 
intereses del proletariado en tanto que sujeto de la 
revolución. Esta cuestión, lejos de ser un capricho 
metodológico, es un posicionamiento de base en una 
sociedad dominada por el antagonismo de clases.

En coherencia con este enfoque, nuestros ma-
teriales sobre el “coronavirus” parten del aspecto 
social de la cuestión, de lo que ha significado ese 
elemento en la lucha de clases. Claro que eso no 
significa que no abarquemos el llamado aspecto 
biológico del asunto. Nadie puede cuestionar que si 
una enfermedad o cualquier otro factor, en base a sus 
propios factores orgánicos, crea un salto cualitativo 
en el empeoramiento de las condiciones de vida, el 
análisis crítico del aspecto biológico tiene que asumir 
un lugar destacado, no como un punto de partida ni 
como esfera separada, sino como parte integrante 
del aspecto social y determinado por él. Justamen-
te, si en nuestros materiales sobre el Covid–19 no 
hemos dado esa relevancia a ese aspecto biológico 
y hemos puesto nuestra atención en otros lugares, 
ello no quiere decir que neguemos la existencia de 
esa enfermedad, o que insinuemos que la misma 
no genera muertos, lo que quiere decir es que, para 
nosotros, en toda la situación mundial generada por 
la declaración de la pandemia, el aspecto biológico 
no es, ni mucho menos, un factor determinante, ni 
tiene nada de extraordinaria esa enfermedad y las 
muertes asociadas a ella en la vida cotidiana del 
capitalismo. En ese terreno, consideramos que no 
hay nada nuevo bajo el sol negro del capital.

Es desde un punto de vista mediatizado por el 
Estado, que normaliza este mundo de muerte y 
pasa de puntillas por toda la realidad catastrófica 
del capital, desde donde se puede considerar a nivel 
biológico al Covid–19 como algo diferente, como 
un suceso extraordinario que amenaza la salud de 
la humanidad. Los diferentes voceros del capital 

emiten el mensaje del Estado de forma extenuante 
y sin pausa con toda clase de imágenes, discursos e 
informaciones sobre un “terrorífico virus” generando 
una onda expansiva que golpea insistentemente 
el cerebro de todo ser humano hasta en el más 
pequeño rincón del planeta. Al mismo tiempo, se 
censura, criminaliza y reprime a diversos niveles 
cualquier pequeña crítica, cuestionamiento o diso-
ciación del discurso estatal. No hay ningún tipo de 
cobertura mediática para otra posición que no sea 
la del Estado. Si aparece alguna otra es porque es 
de una vulgaridad que su simple difusión permite 
fortalecer la posición dominante.

La reproducción ideológica del mensaje del Estado 
es de tal calibre que incluso en la gran mayoría de 
espacios que se reivindican de la revolución, de la 
lucha anarquista y comunista por la abolición del 
Estado y el Capital, se hacen eco del mismo. Se escribe 
hasta la saciedad sobre el carácter excepcional del 
Covid–19, sobre la emergencia sanitaria que supone 
esta enfermedad, sobre cómo está gestionando el 
Estado la situación, sobre cómo gestionarla mejor, 
etc. La falta de autonomía que hay respecto al Es-
tado para poder comprender y luchar contra lo que 
está pasando es de tal magnitud que ni siquiera se 
cuestionan qué hay de especial en esta enfermedad 
para generar este clima de pánico y de emergencia 
en comparación con las interminables catástrofes 
que confluyen en nuestra época.

Claro que ese cuestionamiento sólo puede desarro-
llarse fuera y en contra de la mediatización estatal, 
denunciando la paranoia generalizada que el Estado 
ha generado y poniendo en su verdadero lugar esa 
supuesta “excepcionalidad”. Digámoslo claro, el 
capitalismo es un modo de producción al que le 
trae sin cuidado que su propia dinámica productiva 
implique la contraposición a la vida humana, animal 
y planetaria. Es un modo de producción que mata de 
hambre a más de 25.000 personas al día y subiendo 
exponencialmente cada minuto, que genera guerras 
que chorrean sangre por todas partes desde su na-
cimiento, que liquida a millones de seres humanos 
en el trabajo, que enferma y mata el planeta que 
habitamos, envenenando la tierra, el agua y el aire, 
encadenando la existencia de todo a los dictados 
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del valor valorizándose. El deterioro de la salud 
llega al punto de que millones de seres humanos 
mueren de todo tipo de enfermedades que son a 
su vez generadas en su mayor parte por su propia 
dinámica productiva. Somos contemporáneos de 
un mundo donde todo ser vivo y su medio vital es 
sacrificado en aras de un objetivo supremo: el dinero. 
Y más concretamente dinero incubando más dinero, 
es decir, capital. Esta realidad se ha ido agigantando 
a medida que el desarrollo capitalista, el progreso, 
y sus contradicciones seguían su curso histórico.

Por consiguiente, que una enfermedad que repre-
senta un simple eslabón más en una interminable 
cadena de catástrofes capitalistas genere toda una 
serie de medidas a nivel mundial sin precedentes, en 
lo que a una emergencia sanitaria se refiere, eso sí es 
lo novedoso. Partiendo de la crítica a esta realidad 
de muerte, de catástrofes y de destrucción que es el 
capitalismo, todo lo que ha generado el Covid–19 a 
nivel biológico no contiene nada de extraordinario. 
Una meada en medio del océano. Es únicamente 
la proyección espectacular del Estado, emitiendo 
de forma ininterrumpida imágenes y mensajes que 
ocupan la totalidad del espacio–tiempo, la que ha 
fabricado la excepcionalidad de la situación, crean-
do un clima que permite implementar toda una 
serie de medidas que el capital venía requiriendo 
asumir urgentemente desde hacía tiempo con el 
objetivo de afrontar e intentar superar, aunque 
sea temporalmente, las terribles contradicciones 
que cuestionan con fuerza esta sociedad y que en 
los últimos años habían puesto en dificultades la 

dinámica de acumulación capitalista. En el fondo, la 
verdadera excepcionalidad son las medidas puestas 
en práctica y que no tenemos duda alguna vienen 
determinadas por las necesidades de la economía 
y no por defender la salud.

Por supuesto que no estamos afirmando que 
todo este tinglado se ha confeccionado para crear 
un Nuevo Orden Mundial, tal y como algunos sec-
tores pregonan (usando la terminología empleada 
por toda clase de burgueses desde hace décadas), 
sino justamente para conservar el orden mundial 
existente: el capitalismo. Tampoco insinuamos que 
se trate simplemente de un plan minuciosamente 
orquestado por una élite, ni siquiera que sea algo 
planificado de antemano por los Estados. Se dieron 
y favorecieron las condiciones necesarias para que 
la burguesía (impulsada y dirigida por sus minorías 
de vanguardia que evidentemente sí orientan toda 
actividad y la planifican en base a la tasa de ganancia) 
acometiera una política acorde a las necesidades 
acuciantes e inaplazables de la economía. Esa po-
lítica económico–social sí que estaba preparada, 
sólo esperaba un terreno propicio para aplicarse.

Es cierto que algunos sectores de la burguesía 
titubearon, dudaron, oscilaron, e incluso algunos 
levantaron discursos disonantes y se opusieron a las 
medidas que se iban aplicando, pues es inherente a 
esa clase social tener contradicciones y diferencias 
determinadas por la propia lógica competitiva del 
mercado mundial, movido siempre en un enfren-
tamiento continuo entre átomos de capital que 
buscan imponerse uno frente al otro. La realidad 
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nos muestra a cada fracción burguesa tratando de 
afirmar sus intereses particulares como intereses 
generales de la sociedad, es decir, intentando que 
grandes franjas de proletarios se identifiquen con 
esos intereses para utilizarlos como fuerza de cho-
que en su batalla particular. Hay que hacer notar, 
sin embargo, que las medidas adoptadas por los 
Estados, por muy diferentes que se sigan mostrando 
en algunos discursos de sus representantes, poseen 
una homogeneidad que en la historia del capitalismo 
se da en situaciones excepcionales. Es aleccionador 
ver los discursos del primer ministro de Reino Unido, 
Johnson, resistiéndose a imponer el confinamiento 
mientras cerraba con su equipo de gobierno un 
acuerdo por valor de £119 millones con una empresa 
de publicidad estadounidense, OMD Group, instando 
a la gente a «quedarse en casa, mantenerse a salvo». 
Pero antes de seguir desarrollando estos y otros 
elementos que consideramos fundamentales, es im-
prescindible echar una mirada retrospectiva a cómo 
estaba la situación mundial del capitalismo antes 
de la irrupción del Covid–19. Sólo comprendiendo 
el momento histórico que atraviesa el capitalismo 
mundial podemos comprender y comprobar que esa 
enfermedad está sirviendo de cobertura ideal para 
implantar un estado de emergencia sanitaria para 
defender la salud. Pero no la de los seres humanos, 
sino la de la economía capitalista, a costa de la vida 
del proletariado mundial.

1. Antecedentes al Covid

Decir que la economía mundial se encontraba sujetada 
por alfileres antes de la declaración de la pandemia 
no es ningún descubrimiento. La mayoría de los eco-
nomistas burgueses reconocían que la situación en 
la que se encontraba el capitalismo era crítica. La 
supuesta recuperación acontecida tras el desplome 
del 2008, así como las constantes perturbaciones 
en diversos sectores centrales, se cimentó en una 
serie de medidas y mecanismos puestos en marcha 
que parecía otorgar alas eternas al capitalismo. Sin 
embargo, pocos años después la “recuperación” daba 
muestras de agotamiento, evidenciando que se había 
tratado de una simple operación de aplazamiento 
temporal de las contradicciones sociales. Los años 
posteriores a 2008 vinieron caracterizados por el 
empleo de una política económica delimitada por 
una desenfrenada emisión monetaria como nunca 

antes, un empeoramiento cada vez más brutal de 
las condiciones de vida del proletariado en todas 
partes, así como una aceleración y ampliación en la 
explotación de los recursos naturales. Realicemos 
una breve mirada retrospectiva a la par que una 
crítica a la dinámica interna que guía esta sociedad 
para vislumbrar con claridad la esencia de esta po-
lítica económica de la burguesía, y especialmente 
sus límites.

1.1 Crisis de valorización y hegemonía 
del capital financiero

La lógica interna del ciclo de vida y de reproducción 
del capital contiene una contradicción inherente en 
constante ampliación. En su dinámica de acumula-
ción y de valorización, el capital se ve impulsado y 
obligado a emplear medios que conducen inevita-
blemente a una desvalorización generalizada. En 
la guerra que los diferentes átomos del capital se 
libran en el mercado mundial para valorizarse, en esa 
guerra de todos contra todos, cada capital intenta 
imponerse a su rival para asegurar su supervivencia 
y realizarse de forma cada vez más plena en su ciclo 
vital (D–M–D’). Para ello, cada capital busca reducir 
el precio de las mercancías en las que expresa su 
valor. La explotación cada vez más intensa a la que 
somete a los productores de esas mercancías es, 
evidentemente, el elemento base. Sin embargo, el 
aumento en la productividad del trabajo proporciona 
una ventaja decisiva en la competencia, al permitir 
reducir el precio de la mercancía, lo que conduce a 
cada capital a una búsqueda frenética de inventos 
y tecnologías cada vez más sofisticados.

La reducción del trabajo vivo, en relación con el 
muerto, empleado en la producción de una mercancía 
particular, provocada por el uso constantemente 
ampliado de nueva tecnología que minimiza la nece-
sidad de trabajo humano —el incremento de capital 
constante en relación con el variable—, permite al 
capitalista que utiliza esta tecnología apropiarse 
de una mayor parte de la ganancia al aumentar 
la productividad. Así, por ejemplo, si ha duplicado 
la fuerza productiva es capaz de expresar en una 
hora de trabajo, dos horas de trabajo social, lo que 
le permite tener un amplio margen para vencer a 
la competencia al poderse permitir, incluso, poner 
en el mercado su producto a la mitad del valor sin 
descender los niveles de su ganancia. El problema 
para el capitalismo radica en que rápidamente los 
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demás capitalistas invertirán en esas nuevas tecno-
logías, lo que provocará que esa fuerza productiva 
duplicada se generalice convirtiéndose en la fuerza 
productiva determinante, es decir, el tiempo de 
trabajo socialmente necesario para la producción 
de esa mercancía pasará a determinarse por la 
nueva fuerza productiva ahora dominante. Pero no 
sólo se esfumó la ventaja que durante ese tiempo 
disfrutó ese capitalista, sino que, con la reducción 
de la cantidad de trabajo socialmente necesario 
para la producción, se reduce la magnitud de valor 
que genera y materializa la fuerza de trabajo en la 
mercancía. En el ejemplo que hemos dado, la nueva 
productividad hace que cada mercancía represente 
la mitad de trabajo abstracto que antes, hay una 
contracción de valor.

Este es el terreno sobre el que se mueve el mer-
cado mundial. Los ciclos de acumulación de capital 
están atrapados en esta contradicción irresoluble en 
constante agudización. Cada vez se requiere para la 
producción mercantil más trabajo muerto y menos 
trabajo vivo. Esta dinámica tiende a desplazar del 
medio productivo al trabajador, que es la única 
fuente que genera valor. Lo que es lo mismo, cada 
mercancía contiene más capital constante (medios 
de producción y materias primas que sólo transfieren 
su valor al producto) y menos capital variable (fuerza 
de trabajo que crea nuevo valor: su propio valor y un 
agregado que viene del plustrabajo), es decir, menos 
plusvalor, y menos ganancia para el burgués por 
unidad de producto. La propia dinámica del capital 
cuestiona un mundo determinado por el trabajo.

El capital tratará de contrarrestar esa contradicción 
inherente de diversas formas. Además de insistir en 
el aumento de la explotación del proletariado, eje 
vital, incrementará lo más posible la cantidad de 
mercancías producidas para compensar la caída 
de valor con un aumento de su masa, reiniciará 
ciclos productivos en base a guerras cada vez más 
generalizadas, ampliará el recurso crediticio dando 
al sistema financiero un papel cada vez más desta-
cado y llevará al extremo el uso del capital ficticio. 
Todas y cada una de las medidas implican, en mayor 
o menor medida, un ataque a las condiciones de 
vida del proletariado.

Cabe destacar que, en las últimas décadas estas 
medidas se han mostrado totalmente insuficientes 
y con límites difíciles de sortear para contrarrestar 
la caída de la tasa de ganancia y las consecuencias 
que esto conlleva, pero no hay otra alternativa para 

la burguesía que insistir en esas mismas medidas de 
manera cada vez más demencial, especialmente en 
lo que se refiere al uso frenético de capital ficticio. 
La importancia que ha adquirido este elemento 
para sostener con vida un sujeto que envejece y 
amortiguar las irresolubles contradicciones que 
genera aplazándolas en el tiempo (irresolubles 
desde la óptica burguesa no desde la proletaria, 
que contiene la abolición de esa forma social por 
medio de la revolución) es decisiva.

Si bien es cierto que en la producción capitalista 
siempre ha existido cierto nivel de capital ficticio, 
como Marx analizó ya en su época, lo cierto es que 
no ocupaba aún el lugar central que hoy ocupa 
dentro del capital financiero, y mucho menos en 
relación al capital global. Mientras que el capital 
financiero en el pasado estaba por lo general inte-
grado en la acumulación real, siguiendo en mayor 
o menor medida el tempo de los ciclos productivos, 
y su función principal era agilizar las inversiones 
productivas y poner a disposición de la burguesía 
capital a través de toda clase de prestamistas, dando 
además impulso a los ciclos de valorización, a partir 
de finales de los 60 del siglo xx se inicia un cambio 
cualitativo generalizado en la dinámica. A medida 
que la producción de valor declinaba en relación 
con el capital invertido, la reproducción mediante 
nuevas inversiones, cada vez más elevadas por el 
aumento del capital fijo, precisaba de nuevas fuen-
tes de dinero, de crédito, cuyo reembolso era cada 
vez más complicado pues los propios resultados 
productivos no podían garantizarlo. Fue dando más 
protagonismo al capital financiero como el capital 
sorteó estas dificultades. Los créditos eran pagados 
con nuevos créditos, creando toda una cadena de 
dinero crediticio que conseguía sostener una base 
productiva que daba muestras de estancamiento. 
En esa época, la inflación reflejaba que el dinero 
aumentaba tanto absoluta como relativamente 
frente al valor conjunto de todas las mercancías 
producidas. Y tal como exponía Marx frente a la 
teoría cuantitivista del dinero, en ese contexto, si la 
producción no crece en sintonía con el incremento 
de los medios de cambio, el dinero se deprecia. El 
camino que se abría era una autonomización mayor 
del dinero. Las cantidades de crédito generadas en 
esa época, abanderadas por la deuda pública, se 
disociaban de la futura producción de valor, certi-
ficando la tendencia del dinero de desligarse de su 
sustancia. La burguesía formalizaba entonces, en su 
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política económica, lo que ya era una realidad. El 
15 de agosto de 1971, EEUU anuncia la suspensión 
de la convertibilidad del dólar en oro abandonando 
los acuerdos de Bretton Woods. El dólar se afirmaba 
así como moneda mundial. Por primera vez en la 
historia la moneda mundial que siempre había sido 
un valor real pasaba a ser ocupada por un signo 
de valor.5

Desde entonces, la dinámica del capital no hace 
más que reproducir constantemente y de forma 
ampliada estas condiciones para la colonización de 
la reproducción por un capital totalmente ficticio. 
En 2006 el índice M3, que cuantificaba la cantidad 
de dólares impresos, dejaba de ser público, ocul-
tándose así la cantidad de dólares en circulación. 
Así se multiplica el dólar como moneda mundial 
desvinculado de su sustancia y de toda base mate-
rial sobre la que se movía, pero que actuaba como 
valor real, como si fuera parte del proceso real de 
valorización. El capital financiero, pivote sobre el 
que se desarrolla ese capital ficticio, se convierte, 
gracias a este desarrollo histórico del capital, en el 
sector hegemónico del capitalismo mundial.

Una vez alcanzado este punto de desarrollo, 
cualquier regreso al patrón oro, o a cualquier otra 
mercancía como moneda mundial, se presenta im-
posible sin hacer inmediatamente presente todo el 
terremoto de contradicciones del capital. El cauce 
de capital ficticio es de tal volumen que no se pue-
de regresar a ese patrón sin que toda la economía 
mundial se desplome, pues implica traer al presente 
todas las contradicciones que esa ficción ha logrado 
aplazar en el tiempo.6 De ahí que la esencia de las 
políticas monetarias de la burguesía se vea obliga-
da a seguir caminando por esta ruta en la que el 
capital consume su propio futuro a una velocidad 
sin precedentes. El capital busca salida en lo virtual, 
en la ficción, en la emisión frenética de billetes sin 
ningún respaldo, en la creación de signos de valor 
que parecen haberse emancipado de los límites de 

5 	  El signo de valor es la forma clásica como el dinero materializa su existencia en la circulación de mercancías. Pese 
a que el signo no posee valor, sí que representa una cantidad real de valor. Por ejemplo, las monedas nacionales de los 
Estados representaban una mercancía, el oro, que respaldaba su valor, y que se había convertido en el equivalente general 
tras un largo proceso histórico. Sin embargo, el mercado mundial utilizaba directamente el oro desechando los signos de 
valor pues no podían representar fielmente el valor. El dólar rompió definitivamente esta realidad mundial al instaurarse 
ese signo de valor como moneda mundial en detrimento del oro.

6 	  Algunos sectores burgueses están haciendo depósitos de oro percibiendo la depreciación total hacia la que avanzan 
los signos de valor. Muchos países árabes, Rusia y China acumulan reservas de oro, así como reservas de otros metales po-
tencialmente monetarizables. China, por ejemplo, está incluso acumulando en el sector de la chatarra metales nobles de 
todo tipo como el latón, cobre…, más allá de metales superconductores y tierras raras. Sin embargo, pese a estas medidas 
de algunos burgueses, el regreso al patrón oro u otro patrón basado en una mercancía es imposible sin la implosión de 
todas las contradicciones.

lo concreto, como las nuevas monedas virtuales, 
los derivados, los contratos de futuro, la baja tasa 
de impuestos que ha llegado en ocasiones incluso 
al negativo.

El capital financiero, pivote sobre 
el que se desarrolla ese capital 
ficticio, se convierte, gracias a este 
desarrollo histórico del capital, en el 
sector hegemónico del capitalismo 
mundial.

Todo este proceso crediticio y ficticio que se presenta 
sobre la superficie como algo indescifrable e irracional 
proyecta la apariencia de que el capital ha burlado 
su propia ley, que lo abstracto se ha librado de los 
límites de lo concreto, que la ficción no requiere de 
ninguna realidad que no sea la simple creencia reli-
giosa en ella. Esta realidad ha consolidado una gran 
variedad de teorías e ideologías en torno al papel 
del capital financiero que ignora que son precisa-
mente los límites y contradicciones de la “economía 
productiva” los que han multiplicado las finanzas, y 
estas últimas han dado vida artificial a la “economía 
productiva”. Las finanzas no son una garrapata que 
chupa la sangre u oprime a la economía productiva, 
industrial, que gozaría de buena salud si no fuera 
por ella. No, el capital financiero, los banqueros… , 
no han secuestrado la economía e impuesto una 
dictadura contra el mercado, contra la producción. 
Son las propias necesidades del mercado mundial, 
del capital, las que han colocado al capital financiero 
en una posición de hegemonía frente a otras fraccio-
nes del capital, para impedir la quiebra del capital 
global, para que el mercado mundial pueda seguir 
existiendo. El capitalismo no se está pudriendo por 
las finanzas, sino que se pudre la forma social que 
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adquiere este modo de producción, la forma de 
valor, y las finanzas permiten objetivamente no sólo 
retardar y aplazar en el tiempo ese proceso de pu-
trefacción, sino que da nuevos bríos, nueva juventud 
al capital, como si borrase todas las contradicciones 
que lo amenazan. Ignorando u ocultando la realidad 
del capital y quedándose con sus manifestaciones 
más superficiales, ciertas ideologías, así como la 
mayoría de los economistas, afirman que el capital 
financiero se ha emancipado de las leyes inherentes 
que someten al propio movimiento del capital.

Por desgracia para la burguesía y todas esas 
teorías sobre el capital financiero, los límites de 
lo concreto esperaban a la vuelta de la esquina 
para reclamar su lugar en todo esto. El dinero 
creía haberse desembarazado definitivamente de 
los límites de lo concreto. Creía haber destruido la 
antítesis interna (valor–valor de uso) que determina 
su propia existencia a través de todo tipo de signos 
autorreferenciales. La realidad parecía confirmar 
esta creencia pues se generaba a sí mismo a través 
de gigantescas emisiones monetarias creadas de 
la nada que apenas inquietaban la buena marcha 
de los negocios. Sin embargo, si esta ficción pudo 
mantenerse estas últimas décadas, y aún puede 
sostenerse hoy en día pese a que se prefigura su 
desmoronamiento, si el dólar y los demás signos de 
valor no muestran su vacío de valor, si la gigantesca 
inflación no se manifiesta en toda su dimensión, es 
porque la mayoría de ese dinero emitido por los 
bancos, con la Reserva Federal a la cabeza, circu-
laba fundamentalmente en el circuito financiero. 
Efectivamente, si todo ese dinero creado de la 
nada se volcara directamente en la reproducción y 
circulación mercantil, la antítesis interna se abriría 
paso violentamente restableciendo la verdadera 
relación en la antítesis externa, es decir, los billetitos 
se evaporarían, el capitalismo mostraría que es un 
ente decrépito que vivía de una ficción, y lo que es 
más importante, el proletariado como negador de 
la antítesis se vería llevado a arrasar con todo para 
no perecer inmediatamente por inanición.

Pese a todo, la forma en la que todo ese capital 
ficticio ha sido inyectado en los últimos años no 
ha podido eludir que una parte considerable se 
introduzca en la reproducción mercantil, pues de lo 
contrario se detendrían procesos de reproducción 

7 	  Veremos que con la posterior declaración de la pandemia el capital soltaba anclas definitivamente y daba el paso que 
le quedaba para intentar contrarrestar la desvalorización desplegando una bomba de relojería: volcar masas de ficción 
monetaria en el intercambio mercantil.

de capital que comprometerían su propia existencia 
(recordemos que el capital ficticio tiene en última 
instancia, aunque sea mínima, una referencia en la 
reproducción mercantil —proyección a partir de una 
base dada— y requiere por tanto de esas inyecciones 
para mantener esa reproducción).7 Lo que ha pro-
vocado que la catástrofe siga desarrollándose con 
constantes perturbaciones que el capital ha gravado 
sobre la espalda del proletariado y sobre la Tierra, 
acelerando la búsqueda de todo rastro posible de 
valorización. El empeoramiento de las condiciones de 
vida del proletariado a todos los niveles, las nuevas 
vueltas de tuerca a exprimir recursos naturales, la 
liquidación de sobreacumulación de capital en base a 
la guerra, etc., responden a esa necesidad acuciante 
del capital de llevar su brutal modo de producción 
de la no–vida hasta sus últimas consecuencias.

1.2 La catástrofe capitalista

Si bien el capitalismo es un modo de producción 
de catástrofes desde su nacimiento, su desarrollo 
histórico sigue un curso imparable de reproducción 
de catástrofes a escala ampliada. La búsqueda 
desenfrenada de ganancia sacrifica todo lo que en-
cuentra a su paso para responder a las necesidades 
insaciables del capital. La contraposición entre la 
vida humana, animal y planetaria ha seguido un 
curso de agravamiento que desestabiliza y cuestiona 
la existencia sobre la tierra tal y como se ha desa-
rrollado desde hace millones de años. El progreso 
está indisolublemente unido a la destrucción de esa 
vida que conocemos y su hábitat. No hay ningún 
aspecto de la existencia que escape de ese deterioro 
generalizado.

La vida de la mayor parte de la humanidad es un 
infierno de guerras, hambrunas, enfermedades ge-
neralizadas, represión y miseria. Las pocas regiones 
que hasta hace décadas podían sostener la ideología 
del bienestar entraron hace ya bastantes años en 
caída libre, azotando las espaldas del proletariado 
para mantener el trono de la ganancia y provocando 
una homogenización de las condiciones del prole-
tariado mundial.

La alimentación, uno de los pilares que sostiene 
todo modo de producción y reproducción de la es-
pecie humana, refleja el drama social que vivimos. 
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Allí donde los proletarios pueden alimentarse, lo 
hacen de basura, veneno que adopta la apariencia 
de alimento. Los nutrientes desaparecen de la 
dieta de la humanidad. El proceso de producción 
mercantil implica que el valor de uso sea un mero 
soporte de la valorización. Es decir, lo cualitativo 
del producto, lo que le da una carácter genuino y 
particular, es totalmente secundario y la pérdida 
de lo cualitativo sobrepasa todo límite si la tasa 
de ganancia así lo requiere, siempre y cuando el 
producto pueda seguir manteniendo el valor de 
uso como soporte de valor, aunque sea en la apa-
riencia, como versión falsificada, como impostor 
que adopta los trajes del original. El caso de la 
alimentación es paradigmático pues es uno de los 
factores que hace enfermar, morir y debilitarse a 
todo ser humano, ya sea por no tener recursos, ya 
sea por tenerlos e ingerir el veneno que hoy se 
denomina alimento.

El agua nos pone rápidamente sobre la pista. Por 
un lado, más de mil millones de seres humanos no 
tienen acceso a lo que oficialmente se llama agua 
potable, encontrándose en unas condiciones de 
extrema dificultad para sobrevivir. Por otra parte, allí 
donde llega ese agua supuestamente consumible se 
presenta con enormes niveles de contaminación y 
toxicidad proveniente de ríos que son vertederos de 
la producción mercantil. Los niveles de nitratos, de 
ácido fluorosilícicomercurio generador de arsénico, 
los trihalometanos, ácidos haloacéticos, y toda clase 
de sustancias químicas derivadas de los desechos 
tóxicos que genera el capital envenenan el agua 
que fluye por nuestros cuerpos y por los del resto 
de los seres vivos.

Con los alimentos esenciales como la carne, hor-
talizas o frutas es incluso peor. En su proceso de 
producción mercantil, la mayoría de esos alimentos 
sólo conserva el nombre publicitario tras su produc-
ción. Animales hacinados que son cultivados a un 
ritmo vertiginoso para acortar el tiempo productivo 
por medio de toda clase de hormonas, antibióticos 
y demás sustancias, alimentados con piensos indus-
triales de engorde (o para acelerar lo que produce 
ese animal, como la leche o los huevos). Despiezados 
para su comercialización, las partes de ese pro-
ducto industrial son aderezadas con innumerables 
porquerías (conservantes, edulcorantes, colorantes, 
aromas y otra serie de tóxicos). Hortalizas, frutas o 
verduras no tienen nada que envidiar. Se cultivan 
con toda clase de fertilizantes, pesticidas, incluso 

hace años que no se necesita ni tierra gracias a los 
hidrocultivos que dan una vuelta más a la destruc-
ción de los nutrientes.

La alternativa que ofrece el capital bajo la forma 
mercantil de alimentos orgánicos, biológicos o 
ecológicos es un simple sucedáneo que aplica la 
ideología del mal menor en ese aspecto. Un mun-
do que supura toxicidad por el aire, por la tierra 
y por el agua no puede producir alimentos sanos. 
Todo alimento, todo producto, está infectado por 
el vertedero capitalista por mucho que en ciertas 
producciones particulares no se apliquen algunos 
tóxicos con el objetivo de introducirlo en ciertos 
sectores mercantiles (como el mercado bio).

Eso por hablar de los alimentos que hoy se dicen 
“nutritivos”. Si hablamos de la inundación del veneno 
que se ingiere proveniente de los cereales, especial-
mente los refinados, el azúcar, veneno por excelencia, 
los productos procesados, la comida rápida… En fin, 
la contraposición entre las necesidades humanas 
de alimentación y lo que produce el capitalismo es 
tan brutal que la salud humana se encuentra más 
deteriorada que nunca.

La vida de la mayor parte de 
la humanidad es un infierno de 
guerras, hambrunas, enfermedades 
generalizadas, represión y miseria.

Dejemos de lado la alimentación para echar un vistazo 
a otros ámbitos donde el drama sigue desarrollán-
dose. Si en el lugar concreto en el que vivimos las 
bombas y la bota militar no nos está exterminando, 
es suficiente el simple hecho de respirar menos 
oxígeno y más toxicidad gracias a un aire lleno de 
polución en ciudades atiborradas de personas que 
viven en condiciones cada vez peores, o el descan-
sar y dormir encerrados en lugares hostigados de 
frecuencias, radiaciones o ruidos, o sufrir las tristes 
relaciones entre humanos cada vez más ficticias, 
virtuales y nocivas, o la tortura de un trabajo cada 
vez más deprimente, agotador y expoliador…

«La burguesía nos ha vendido el espejismo de la “al-
dea global”, concepto aséptico embalado en celofán, 
que no puede ocultar más la terrible realidad de este 
mundo, ¡qué cada vez se parece más a un vertedero! 
En muy poco tiempo, el hacinamiento entre millones 
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de seres humanos, animales 
y basuras de todo tipo ha 
transformado esos lugares 
y ciudades, en inmensas in-
cubadoras a cielo abierto, 
en donde nuevas bacterias 
y virus se cultivan cotidia-
namente, anunciando así 
futuras catástrofes sanitarias. 
En estos últimos años hasta 
han reaparecido antiguas 
enfermedades que la OMS 
daba por “desaparecidas”, 
mientras que aquellos que se 
prostituyen delante de todo 
lo que respira la ciencia nos 
habían prometido su total erradicación para fines del 
siglo xx o principios del xxi. Sólo en el año 2001, la 
enfermedad del sueño ha matado a más de 300.000 
personas, la fiebre negra dio mejores resultados, 
eliminando a más de 500.000 personas en Brasil, 
Bangladesh, India y Nepal. Otra epidemia hizo su 
reaparición, a pesar que había desaparecido en los 
años setenta, la tuberculosis. Las execrables condi-
ciones de higiene y vida, en las que se encuentra un 
número creciente de seres humanos, han producido 
la reaparición de la tuberculosis, que en pocos años 
ha ocasionado la muerte y el sufrimiento de más 
de ocho millones de seres humanos. Agreguemos 
a este siniestro cuadro la muerte, cada 30 segun-
dos, de niños por paludismo en 2006. Los antiguos 
medicamentos no producen reacción alguna, los 
agentes transmisores han devenido más resistentes 
a los antibióticos utilizados en sobredosis para hacer 
crecer más rápido a los animales y enriquecer a las 
firmas agropecuarias y a los laboratorios y firmas 
farmacéuticas multinacionales. Mientras el 40% de 
la población mundial vive en regiones en donde el 
paludismo reina, la respuesta del negocio farma-
céutico estuvo a la altura de lo que el capitalismo 
propone como solución al excedente, en relación con 
sus necesidades actuales de valorización de fuerza 
de trabajo: ¡la muerte!»

Evidentemente, el capital no sólo se contrapone al 
ser humano y sus necesidades, sino a todo ser vivo 
y al planeta Tierra. Mejor dicho, la contraposición 
que desarrolla el capital respecto al proletariado 
expresa a nivel humano la contraposición gene-
ral entre el capital y la Tierra. Los animales y los 

recursos planetarios, al igual que los proletarios, 
son utilizados exclusivamente para la obtención de 
beneficio. La producción agrícola, ganadera, la pro-
ducción minera, térmica…, la expoliación industrial 
de todos los recursos naturales, han alcanzado tal 
contraposición con la Tierra y los seres vivos que el 
desequilibrio ecológico del planeta amenaza a corto 
plazo la vida actual sobre el planeta. Se extinguen 
especies animales al ritmo que los ecosistemas 
forestales desaparecen para dejar sitio a fábricas, 
ciudades o/y campos de producción agrícola–ga-
nadera; se inunda el aire de dióxido de carbono a 
un nivel que no puede ser incorporado en la cadena 
vital del planeta, produciendo una acumulación que 
desestabiliza el clima terrestre; la contaminación y 
acidificación de los océanos, convertidos en autén-
ticos vertederos de la basura capitalista, dificulta la 
vida marina; el agotamiento de los suelos arrincona 
la propia producción alimenticia…

«Las grietas están por todas partes. Las generaciones 
precedentes de administradores del capital sólo 
han aplazado, a partir de toda una serie de trucos y 
astucias, como la creación desenfrenada de capital 
ficticio, la catástrofe. Pero con eso no hacen más que 

“preparar crisis más extensas y más violentas”, como 
decía Marx. Todos los recónditos escondrijos de este 
planeta se encuentran afligidos por el pocalipsis 
capitalista. Como hemos demostrado, la mierda se 
encuentra por todos lados y adquiere niveles nunca 
vistos. La catástrofe se expresa por todos lados […]» 
(GCI Comunismo nº 58. La catástrofe capitalista 
alcanza nuevas cumbres. Breve excursión bajo el 
sol negro del capital.)
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1.3 Luchas proletarias

Este escenario ha provocado que en los últimos 
años la contradicción entre las necesidades de la 
economía y las necesidades humanas, entre la ca-
tástrofe que necesita seguir desarrollando el capital 
para valorizarse y la vida humana y planetaria, haya 
alcanzado niveles insostenibles. El proletariado ha 
respondido a todo esto como ha podido, generando 
reiteradamente protestas, algaradas y revueltas. 
Con sus fuerzas y límites, propias del periodo que 
estamos atravesando, nuestra clase ha desarrolla-
do numerosas y potentes luchas que expresan su 
hartazgo, su rechazo a seguir siendo sacrificado 
por la economía, su necesidad imperiosa de afirmar 
e imponer las necesidades humanas y planetarias 
frente al mundo devastador del dinero.

Desde finales de la década del 2000 las luchas 
sociales fueron agudizándose mediante revueltas 
y algaradas que se desplazaban de región en re-
gión, generándose en algunos momentos cierta 
confluencia internacional. La revuelta en Grecia, 
las luchas internacionales del 2010–11 contra el 
aumento mundial del precio de los alimentos, la 
llamada Primavera Arabe, cuya amplitud territorial 
desbordaba las fronteras de numerosos países del 
norte de África, la revuelta en Brasil o Siria, la ines-
tabilidad social en ciertas regiones de Latinoamérica, 
Francia… Es verdad que esas luchas no estuvieron 
al nivel del ataque recibido, que portaban límites y 
debilidades evidentes, que las reivindicaciones no 
se afirmaban con la fuerza suficiente para evitar su 
transformación en reforma…, lo que permitía a la 
burguesía la recuperación de la lucha a través de 
diversos mecanismos de integración, paralizando 
el ataque proletario, ya sea concediendo algunas 
migajas, dando marcha atrás en tal o cual medida, 
con recambios parlamentarios… Además del agota-
miento y la terrible represión que hicieron mella en 
muchos lugares. Lo que estaba claro es que la rela-
ción entre catástrofe y luchas no estaban ni mucho 
menos pareja, pero a pesar de todo el proletariado 
no dejaba de actuar aquí o allá.

Sin embargo, las luchas proletarias que intenta-
ban responder al ataque capitalista dieron un salto 
cualitativo a finales de 2018 con la generalización 
internacional del conflicto de clases. Chile, Ecuador, 
Irak, Haití, Líbano, Hong–Kong, Colombia, Bolivia, 
Honduras, Argelia, Sudán, Francia… y otra serie de 
países confluían temporalmente en la lucha contra 

el capital. Independientemente de que en algunos 
países el combate asumía un carácter mucho más 
profundo, anunciando la necesidad del salto in-
surreccional, mientras que en otros la revuelta se 
mantenía en un nivel inferior, lo importante era la 
tendencia objetiva hacia una afirmación unitaria 
internacional. La dimensión cuantitativa permitía 
una transformación cualitativa al romper los diques 
de la contención nacional.

Aunque las causas particulares del estallido fue-
ran en apariencia diferentes en cada lugar, su base 
social era la misma y tendían hacia una misma con-
traposición al capital. Cierto es que el proletariado, 
pese a rebasar en actos las fronteras y expresar en 
la calle su comunidad de lucha internacional, no fue 
capaz de afirmarse explícitamente aún como fuerza 
internacional, pero este escenario nos anunciaba su 
reemergencia como clase mundial e internaciona-
lista como decíamos en un texto que publicamos 
en aquella ocasión.

«Lo que nos anuncian las revueltas que hoy se ge-
neralizan por el mundo capitalista no es otra cosa 
que la reemergencia del proletariado, el regreso 
del viejo topo que nunca dejó de cavar. La llamada 
Primavera árabe, la revuelta social en Grecia, en 
Turquía, en Ucrania, o las recientes luchas en Brasil 
o Venezuela, eran la antesala de un movimiento 
internacional e internacionalista que hoy lleva el 
miedo a todos los representantes del capitalismo 
mundial e insufla esperanzas y fuerzas a los prole-
tarios de todo el planeta […]

Claro que, dicho todo esto, subrayando la impor-
tancia histórica de lo que estamos viviendo y que 
tiende a afirmarse en la práctica como movimiento 
proletario internacional e internacionalista frente a 
todas las tentativas de la burguesía por reprimirlo, 
ocultarlo, canalizarlo, deformarlo, fraccionarlo… no 
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dudamos ni un momento de que no es más que el 
comienzo de un proceso largo y complejo. Es difícil 
predecir los pulsos y desarrollos que tendrá, las idas 
y venidas, pero indudablemente avanza ya hacia 
una confrontación cada vez más internacional y 
generalizada, cada vez más violenta, cada vez más 
decisiva…

Si bien estamos ya reventando de hambre, enferman-
do de todas las maneras posibles y asfixiándonos por 
todo lo que da empuje a la economía a costa de 
nuestra vida y la de nuestro planeta, lo que está por 
venir es todavía peor. La catástrofe capitalista que 
se viene encima es incomparable con lo que se ha 
vivido hasta ahora. Las insaciables necesidades vita-
les de la economía capitalista piden sacrificar al ser 
humano y todo lo viviente en el altar de la ganancia. 
Pero los proletarios hemos retomado la vía que abre 
la puerta a otro futuro: la pelea, la lucha intransi-
gente por imponer una transformación radical, el 
ataque a las diversas instancias y representantes del 
capital, la afirmación en las calles de innumerables 
rincones del mundo de la comunidad de lucha contra 
el capital.»

Lo que no predecíamos entonces era que una 
declaración de pandemia mundial serviría de cata-
lizador para solventar las grandes contradicciones 
que atormentaban al capital. La crisis de valorización, 
así como toda la catástrofe general del capital que 
muy brevemente hemos esbozado, veía en esa de-
claración una oportunidad para aplicar las medidas 
económicas y sociales que el capital exigía para 
solventar temporalmente sus graves problemas. Por 
supuesto, fue la paralización de la lucha proletaria, 
la contradicción principal que contiene la negación 
de las condiciones existentes, lo que más tranquilizó 
a la bestia capitalista. El proletariado se sometía al 
estado de excepción mundial que aplicaban los diver-
sos Estados nacionales e iría aceptando los diversos 
sacrificios decretados. Los acontecimientos que se 
han venido desarrollando desde la declaración de 
pandemia, nos han demostrado que esta ha venido a 
ocupar el papel que históricamente corresponden 
a la guerra imperialista. Desgraciadamente, y pese 
a las resistencias y revueltas desencadenadas, se ha 
conseguido enganchar al proletariado a esa guerra 
y someterlo a la acción estatal.

La fe generalizada en la ciencia ha servido de so-
porte para garantizar ese sometimiento y articular 

8 	  Cierto es que pese a nuestras previsiones, que consideraban que la lucha se reanudaba con fuerza tras los aconteci-
mientos en EEUU en 2020, esta reanudación se ha presentado a una intensidad mucho más modesta y con altibajos.

todas las medidas bajo una fachada sanitaria. De ahí 
que en este texto demos una especial relevancia a 
la crítica a la ciencia, a los postulados que han dado 
fuerza social a lo que estamos viviendo, esbozando 
unos elementos fundamentales para la crítica de 
la ciencia y de paso hacer un alegato en favor de 
quienes han sido señalados como enemigos de la 
humanidad: los virus y bacterias. Pero antes de 
abordar este aspecto crucial, queremos dar una 
rápida exposición de lo que ha sido el objetivo de 
todo el affaire Covid, poniendo de relieve en qué 
han consistido las principales medidas. Para ello 
es decisivo abordar la acción estatal en toda su 
desnudez, atravesando la carcasa ideológica para 
librarla de las falsas apariencias.

2. La guerra al coronavirus 
como solución temporal a las 
contradicciones capitalistas
La historia posterior que va desde la declaración 
de la pandemia hasta el momento actual es bien 
conocida. El mundo entero se sumerge en una 
guerra peculiar: “la guerra al coronavirus”. Este 
escenario, lejos de empeorar las contradicciones 
capitalistas, tal y como se publicitaba por todas 
partes, permitió la oxigenación a la bestia capita-
lista. Se conseguía, por un lado, paralizar nuestro 
movimiento, aunque como ya hemos anotado en 
nuestros materiales la lucha ha tratado y trata de 
retomarse8 y, por otro lado, se lograba acelerar un 
proceso de reestructuración económica con el que 
el capital intentaba dar nuevos bríos a un modo de 
producción que agoniza.

Si el mundo de las apariencias nos muestra a 
una enfermedad propagándose y poniendo a los 
Estados contra las cuerdas, obligándolos a tomar 
medidas para proteger la salud humana frente a 
la sagrada economía, o haciendo peripecias para 
equilibrar ambos aspectos, provocando graves daños 
en el tejido económico, explosionando más aún las 
contradicciones capitalistas, la verdadera realidad 
que se desarrolla bajo este mundo espectacular es 
bien diferente.

Como acabamos de exponer, el capital se en-
contraba totalmente podrido y en grave riesgo 
de desplomarse por completo, la desvalorización 
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obligaba a emitir moneda sin ningún respaldo, am-
pliando la deuda sin tregua, exprimiendo los últimos 
recursos planetarios y atizando latigazos sobre las 
espaldas del proletariado mundial. El proletariado, 
por su parte, dejaba claro a la burguesía mundial 
que no iba a aceptar ser sacrificado en aras del be-
neficio, que iba a presentar pelea allí donde pudiera, 
poniendo en jaque los planes de reestructuración 
del capitalismo en decenas de países, presagiando 
tiempos de lucha internacional. Objetivamente, la 
irrupción del Covid–19 se presentó como un factor 
idóneo para hacer frente a todas estas contradic-
ciones. El momento preciso en el que se declara la 
pandemia no podía haber sido más oportuno para 
la dinámica de acumulación capitalista. La “guerra 
al coronavirus”, a semejanza de las demás guerras 
generadas por el capital en su proceso de valoriza-
ción, permitía aplicar medidas para hacer frente a la 
bancarrota a la vez que se sometía al proletariado 
a un clima de terror que no sólo frenaba de golpe 
la oleada de luchas en curso, sino que lo ponía en 
disposición de aceptar y tragar todas las brutales me-
didas aplicadas. Es por eso que desde la declaración 
de la pandemia del Covid–19 nosotros afirmamos a 
contracorriente en todos nuestros materiales que la 
guerra contra el coronavirus era una guerra contra 
el proletariado mundial.

Desde algunos ámbitos, esta denuncia que reali-
zamos se amalgama a la teoría de la conspiración; 
sin embargo, nuestra posición no parte de lo que 
piensa o se imagina tal o cual burgués, o incluso 
esa clase en su conjunto, ni de la voluntad de tal 
o cual dirigente, tal y como hacen los análisis que 
vienen de esa teoría. Por el contrario, para nosotros 
lo fundamental son los hechos, la acción real que 
desarrolla los acontecimientos. Los análisis basados 
en la voluntad y la conciencia, en lo que piensan los 
protagonistas, pierden de vista que precisamente lo 
esencial es siempre lo que se produce en la realidad 
social, la acción real de los seres humanos y no lo 
que impulsa a cada uno a actuar o lo que se imagina 
que está haciendo.

Esto no significa que ignoremos o menospreciemos 
lo que la burguesía planifica, simplemente queremos 
decir que los acontecimientos no se analizan en 
base a ese factor. Es evidente que ciertos sectores 
de la burguesía se colocan a la vanguardia de su 
clase al representar con su orientación práctica 
los intereses generales del capital, y no podemos 
subestimar la conciencia que adquieren de su propia 

práctica. Cuando personajes como Klaus Martin, 
fundador del Foro Económico Mundial, publican 
un libro como Covid–19: El gran reinicio, demues-
tran precisamente que sectores de la burguesía no 
actúan de forma ciega o automática, sino en base 
a cierta planificación. Los plumillas de la burguesía 
tampoco dudan en hacer públicas las necesidades 
de sus amos, como el periodista Bloomberg Andreas 
Kluth, quien publicó un artículo titulado “Debemos 
comenzar a planificar una pandemia permanente”. 
Claro que esa planificación no parte de la cabeza 
de esos burgueses y sus siervos, sino de las propias 
necesidades del capital que a través de esos sec-
tores trata de imponerse en la sociedad. En última 
instancia sólo los burgueses que logran verificar en 
los hechos las necesidades del capital se imponen 
frente a los otros y acaban orientando la política 
económica mundial. Los recambios burgueses, los 
cambios de orientación económico–social… vienen 
determinados por este factor.

Precisamente, las diversas acciones emprendidas 
por todos los Estados del mundo al declarar la pan-
demia han estado determinadas por las necesidades 
de imponer una serie de medidas para sanear el 
organismo capitalista y que apretaban aún más la 
garganta del proletariado. Hemos insistido hasta la 
saciedad en que todas las medidas impuestas por los 
Estado responden exclusivamente a las necesidades 
del capital. Todo lo que hace el Estado, en tanto que 
manifestación de capital, no puede responder más 
que a su propio interés. Si bien el capital también 
se ve forzado a realizar en ocasiones concesiones 
ante la protesta, la lucha y la reivindicación prole-
tarias, lo cierto es que esas zanahorias que otorga 
están determinadas para mantener la paz social y 
perpetuar su sociedad. También es verdad que el 
capital trata de resolver a su manera algunas de las 
terribles contradicciones que genera para evitar que 
le exploten brutalmente, por lo general desatando 
a futuro otras peores. Pero de lo que no tenemos 
duda alguna es que lo que determina las decisiones 
en esta sociedad es la tasa de ganancia.

Pese a las reticencias y dudas iniciales mostradas 
por tal o cual fracción de la burguesía, por tal o 
cual Estado nacional, lo cierto es que los Estados 
fueron adaptando en todas partes, a mayor o menor 
escala, las mismas medidas bajo la declaración del 
estado de alarma o de emergencia sanitaria. Por 
supuesto que algunos sectores importantes de la 
burguesía trataron y tratan de seguir reivindicando 
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otro tipo de medidas, pues 
en ello va la defensa de su 
propio interés particular en 
el mercado mundial, pero 
la homogeneidad alcanza-
da entre los Estados sólo es 
comparable —algunas como 
el confinamiento mundial 
totalmente novedosas— a 
los periodos de grandes gue-
rras interburguesas como las 
llamadas primera y segunda 
guerra mundial.

Si algo ha caracterizado  
todas esas medidas es la des-
pótica restricción de todos 
los aspectos que conservaban, aunque de forma 
atrofiada, ciertas relaciones humanas. Si bien la 
historia del capitalismo se identifica precisamente 
con el proceso de subsunción de toda relación 
humana a las relaciones de valor, lo cierto es que 
siempre hay pequeños poros por los que los seres 
humanos experimentan, aunque sea de una forma 
intoxicada por la lógica de la mercancía, momen-
tos que parecen escapar levemente a esa lógica. 
Por supuesto que esos mismos momentos acaban 
siendo útiles al capital al permitir cierto desahogo 
que da brillo a las cadenas de esta sociedad. Fueron 
esos aspectos donde se enclavaron algunas de las 
medidas fundamentales desplegadas.

Se restringía todo movimiento que no fuera catalo-
gado como movimiento económico indispensable, 
toda reunión de personas en la calle, todo contacto 
que no fuera motivado por las necesidades de la 
economía. Evidentemente, también se cierra una 
vasta red económica, pero esta irá progresivamente 
abriéndose paso y/o buscando otras vías para desa-
rrollarse, mientras que la primera, con idas y venidas, 
mantendrá una dinámica tendiente a la restricción. 
La comunidad del capital se imponía con una fuerza 
pocas veces vista.

En los periodos de máximas restricciones, los Esta-
dos sólo permiten salir a la calle bajo el salvoconducto 
mercantil. El confinamiento humano es total y sólo 
se permite circular a actores económicos. Pese a que 
la OMS había afirmado y declarado públicamente 
en noviembre de 2019 que para mitigar gripes y 
pandemias de virus respiratorios “las medidas no 
farmacológicas masivas sobre población sana o sin 

síntomas carece de la evidencia científica respecto 
a su efectividad, además de tener una dudosa facti-
bilidad e implicar cuestiones éticas sobre la libertad 
personal”, no tuvo problemas en cambiar el criterio 
pocas semanas después hasta llegar a recomendar 
el confinamiento mundial.

En algunos Estados se puede circular si se va a 
producir o consumir, pero no si se va a satisfacer 
alguna necesidad humana fundamental. Puedes ir a 
comprar a un supermercado, pero no ir a jugar con 
los niños a una pradera o un parque, aunque estés 
sólo con ellos; puedes acudir a tu trabajo rodeado 
de otros trabajadores, pero no ir al monte a respi-
rar, aunque vayas solo; puedes subir hacinado en 
un medio de transporte colectivo para ir a trabajar, 
pero no puedes ir en un vehículo particular con un 
amigo con otra finalidad que no sea del circuito 
económico… En definitiva, puedes juntarte con otros 
en lo que tiene que ver con el proceso productivo o 
de consumo, pero no con fines fuera de esa lógica 
mercantil.

El distanciamiento social vino acompañado de la 
imposición de la mascarilla a todas horas, incluso 
al aire libre en muchos países. Evidentemente, la 
producción y consumo mercantil que así lo requieran 
quedaban exceptuados de esa imposición. La mas-
carilla viene a recordar y reforzar la necesidad del 
distanciamiento social junto con todas sus nefastas 
consecuencias para la salud. No sólo dificulta la 
respiración, tanto la inhalación como la exhalación, 
sino que su uso prolongado nos regala productos 
altamente tóxicos y alérgenos como los fluorocarbo-
nos, formaldehídos, diminutas microfibras sintéticas 
y toda clase de tóxicos. Por supuesto, tal y como se 
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concluye de nuestra exposición posterior sobre los 
microorganismos, la misma no tiene ningún uso 
saludable ni sirve para evitar enfermedades.

No hubo que esperar mucho para la aparición 
relámpago de numerosas vacunas producidas de 
forma exprés por diversos laboratorios y que fueron 
la gran esperanza anunciada por la ciencia. Su venta 
e inoculación masiva no tardó en permitirse, saltán-
dose sus propios miserables protocolos de seguridad 
,pues estos requerían su experimentación durante 
años. Los contratos de compra que negociaron los 
Estados incluían, por supuesto, la exención de res-
ponsabilidad a los laboratorios farmacéuticos por 
todos los efectos perjudiciales provocados por la 
administración del producto. Las muertes y efectos 
nocivos para la salud provocados por las mismas 
han sido, como siempre, disociados y ocultados, por 
lo que es imposible tener una estimación de esos 
datos. Claro que hay que tener en cuenta que la 
mayoría de los graves problemas vacunales se pro-
ducen a largo plazo lo que favorece la disociación 
causa–efecto. Pese a todo no se ha podido ocultar 
la generalización de efectos adversos inmediatos 
graves a nivel circulatorio y neurológico que han 
sido minimizados bajo el eslogan de que los riesgos 
de padecer la enfermedad eran mucho peores que 
los de inocularse ese veneno. Hoy ya se prepara su 
administración a los niños menores de cinco años 
y hay una campaña de persecución mundial contra 
los que se resisten a vacunarse, estigmatizando y 
señalando como amenaza a quienes se oponen a ese 
procedimiento médico, obligándolos a vacunarse en 
algunos países, y preparando su marginación social 
a través del pasaporte Covid que comienza a exigirse 
en diferentes aspectos sociales: viajes en medios 
de transporte, lugares de ocio, centros deportivos, 
cruce de fronteras, etc…9

Si bien, el pasaporte Covid tiene esa dimensión, y 
sirve actualmente de herramienta para coaccionar 
socialmente a la vacunación allí donde legalmente 
no se ha tipificado obligatoria, lo cierto es que esto 
es solo uno de los usos actuales del pasaporte. En 
realidad, su función social es mucho más profunda 
al representar un documento de buena conducta 
ciudadana que tiene muchas más aplicaciones en 
el futuro, al permitir identificar rápidamente a los 

9 	  No es que defendamos todos estos aspectos del consumo mercantil, simplemente señalamos la forma que el capital 
tiende a marginar socialmente los que se oponen y que puede ir ampliando aspectos hasta llevar al confinamiento social.

10  Anotemos que la disminución de la emisión de dinero del banco central —gastada en la compra de deuda pública y 
corporativa— como modo de frenar la inflación fue un elemento crucial en ese hundimiento.

que se adhieren al Estado y sus medidas y a los que 
son refractarios.

Otro aspecto que el confinamiento impulsó fue 
el llamado teletrabajo que ayuda al capital a elevar 
un poco más los niveles de explotación. Efectiva-
mente, allí donde puede el capital ha aumentado 
los trabajos ejercidos desde el hogar, lo que libera 
al capital de una masa de costes considerables que 
son trasladados al trabajador. Costes ordinarios 
para desplegar el trabajo, como los despachos y 
otros centros de trabajo, mantenimientos de insta-
laciones, la luz… Y por supuesto, la extensión de la 
jornada laboral puede afianzarse mucho mejor en 
esas condiciones que difumina más aún las horas 
reales de trabajo.

Otro sector que ha visto la oportunidad de for-
talecer su posición en el mercado es el de venta y 
ocio online. Compañías como Amazon, Netflix… han 
disparado sus ganancias liquidando muchos sectores 
que le competían fuera del mundo virtual haciendo 
de su estatus de crecimiento algo permanente. La 
explotación a la que somete a sus trabajadores 
para cubrir el mercado en condiciones óptimas —en 
Inglaterra se decretaron horas extras obligatorias 
a estos trabajadores— está siendo respondida por 
los trabajadores de diversas formas, como la huelga 
internacional que se realizó en 2020.

Para aquellos que afirman que los confinamientos 
no son una medida agradable para el capital deberían 
revisar los números económicos. Pero esos números 
vienen dados por el mercado mundial, y no exclusi-
vamente por el mercado de valores, que refleja los 
movimientos financieros y especulativos de la bur-
guesía en ese ámbito y que sufrió el hundimiento más 
pronunciado de su historia entre finales de febrero 
y marzo de 2020 —antes del gran confinamiento—, 
superando la gran depresión y orientando a esos 
sectores de la burguesía a implementar las medi-
das que vendrían posteriormente.10 Más allá de ese 
sector, el movimiento del capital global nos sugiere 
como en el año 2020 los sectores burgueses con 
mayor capital ganaron a nivel mundial 3,9 billones 
de dólares mientras que el proletariado perdía 3,7 
billones de dólares. Pese a que estos números son 
una indicación parcial y limitada del aumento de 
la explotación del proletariado durante el confina-
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miento, pues la cuantificación monetaria no refleja 
ni mucho menos las condiciones de existencia del 
proletariado y su salario real y relativo, es decir, la 
parte de la producción social que se le deja como 
migaja, los mismos tumban el discurso del daño 
económico general. Reflejan cómo el capital ha 
apretado más la soga contra el proletariado extra-
yéndole más plusvalor, trasladando una franja de 
lo que iba al salario global del proletariado hacia 
la acumulación del capital.

Es decir, el confinamiento permitió un desempleo 
masivo que deprimió el salario global a nivel mundial, 
facilitó la absorción y centralización de los pequeños 
capitales y además destruyó el capital mercantil 
excedente que no hacía más que favorecer la des-
valorización. En el proceso, millones de proletarios 
superfluos fueron arrojados al sacrificio.

El proceso de “apertura” o la llamada “nueva 
normalidad” mantuvo la condición esencial de la 
mercancía. Se podía acudir a una piscina, pero se 
prohibía bañarse en los ríos, se podía tomar bebidas 
en las terrazas de bares, pero se perseguía a los que 
se reunían al aire libre en algún lugar a compartir 
bebida y comida; se podía viajar en los metros y 
trenes para acudir a trabajar, pero no hablar con 
los demás pasajeros, como el conocido tren del 
silencio de Barcelona en España. El Estado jugaba 
con los confinamientos y sus niveles, confinamientos 
perimetrales, cierre de fronteras, pero abriendo las 
puertas al movimiento mercantil (humanos incluidos) 
y cerrándola a cualquier otro movimiento ajeno.

Pocas veces en la historia la comunidad del capital 
se impuso de una forma tan abierta y explícita contra 
todo atisbo de comunidad humana. Sacrificar las 
necesidades humanas para beneficio de las econó-
micas es la ley por excelencia de esta sociedad. La 
comunidad del dinero, que no puede soportar otra 
comunidad, alcanzaba una nueva cumbre.

Los mecanismos de atomización del capital, como 
los teléfonos móviles, ordenadores y todas las apli-
caciones que esos aparatos de aislamiento incluyen 
para relacionarse cibernéticamente y virtualizar las 
relaciones, recibieron un gran impulso. Si desde hace 
muchos años esas herramientas están afianzadas 
y han profundizado la atomización, no es menos 
cierto que su asentamiento tras la “crisis del Covid” 
les ha dado un nuevo impulso. Teletrabajo, ciber–
relaciones, conversaciones virtuales, encuentros 
telemáticos entre amigos y familiares… La separación 
consumada, la unidad de lo separado, no hace más 

que mostrar la locura hacia la que camina el capital. 
No es nada nuevo, lo llevamos experimentando y 
sufriendo en nuestras carnes mucho tiempo. El de-
sarrollo del capital es desarrollo de la atomización 
social desde su nacimiento, pero el salto cualitativo 
que ha adquirido tras la declaración pandémica no 
puede dejar de señalarse. Por supuesto que este 
proceso de atomización y de aislamiento total pudo 
concretarse porque ya antes esos seres humanos 
vivían en la vida cotidiana del capital. Pese a todo, 
la nueva vuelta de tuerca incrementó aún más las 
depresiones, suicidios y toda una serie de enfer-
medades físicas y psíquicas que forman parte de 
la cotidianidad capitalista.

Toda esa comunidad de muerte, de aislamiento, de 
enajenación, que muestra a las claras cómo es la 
terrible vida social capitalista, no tiene otro objeto 
que hacer cada vez más funcional al ser humano 
en el proceso de reestructuración económica del 
capital. Un proceso de reestructuración iniciado 
hace ya años con otra vuelta de tuerca a la atomi-
zación, tanto a nivel productivo como de consumo. 
La sociedad sólo puede producir socialmente, pero 
en el capitalismo esa sociedad se presenta cada vez 
de forma más atomizada y los esfuerzos productivos, 
como impulsos aislados que son centralizados por 
la maquinaria capitalista y que son cada vez más 
fácilmente sustituidos por nuevas tecnologías que 
conducen a la fuerza de trabajo a convertirse en 
algo totalmente superfluo, y que al mismo tiempo 
sigue siendo imprescindible para que el capital pueda 
seguir extrayendo plusvalor.

El proceso de reestructuración económica encon-
tró como siempre en la guerra, en el caso presente 
en la guerra al coronavirus, el terreno ideal para 
desplegarse. El sueño de Keynes de reproducir en 
condiciones de paz las bondades de la guerra se hacía 
realidad. La economía mundial necesitaba sanearse, 
dar a luz un nuevo ciclo de reproducción global 
limpiando los sectores y empresas que lastraban 
nefastamente los beneficios, así como aquellas que 
no se adaptarán a la nueva dinámica centralizando el 
capital aún más. Necesitaba también, con urgencia, 
dar salida a la sobreacumulación de capital ficticio 
que abarrotaba ya todos los circuitos financieros y 
pedía abrirse paso a raudales en la economía real 

—y que implica en su horizonte su destrucción a 
través del proceso inflacionario que hoy vivimos, 
aunque en algunas regiones trate de ocultarse en 
las cifras oficiales, pero todo proletario lo capta en 
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la capacidad de compra y la subida imparable de 
los precios de productos de primera necesidad—.11

El primer efecto del cierre de los procesos pro-
ductivos fue la apertura sin freno de la puerta que 
conecta las finanzas con la economía real. Las em-
presas fueron nutridas de capital ficticio para cubrir 
de forma virtual sus ciclos reproductivos. Si antes 
de la declaración pandémica las empresas estaban 
financiadas, inyectadas de esa ficción para poder rea-
lizar sus ciclos productivos o para mantener durante 
un tiempo una aparente reproducción, bajo el nuevo 
escenario el grifo del dinero prestado emanaba a 
raudales y se generalizaba a empresas que antes 
no alcanzaba, haciendo de las “empresas–zombis” 
la forma generalizada de producción mercantil. 
Los bancos centrales creaban signos de valor sin 
respaldo alguno que prestaban a los Estados para, 
y aquí está la novedad, trasladar una gran porción 
a la economía real. En el fondo el resultado era que 
el proceso de centralización del capital atraía sobre 
sí los pequeños capitales sueltos y se destruían los 
que no gravitaban. Las pequeñas empresas que 
no quebraban, o eran directamente desplazadas/
compradas por un capital mayor, eran absorbidas 
en mayor o menor medida a través del crédito que 
permitía adquirir grandes porcentajes de propiedad 
y de ganancia de estas pequeñas empresas que 
pasaban a incorporarse a ese capital mayor. Desde 
siempre la centralización de capital es un proceso 
indispensable para afrontar la tasa descendiente 
de ganancia, claro que los niveles alcanzados en 
el presente no tienen comparación con el pasado. 
La crisis de acumulación ha llegado a tales niveles 
que esa centralización se acelera a un ritmo sin 
precedentes. La deuda pública marca unos números 
que hace unas décadas parecían inasumibles para 
cualquier Estado y hoy es uno de los pilares sobre 
el que se sustenta la economía.

Pero no sólo las empresas dopadas con dinero a 
niveles incontables se nutrían de estos signos de 
valor y pasaban a formar un mismo capital, pese a 
que formalmente se articulara bajo diversos propie-
tarios, sino que en algunos lugares, como Europa o 
EEUU se financiaban ayudas sociales para sostener 
la explosión que se avecinaba con los despidos ma-

11  La mayoría de los Estados han superado con creces las expectativas de inflación lo que supone un riesgo de que se 
desboque. La subida de las tasas de interés como medida de sostén de la inflación está paralizada pues la burguesía sabe 
que puede precipitar el estallido de su gran burbuja financiera mundial.

12  Con el término Estado pandémico simplemente queremos designar de una manera ágil y simple todo el escenario 
actual que ha desplegado el capitalismo mundial bajo la declaración de pandemia.

sivos y la falta de recursos pues la medida esencial 
del Estado pandémico12 era imponer una economía 
de guerra que implicaba que el proletariado acep-
tase unas condiciones de vida aún peores que las 
que sufría. Con el chivo expiatorio de la pandemia 
todo se justificaba. Despidos, bajada de salarios, 
subida imparable del precio de todos y cada uno 
de los productos básicos que refleja el inicio del 
proceso de corrección mercantil por la inundación 
de capital ficticios, etc. Las ayudas sociales que 
esos pocos Estados podían conceder no eran más 
que sucedáneos y migajas que trataban de afianzar 
el sometimiento generalizado —y por supuesto 
mantener el suministro de capital variable— y se 
presentaban como medidas coyunturales que ni 
si quiera podían cubrir necesidades básicas de una 
gran parte del proletariado.

Sin embargo, lo general en la mayoría de las re-
giones del mundo era no conceder ni esas ayudas 
sociales pues se prioriza la inyección de los signos 
de valor en las empresas y sectores de capital que 
requerían dinamización. El confinamiento llevaba 
a los proletarios de numerosos países, con la India 
como ejemplo luminoso (donde el 80% del prole-
tariado vive del trabajo negro, ilegal o de salir a la 
calle a buscar cualquier medio de vida o recurso), 
a la muerte por inanición. El cierre de fronteras 
impedía movimientos migratorios para salvar el 
pellejo. Claro que las decenas de miles de afectados 
y muertos por esta situación son ocultados por los 
voceros del capital que buscan dirigir la atención a 
un solo protagonista, el Covid–19.

Del mismo modo, los proletarios que no mueren 
de hambre o no tienen todavía esas condiciones 
brutales de exterminio no han dejado de ver empeo-
rar todos los aspectos de su existencia, pidiéndose 
todo sacrificio necesario en la guerra al Covid–19. 
Las empresas piden a sus trabajadores esfuerzos 
para luchar contra las consecuencias del virus que 
se traducen en la extensión de la jornada, el aumen-
to de la intensidad del trabajo, salarios que no se 
pagan durante meses, despidos, peores condiciones 
generales de realización del trabajo. También hay 
empresas que disminuyen la jornada por las nece-
sidades productivas con la correspondiente bajada 
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de salario (mejor dicho, con la exponencial bajada 
del mismo) que no da ni para alimentarse.

Todas estas medidas han generado un nivel de 
muertes que hace palidecer las cifras oficiales de 
muertos por Covid–19 que nos ofrecen los Estados. 
La proyección mediática pasa de puntillas por todo 
lo que ha exacerbado las medidas sanitarias y se 
podría utilizar el lenguaje científico para hablar 
de la pandemia de suicidios, de ictus, de ataques 
cardíacos, de trombosis, de cánceres… Pero no sólo 
se trata de muertes. Se han multiplicado todo tipo 
de enfermedades tanto físicas como mentales y 
no habría espacio en este texto para enumerarlas.

Frente a esta carrera de la locura 
mercantil, la única luz que puede 
abrirse en la noche capitalista la 
tiene el proletariado a través del 
fuego de la revuelta.

Lo que para nosotros es totalmente claro es que 
la catástrofe capitalista está alcanzando nuevas 
cumbres con la declaración de pandemia y plantea 
seguir escalando en su carrera demencial por la ga-
nancia, triturando todo lo que encuentra a su paso 
para cumplir sus procesos cíclicos de valorización. 
Frente a esta carrera de la locura mercantil, la única 
luz que puede abrirse en la noche capitalista la tiene 
el proletariado a través del fuego de la revuelta.

3. La ciencia, factor esencial para 
desplegar la guerra al coronavirus

El capitalismo, en su proceso de cristalización de la 
guerra imperialista, necesita que grandes sectores del 
proletariado acepten ir a matarse unos contra otros. 
Ese proceso, que representa el mayor exponente de la 
negación negativa del proletariado,13 requiere como 
uno de los factores fundamentales la consolidación 
de ideologías que arrastren al proletariado a luchar 
por intereses que no son los suyos. El nacionalismo, el 
fascismo y el antifascismo, en sus diversas variantes 
ideológicas, han jugado siempre un rol fundamental. 

13  La negación negativa del proletariado es el sometimiento armónico de nuestra clase a las necesidades del capital; por el 
contrario, la negación positiva del proletariado es el proceso de afirmación de nuestra clase como elemento revolucionario 
para abolir la sociedad actual y acabar con su propia condición de clase.

El Estado pandémico que nosotros hemos asociado, 
con sus particularidades, con el Estado de guerra 
imperialista, necesita de su particular ideología: 
la ideología científica. Es gracias a la ciencia y al 
sometimiento generalizado a la misma como se ha 
podido materializar esta particular guerra contra 
un enemigo exterior en forma de virus.

En consecuencia, la crítica de la ciencia se presenta 
hoy más que nunca como un elemento esencial para 
luchar contra el capital y el momento actual que 
atravesamos. En la crítica a la ciencia en sus diversos 
niveles, en su concepción del mundo y su lógica de 
valorización, nos surtimos del armamento necesario 
para derribar tanto el cientifismo dominante como 
las bases ideológicas que sustentan la declaración 
del Estado pandémico. Sin reapropiarnos y asumir 
con todas sus consecuencias esta crítica no hay 
posibilidad de contraponernos al momento que 
estamos viviendo.

3.1 La ciencia como 
conocimiento enajenado

Es un lugar común hacer de la ciencia algo autó-
nomo, algo neutro, independiente de la maquinaria 
capitalista. En ciertos casos se critica a la ciencia, 
pero no desde su verdadera raíz, sino como vendida, 
intoxicada o dominada por el capital. Se trataría 
entonces de salvaguardar lo “bueno” de la ciencia, 
liberarla, sacarla de las manos de los capitalistas 
para que sirva a las verdaderas necesidades de la 
humanidad.

Si algo tienen en común todas estas concepciones 
de la ciencia es que desconocen que la misma es 
una parte constitutiva del capital. La ciencia es la 
articulación del capital que se ocupa del campo del 
conocimiento, de la investigación y desarrollo de ese 
conocimiento, así como de su aplicación práctica. El 
objetivo, claro está, como en todos los sectores, es 
la valorización, lo que implica que todo su produc-
to, toda producción científica, tenga ese referente. 
Todo este conocimiento, su concepción del mundo, 
su método de investigación, sus aplicaciones, etc., 
están determinadas por las necesidades del valor, 
necesidades que evidentemente se contraponen a 
las de la humanidad pues su motor es la maximiza-
ción de la ganancia. No es que la ciencia esté presa 
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de la forma capitalista de pensar el mundo, sino 
que ella misma es la forma en la que se manifiesta 
el pensamiento mismo del capital y su aplicación 
práctica. Es la objetivización del pensamiento y de 
la reflexión capitalista, así como el desarrollo de 
esos conocimientos para aplicarlos en todos los 
campos sociales bajo el dictado de la ganancia. Por 
supuesto que son los seres humanos los que crean y 
desarrollan este conocimiento, pero no para sí, sino 
como fuerza ajena, es decir, como capital. Bajo la 
sociedad burguesa, en los diversos campos de la 
actividad humana los seres humanos son sólo una 
mediación en el ciclo de vida del valor.

No es que la ciencia esté presa de 
la forma capitalista de pensar el 
mundo, sino que ella misma es la 
forma en la que se manifiesta el 
pensamiento mismo del capital y su 
aplicación práctica.

Es pues totalmente coherente que las corrientes 
científicas que mejor responden a esos intereses 
se constituyan como las hegemónicas siendo, evi-
dentemente, las que reciben financiación para la 
investigación y desarrollo por parte del capital mun-
dial. Algunas de las corrientes disidentes que tratan 
de afirmar una contraposición a esta determinación 
capitalista y expresan tentativas de romper con esa 
lógica se ven negadas por dos motivos. Primero, 
porque son reprimidas en el campo científico al no 
responder a las necesidades de valorización del ca-
pital; segundo, porque pese a sus cuestionamientos, 
al no consolidar una clara ruptura, siguen siendo 
dominadas en sus postulados por toda la lógica 
científica lo que limita y desfigura los determinantes 
humanos que puedan contener. Pero es innegable 
que algunas de esas expresiones disidentes se pre-
sentan bajo esa forma confusa como tendencia de 
la humanidad a contraponerse a las necesidades 

14  En realidad, en el propio medio científico se refleja la misma lucha de clases que en otros sectores productivos. El 
científico, en tanto que trabajador de la ciencia, pues no nos referimos a los grandes dirigentes científicos, no tiene el 
control sobre su campo de trabajo. Por lo general, en tanto que mero productor de una fracción de un proceso ni siquiera 
conoce la mayoría de las veces el objetivo de su investigación. Cuando las contradicciones fundamentales (no es nuestro 
interés abordar contradicciones al interior del capital) lo llevan a la lucha, es esa misma lucha y la del resto del proleta-
riado, la que esboza su negación como científico, como trabajador del capital y su afirmación en tanto que proletario. Un 
buen ejemplo es la lucha de científicos y estudiantes contra el uso de la producción científica en la guerra de Vietnam con 
huelgas, sabotajes, etc. Otros ejemplos actuales, como la lucha contra los transgénicos y la agroindustria, nos muestran 
también episodios de esas tendencias.

capitalistas, pero sólo con la afirmación y desarrollo 
de la comunidad de lucha del proletariado (de la 
que son en parte una expresión contradictoria), que 
nutre y se nutre de las rupturas en todos los campos 
sociales y prefigura la constitución del proletariado 
en clase revolucionaria, pueden esas expresiones 
prefigurar una ruptura con la ciencia.14

Fuera de esa perspectiva que conduce a la revo-
lución la humanidad es un ser inerte en todos los 
aspectos de su vida. Ciertamente, en el capitalismo los 
seres humanos hacen de su propia actividad un poder 
ajeno, una fuerza enajenada que se le contrapone y 
se objetiviza como capital. La enajenación no es por 
tanto algo que afecte meramente al resultado de 
su actividad, sino a su propia actividad. De hecho, el 
resultado no hace más que objetivizar su actividad 
y por tanto la enajenación de aquel es un producto 
mismo de la enajenación de esta. Su actividad y el 
producto de la misma se muestran como una fuerza 
ajena, exterior. La base sobre la que se sustenta 
todo este proceso que convierte al ser humano en 
un ser extraño a su propia actividad, a sus propias 
creaciones, convirtiéndose en mero mediador de un 
sujeto que lo domina y que lo explota para sustraerle 
valor, es la separación (histórica, a sangre y fuego) 
del ser humano y sus medios de vida como resultado 
del desarrollo histórico del valor.

El desarrollo del valor corre parejo al desarrollo 
de la actividad humana enajenada. Él crea y desa-
rrolla esa enajenación. Cuando el valor alcanza su 
pleno desarrollo en tanto que capital mundial, tras 
un largo proceso histórico contradictorio y de resis-
tencia, toda actividad humana queda determinada 
por esta enajenación.

En el capitalismo, el ser humano no sólo sufre 
esta enajenación cuando trabaja, sino también 
cuando descansa, cuando come, cuando hace el 
amor, cuando se relaciona con su propia especie. 
Aunque no lo sepa, todas esas actividades no las 
hace para él, sino para otro, para el capital. Toda su 
actividad, su vida misma y sus diferentes momentos, 
son episodios en la producción global de ganancia, 
es decir, están determinados por las necesidades 



24

de valorización. La forma y el contenido de toda 
actividad humana quedan totalmente trastocados 
pues su objeto no es el ser humano, sino el capital 
y sus necesidades. Sólo hay que ver a lo que hoy 
se le llama descansar, relacionarse afectiva o se-
xualmente, alimentarse, cuidarse, etc., para darse 
cuenta de esta realidad.15

Por consiguiente, la ciencia, en tanto que cono-
cimiento y práctica enajenada para la producción 
de ganancia, subsume en su ser todo conocimiento 
de la humanidad (pasado, presente y en desarrollo) 
para hacerlo funcional al sujeto capitalista. Esa sub-
sunción implica evidentemente un trastocamiento 
total de lo que pudiera existir como conocimiento 
determinado para la humanidad. Si la subsunción del 
trabajo al capital implica que toda actividad humana 
quede trastocada al integrarse en la valorización 
del valor, el conocimiento y su desarrollo no son 
una excepción. Como expresión de la producción 
mercantil, de la producción de valor, la misma 
esencia del conocimiento hecho ciencia contiene 
los esquemas rígidos de las necesidades de acumu-
lación de capital. Es más, la ciencia ha sido un factor 
predominante y determinante en la valorización al 
menos en los últimos dos siglos, lo que se refleja en 
la actual fuerza ideológica de la misma.

La defensa de la “neutralidad” de la ciencia se 
basa fundamentalmente en ignorar esta realidad 
suya. Reivindica el contenido de la teoría científica, 
pero denuncia su uso y control por parte de la clase 
dominante. Ignora precisamente que es el conte-
nido mismo de la ciencia, de este conocimiento, el 
que permite su uso y control por parte de la clase 
dominante. ¡No! La ciencia no es un instrumento 
que podría ser utilizado de forma diferente depen-
diendo del sujeto que la utilice. Es por el contrario 
un contenido. Es el capital pensando y generando 
conocimientos en tanto que mercancías que como 
tal están expresamente desarrollados para un uso 
capitalista. No puede haber una utilización diferente, 
un saneamiento que permita que la ciencia pueda ser 
provechosa para la humanidad. Es como la creencia 
de que el dinero es simplemente un instrumento y 

15  Es cierto que esta realidad no puede materializarse sin ciertas contradicciones, sin que existan momentos o espacios 
donde las necesidades humanas irrumpan como pequeños destellos de luz en mitad de la noche capitalista, sin que exis-
tan tentativas cotidianas que cuestionen tal o cual aspecto de la rutina mercantil. Como en el caso antes citado, pese a 
todo, esas inevitables contradicciones no alcanzan ninguna perspectiva y verdadera contraposición al capital salvo que se 
afirmen como una expresión colectiva, como actividad de la comunidad de lucha proletaria. Sólo la práctica colectiva, de 
clase, que parte de la lucha contra la actividad enajenada y cuestiona la misma como forma de realizarse la explotación 
capitalista, contiene en su perspectiva el fin de la enajenación. Esa comunidad de lucha no es una isla de comunismo donde 
la enajenación no tiene lugar, sino la constitución histórica de un polo de la humanidad que desde su enajenación absoluta 
actúa contra la misma.

podría ser usado en beneficio de los humanos con 
una buena gestión, distribución y uso. Incapaz de 
comprender que la ciencia, como el dinero, no es 
una herramienta, sino una objetivización social, 
una de las materializaciones fundamentales del 
sujeto capitalista, del proceso de explotación, esta 
concepción es incapaz de comprender un mundo 
sin ciencia y sin dinero. El problema de la ciencia 
hay que buscarlo pues en sus propios fundamen-
tos, en lo que realmente es: una manifestación del 
organismo capitalista.

La ciencia no es un instrumento 
que podría ser utilizado de forma 
diferente dependiendo del sujeto 
que la utilice. Es por el contrario un 
contenido. Es el capital pensando y 
generando conocimientos en tanto 
que mercancías que como tal están 
expresamente desarrollados para 
un uso capitalista.

Todas y cada una de las producciones científicas, 
desde la más elemental hasta la más compleja, son 
un producto del raciocinio capitalista y su proceso 
de producción mercantil. Su punto de partida, como 
expresión de la propia vida capitalista, de la propia 
dinámica de producción de capital, es la separación. 
Separación del objeto y el sujeto, separación de los 
contrarios, aislamiento de los fenómenos, descuar-
tizamiento de los organismos, dualismo, concepción 
mecanicista, positivista… esa es la forma como la 
ciencia reflexiona. Nunca parte de la totalidad en 
movimiento, por lo que no puede conocer ni la 
totalidad ni sus partes, ni lo simple, ni lo complejo. 
No es mera casualidad que sus investigaciones y 
descubrimientos científicos sean meras réplicas de la 
realidad capitalista. No es casualidad que la atomís-
tica defina más el movimiento del capital que el de 
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la materia, que la cuantificación sea más para medir 
el capital, la explotación y su mundo mercantil que 
para cualquier otra cosa, que teorías como el origen 
y la evolución de las especies de Darwin expliquen 
más la competencia del mercado que la vida de las 
especies en la tierra. Se trata de un listado sin fin. 
Todas y cada una de las concepciones y producciones 
científicas expresan la lógica del valor. Esta realidad 
no es un producto casual sino causal.

La ciencia no hace más que pensar e integrar el 
mundo en su propia lógica, la del capital. El mundo 
de la separación determina el pensamiento de lo 
separado. No se trata de que tal o cual teoría se 
impuso en la ciencia y determinó su pensamiento 
actual, sino comprender que la ciencia, como forma 
de conocimiento del capital, recluta para su desa-
rrollo las teorías e investigaciones que expresan 
sus necesidades, emanadas del propio movimiento 
tautológico del valor en el proceso de producción 
y circulación de mercancías.

«Es remarcable ver cómo Darwin reconoce en los 
animales y las plantas su propia sociedad inglesa, 
con su división del trabajo, su competencia, sus 
aperturas de nuevos mercados, sus invenciones y su 
malthusiana lucha por la vida. Es el bellum omnium 
contra omnes de Hobbes, y recuerda a Hegel en la 
Fenomenología, donde la sociedad civil interviene 
en tanto que “reino animal del Espíritu”, mientras 
que, en Darwin, es el reino animal el que interviene 
en tanto que sociedad civil» (Carta de Marx a Engels, 
8 junio 1868).

«Toda la teoría darviniana de la lucha por la existencia 
es simplemente la transferencia, de la sociedad a la 
naturaleza viva, de la teoría de Hobbes sobre la guerra 
de todos contra todos y de la teoría burguesa de la 
competencia, así como de la teoría de la población 
de Malthus. Una vez realizado esta hazaña (de la 
que la legitimidad absoluta, en particular en lo que 
concierne a la doctrina de Malthus, es problemática), 
es muy fácil transferir de nuevo estas teorías de la 
historia de la naturaleza a la de la sociedad; y es 
demasiado ingenuo pretender haber probado de esa 
forma que esas afirmaciones son leyes naturales de 
la sociedad» (Engels, Dialéctica de la naturaleza).

Si el reduccionismo cartesiano, el mecanicismo y 
el positivismo forman los fundamentos del modo 
dominante de captar y comprender la realidad, es 

precisamente porque son el reflejo ideológico de 
la sociedad en la que fueron concebidos. El mundo 
social alienado genera una forma alienada de cono-
cer e intervenir en el mundo biológico que a su vez 
aliena más aún ese mundo social. Ambas formas de 
alienación se retroalimentan.

La ciencia es un componente de ese ser social que 
es el capital. De ahí que el desarrollo del capital viene 
acompañado del desarrollo de la ciencia. Mientras 
se expropiaban tierras comunales, se desplazaba 
la sabiduría ancestral y comunitaria, sobre salud y 
partos, por ejemplo, para dejarla en manos de mé-
dicos profesionales. Mientras se imponían las tesis 
ilustradas, científicas y de defensa a ultranza del 
progreso, se esclavizaba y colonizaba a gran parte 
de la humanidad. Se imponía el trabajo en cadena 
mientras se fabricaban pastillas en serie, produciendo 
millones de humanos dependientes de fármacos. La 
separación de la ciudad por barrios y la ruptura de 
toda comunidad iba en paralelo de la separación 
corporal (diseccionando el cuerpo humano como 
si hubiera órganos autónomos y separándolo de la 
mente), se higienizaron ciudades (callejones oscuros 
y otros lugares donde conspirar) al mismo tiempo 
que se intentaban generar cuerpos higienizados y 
asexuados.

No es de extrañar, entonces, el sometimiento ge-
neralizado a las medidas sanitarias ordenadas por la 
ciencia en relación con la guerra al coronavirus. La 
creencia religiosa en los dogmas científicos, producto 
de la vida profana dedicada a la producción de va-
lor, es de tal magnitud que se cree que las medidas 
sanitarias impuestas en todo el mundo se aplican 
para cuidar nuestra salud. Por lo tanto, no sólo es 
imprescindible la crítica general a la concepción 
científica del mundo, determinada por la tasa del 
beneficio, como hemos esbozado brevemente, sino 
la crítica concreta de las teorías y disciplinas cien-
tíficas que hoy sirven de puntal para el desarrollo 
de esta guerra.

Trataremos de exponer dentro de nuestras ca-
pacidades y con los enormes límites actuales de 
nuestro tiempo, la crítica de los fundamentos del 
espectáculo sanitario desplegado en la actualidad, 
y lo que da coherencia, justificación y cobertura a 
las medidas económicas y sociales que requiere 
el capital, implicando, por supuesto, la búsqueda 
imparable de ganancia. Se trata de una concepción 
científica del mundo que hace de la vida una guerra 
de todos contra todos.



26

3.2 Los microbios como 
enemigos a exterminar

La teoría microbiana de la enfermedad, según la 
cual toda enfermedad infecciosa tiene su germen en 
microorganismos, que son capaces de propagarse (ya 
sea entre personas, animales o plantas) y por tanto 
deben ser combatidos y eliminados, es el pilar cien-
tífico que sostiene la actual guerra al coronavirus y, 
en general, la guerra a los microbios impuesta por la 
industria médica y farmacéutica. Si bien esta teoría 
tiene un largo proceso de cristalización y desarrollo, 
lo cierto es que fueron Louis Pasteur y Robert Koch 
los que consolidaron sus bases científicas actuales.

La historia oficial nos cuenta cómo el medico 
alemán Robert Koch en su investigación sobre el 
carbunco (ántrax), enfermedad a la que se res-
ponsabiliza de la muerte de numerosas personas 
y animales, observó la presencia constante de una 
bacteria en todas las muestras de sangre y tejidos 
de animales enfermos que analizó, llegando a las 
mismas conclusiones que otros científicos como 
Casimir Davaine: esa bacteria era la causa de la 
enfermedad. Aisló la bacteria y la inyectó en ratones 
y conejos produciendo una enfermedad similar. En 
1876, R. Koch publicaba los resultados de sus estu-
dios, concluyendo que los mismos demostraban el 
ciclo de vida del Bacillus anthracis y demostraban 
la capacidad de los cultivos de este microorganismo 
para producir la enfermedad.

A todo eso, Koch agregaba unos postulados que 
se convertirían en el marco metodológico que 
todo científico debía cumplir para establecer la 
vinculación de un microbio con una enfermedad. 
Se trataba de una lista de requisitos necesarios 
que estandarizan los criterios experimentales para 
demostrar que un microrganismo es el causante de 
una enfermedad. Dichos postulados, cambiándose/
actualizándose según las necesidades del capital, 
siguen presentándose como el formalismo exigible 
para “demostrar” el microrganismo causante de 
una enfermedad.16

Pocos años después, siguiendo sus investigaciones 
microbiológicas, Koch reveló que todos los enfermos 
por tuberculosis portaban una bacteria que someti-

16  Los postulados, formulados originariamente por Henle y que luego serían reformulados por Koch, son simples: 1) el 
agente patógeno debe estar presente en los animales enfermos y ausente en los sanos; 2) el agente debe ser aislado del 
animal y cultivado y reproducido en un cultivo axénico; 3) ese agente aislado debe provocar la misma enfermedad en un 
animal al que se le inocule; 4) el agente debe ser aislado de nuevo del cuerpo del sujeto experimental en el que se inoculó 
y ser una réplica exacta al aislado originalmente.

da al mismo proceso metodológico que utilizó con 
el carbunco se mostraba como la causante de la 
enfermedad.

Al mismo tiempo, esa historia del descubrimiento 
del agente patógeno de las enfermedades infecciosas 
nos traslada de Alemania a Francia, donde Pasteur, 
a través de sus propias investigaciones, iba a llegar 
a las mismas conclusiones que Koch. Su historia 
comienza cuando un grupo de industriales vinícolas 
invitaron a Pasteur, por mediación de Luis Bonaparte, 
a desarrollar un método que permitiera al vino estar 
largo tiempo conservado sin sufrir avinagramiento. 
Fueron los progresos desarrollados por Pasteur en el 
campo de la fermentación los que condujeron a esos 
capitales industriales hacia él. El proceso de circu-
lación mercantil necesitaba realizar largas travesías 
marítimas que provocaban un deterioro de la calidad 
de su sabor. Pasteur, que tenía ya experiencia en la 
fermentación y la influencia de microorganismos en 
las mismas, se limitó a buscar qué microorganismos 
eran los que intervenían en el proceso de fermenta-
ción, cuales causaban avinagramiento y destruirlos. 
El resultado de sus descubrimientos es sobradamente 
conocido: determinadas temperaturas, en ausencia 
de oxígeno y durante un periodo de tiempo dado 
eliminan ciertos microorganismos. La pasteurización 
e higienización del mundo había nacido permitiendo 
una mayor adaptabilidad del proceso de producción 
y circulación mercantil.

Pero la pasteurización no se contentó con ocu-
parse de la fermentación. Se abría un fértil campo 
de explotación capitalista. Si las “enfermedades” 
del vino desaparecían eliminando los microorga-
nismos identificados como responsables, ¿por qué 
no aplicar esa metodología para las enfermedades 
en las plantas y animales, incluyendo por supuesto 
a los humanos? Y así fue. Tras resolver el problema 
vinícola, el Estado francés lo reclamó para resolver 
las enfermedades de los gusanos de seda que ame-
nazaba a la industria. El reduccionismo cartesiano, 
perfeccionado con el microscopio, permitió de nuevo 
a Pasteur señalar a los culpables. Un hongo y una 
bacteria “infectaban” a los huevos de los gusanos 
y a las hojas de la morera de la que se alimentaban. 
Ante la imposibilidad de eliminarlos de los huevos 
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y hojas “contaminadas” la solución fue desechar a 
los “contagiados” y seleccionar los “sanos”. Otro 
galardón para el mito de Pasteur.

Su éxito lo llevó a generalizar su método a toda 
una serie de enfermedades de la época. El ántrax 
en las ovejas, la rabia en los perros y el cólera aviar 
fueron algunas de las enfermedades que abordó. Pero 
esta vez descubrió cómo aplicar el método original 
empleado en el problema del vino, es decir, eliminar 
el microorganismo y salvar al huésped en lugar de 
desechar a los contagiados. Cuenta la leyenda que, 
en su imparable proceso de inocular bacterias y otra 
clase de microorganismos a todo bicho viviente para 
estudiar los mecanismos de transmisión, descubrió 
por casualidad una cura. La inoculación de microor-
ganismos artificialmente debilitados provocaba una 
versión débil de la enfermedad que al mismo tiempo 
generaba inmunidad a la misma.17

La investigación científica, y en 
concreto la biología, no tiene 
como objeto el desarrollo del 
conocimiento sobre la vida, sino la 
imposición de las necesidades de 
valorización a la misma.

Esa es la historia oficial, la que tiene de héroes del 
relato a Koch y Pasteur, la que nos explica el des-
cubrimiento y la aceptación universal de la teoría 
germinal de las enfermedades infecciosas. Ese relato 
se impuso para construir un buen decorado que 
fortificará esa teoría y dificultará todo cuestiona-
miento. Las discrepancias pueden aceptarse, pero 
sólo si representan también ciertas necesidades 
del capital, si se presentan como una competencia 
en el mercado, en ese caso es el propio proceso de 
valorización el que fija la posición hegemónica y deja 
a tal o cual en un segundo o tercer lugar. Como se 
puede comprobar, la producción científica de cono-
cimientos no se diferencia de la producción de otra 
mercancía. El desarrollo científico, las publicaciones, 
revistas y formaciones científicas acaban reflejando 

17  Esto, que será conocido como vacunación y que Pasteur la aplicará por primera vez inyectando microorganismos 
debilitados, tiene un largo y terrorífico proceso de gestación anterior, destacando la variolización frente a la viruela y la 
vacuna de la viruela de Ledwar Jenner.

18  De la misma forma, si esas prefiguraciones fracasan los capitales abandonan rápidamente ese campo o proyecto hacia 
otros con mejor perspectiva.

el resultado de esa competencia mercantil. La finan-
ciación científica y su producción misma emana de 
las entrañas del capital.

Nada particular. En todos los campos sociales el 
capitalismo impone su historia oficial. El capital 
internacional no escatimó a la hora de financiar 
las investigaciones de Pasteur. Grandes franjas de 
capital gravitaron hacia él para sufragar gastos. 
Sectores de la burguesía invirtieron en sus inves-
tigaciones reflejando las propias necesidades del 
capital, que evidentemente está en constante 
movimiento en base a las dinámicas de valorización 
capitalista, dirigiéndose y centralizándose no sólo 
en los lugares de máxima valorización, sino tam-
bién sobre los focos que prefiguran y trabajan para 
su conservación y futuro incremento. Y a medida 
que esa prefiguración se confirma materialmente 
la atracción de capital aumenta.18 La gigantesca 
industria farmacéutica hunde sus raíces en todo 
este proceso.

Los posteriores protagonistas y descubrimientos, 
las sucesivas prácticas y desarrollos científicos, pro-
fundizarán en esa vía abriendo la puerta a decenas 
de disciplinas y subdivisiones como la microbiología, 
la virología, o más recientemente la ingeniería gené-
tica o la tecnología molecular. No sólo la industria 
médica y farmacéutica disfrutará de sustanciosas 
ganancias en todo este progreso científico, sino 
que todo el capital mundial recogerá los frutos 
generales y los aplicará sistemáticamente en todos 
los terrenos sociales.

Para imponer todo este desarrollo científico hubo 
que silenciar y caricaturizar todas las voces críticas 
y disidencias al interior de la “comunidad científica”. 
La oposición de Claude Bernard y Antoine Béchamp 
a las tesis de Pasteur pasaron al olvido. 

Béchamp, a través de sus investigaciones llegó a 
conclusiones opuestas a las de Pasteur. Descubrió 
que los microorganismos sufren alteraciones dentro 
de los tejidos y se transforman como consecuen-
cia del estado del hospedador. De ese modo, en 
oposición al monoformismo de Pasteur, afirmaba 
que los microorganismos eran pleomorfistas, es 
decir, podían alterar sus formas orgánicas como 
consecuencia del estado del anfitrión. Llegaba así 
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a las mismas conclusiones que Bernard: “El terreno 
biológico lo es todo y el germen no es nada”. Si el 
terreno biológico funciona correctamente, está 
equilibrado y mantiene una adecuada homeostasis, 
no hay enfermedad. La causa de la enfermedad se 
desplaza del microorganismo al anfitrión.

No es difícil encontrar el motivo por el que las po-
siciones de Pasteur se impusieron a las de Béchamp 
y se enseñan desde entonces en las universidades 
de todo el mundo. La investigación científica, y 
en concreto la biología, no tiene como objeto el 
desarrollo del conocimiento sobre la vida, sino la 
imposición de las necesidades de valorización a la 
misma. Exculpar a los microbios de las enfermedades 
y señalar en su lugar a las condiciones de vida del 
anfitrión era una tesis que no podía competir en el 
mercado contra la teoría microbiana de la enfermedad. 
Cualquier desarrollo científico posterior que tome 
las bases propuestas por Béchamp sabe a lo que 
se atiene. O se aceptan ciertas conciliaciones para 
pelear por algunas franjas del mercado atrayendo 
algunos capitales (medicina “alternativa”) o se va 
hacia la marginación.

Regresando a la historia oficial de Pasteur y Koch, 
es importante tener en cuenta que la misma “retoca” 
para la posterioridad las investigaciones, experi-
mentaciones y conclusiones de los protagonistas de 
nuestra historia. No sería muy recomendable decir 
que Koch, premiado con el Nobel por el descubri-
miento del bacilo de la tuberculosis, mató a cientos 
de personas con su “cura” para la enfermedad: la 
tuberculina.19 Ni que los diarios de notas de Pasteur 
sobre sus investigaciones, disponibles desde finales 
del siglo pasado en la biblioteca de París, demues-
tran cómo falseó el resultado de sus experimentos 
de vacunación. Claro que no es necesario leerse 
sus diarios. Mientras la historia oficial nos muestra 
cómo la vacuna contra el carbunco de Pasteur fue 
presentada exitosamente en un pequeño experi-
mento público con 50 ovejas, la realidad fuera de 
ese espectáculo orquestado por la burguesía nos 
narra el desastre que supuso la comercialización de 
la vacuna con miles de animales muertos, quejas y 
denuncias de ganaderos.

19  Hoy se siguen notificando oficialmente 1,5 millones de muertos al año por tuberculosis en todo el mundo.

20  Pasteur estaba convencido de que aplicando la pasteurización en animales enfermos se curaría la enfermedad. Se 
trataba de aplicar la fórmula del vino. Por lo tanto, calentaba a los animales que habían sido previamente inoculados con 

“patógenos”, hasta que la gigantesca inmolación de animales lo convenció de que no era un método muy acertado.

21  Es evidente que esa cascada de separaciones hace imposible toda comprensión crítica del capital que parta de esa 
superficie mutilada ignorando el organismo del que son meras manifestaciones.

Tampoco nos cuenta esa historia cómo es el sutil 
y “clarividente” proceso de descubrimiento de 
patógenos, así como el del desarrollo de fármacos 
y vacunas, de nuestros protagonistas. Cientos de 
animales carbonizados,20 fragmentos de cerebros de 
perros enfermos de rabia inoculados en el cerebro 
de otros perros, conejos o ratones sanos, bazos de 
ratones inflamados implantados en conejos, etc. Con 
semejante método experimental podemos captar lo 
que la ciencia entiende por vida, por enfermedad, por 
relaciones entre los organismos, por curación, por 
investigación etc. No hay duda… el doctor Frankens-
tein es el arquetipo de científico.

3.3 El mundo orgánico

Una característica fundamental del capitalismo es 
la parcialización y especialización. El carácter uni-
tario de la sociedad capitalista se presenta como 
una interminable miríada de aspectos que se han 
escindido de su unidad originaria. Y a medida que 
sigue desarrollándose la sociedad actual la separa-
ción sigue profundizándose.21 Como decía Debord, la 
separación es el alfa y el omega de esta sociedad. La 
multitud de disciplinas y subdivisiones inacabables 
que acoge en su seno la ciencia son un reflejo de 
esta praxis social global. La biología, en tanto que 
disciplina científica concreta que estudia la vida, 
posee tales niveles de especialización y división que 
no podríamos ni enumerarlos. Ni falta que hace. El 
extenso nivel cuantitativo de disciplinas va parejo 
a la pobreza cualitativa de cada una de ellas al 
reproducir incesantemente las mismas nociones y 
vulgaridades, en una carrera desembocada por saber 
cada vez más de parcelas cada vez más pequeñas. 
Estamos convencidos de que el capital acabará 
consiguiendo saber todo de nada.

La escisión hombre–naturaleza que arranca con 
la propiedad privada y el proceso de separación del 
ser humano de la tierra constituye la alienación 
por excelencia. De ahí parte la escisión en todos 
los campos de la vida y el pensamiento. El proleta-
riado, al ser la expresión de la separación absoluta, 
al representar la mutilación de la existencia, y vivir 
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como un tormento esa situación,22 sintetiza en su 
propio ser todas las separaciones de este mundo. 
Su cosificación es la cosificación del mundo al igual 
que su pena. Pero al mismo tiempo sintetiza la 
protesta de todo el mundo orgánico a la lógica del 
capital porque contiene en su ser la inversión de la 
praxis. La lucha proletaria a lo largo de la historia 
es la lucha de la afirmación de un sujeto contra la 
objetivación que sufre, contra el sometimiento de 
su vida a la ganancia, la lucha del proletariado por 
afirmarse como clase revolucionaria para negar su 
propia condición de clase, para suprimir todas las 
clases, para afirmar la comunidad humanidad. Re-
presenta al mismo tiempo la respuesta del mundo 
orgánico para acabar con el tormento capitalista. 
En su lucha contra la explotación, el proletariado 
es impulsado a luchar contra la separación para 
romper con su condición, y en ese proceso de lucha 
el proletariado descubre la universalidad de su clase. 
Cada momento de su existencia y cada partícula 
de su ser (cada proletario) expresa la totalidad. Al 
comprender esta característica de su propia cons-
titución, el proletariado obtiene la llave para la 
comprensión del mundo y de todos sus aspectos. 
El proletariado descubre que es un ser dialéctico 
en un mundo dialéctico.

Por consecuencia, la lucha del proletariado, la 
vida orgánica y natural se contraponen a todo este 
mundo científico que nos muestra una realidad 
alienada que se quiere imponer en todo rincón 
de la existencia. Coherentemente, no es a través 
del método científico como esa contraposición se 
articula, sino desde una práctica totalmente con-
trapuesta y dialéctica. El mundo biológico tiene en 
la dialéctica su modo de vida por eso sólo se puede 
captar, comprender y transformar dialécticamente. 
Por eso mismo, sólo el proletariado revolucionario 
puede alcanzar tal comprensión.

Aun cuando la crítica de Claude Bernard y Antoine 
Béchamp a la teoría microbiana de la enfermedad, 
así como de otros numerosos “científicos disidentes”, 
tiene aportes indiscutibles, la misma se presenta 
limitada y distorsionada al articularse dentro de 
un marco de comprensión científica. No puede ir 
al fondo del asunto y cuestionar algunos de los pi-
lares esenciales, como, por ejemplo, la separación 

22  Pese a que la propia enajenación social le puede hace sentir y creer lo contrario.

23  Por su parte, el virus es un ejemplo brutal de esta unidad pues ni siquiera puede aislarse artificialmente de la célula 
en la que vive. Los virus aislados son inertes, carecen de energía vital. Sólo en la célula pueden actuar como parte del ciclo 
vital de un todo más amplio.

entre el terreno biológico y el agente microbiano, 
o más concretamente, la comprensión del mundo 
orgánico como seres independientes. No significa 
que no haya también “científicos” que abran brecha, 
o luchas “científicas” que planteen un cuestiona-
miento de la ciencia y que por tanto estén actuando, 
independientemente de la conciencia que de ello 
tengan, no como científicos sino contra la ciencia. 
Pero, como decíamos antes, sólo desde la perspec-
tiva proletaria se puede abrir una brecha contra la 
ciencia, cuestionar el uniforme científico y asumir 
la lucha en una dimensión mucho más amplia que 
apunte hacia una transformación social.

El mundo biológico tiene en la 
dialéctica su modo de vida por eso 
sólo se puede captar, comprender y 
transformar dialécticamente.

Captando el mundo con el microscopio ideológico 
de la biología se cree que el microbio (ya sea una 
bacteria, un virus, un hongo, levadura…) es un ser 
pasivo, independiente, un objeto de estudio ajeno 
a nuestro propio organismo. Por eso se aísla en 
un laboratorio para estudiarlo, para ver cómo se 
comporta, para reproducirlo e inyectarlo en otros 
organismos. No puede comprender que lo que se 
estudia como bacteria o virus en el laboratorio es 
un organismo nuevo creado artificialmente que 
difiere totalmente del original. Es una creación 
del laboratorio que altera la naturaleza misma del 
microbio y no representa ya su realidad.

Las definiciones y delimitaciones científicas de 
las bacterias (llegando incluso a una especiación 
artificial) y virus es un puro producto de la ciencia, 
de sus laboratorios, de la reificación en base de la 
unidad de lo separado, y no la realidad del mundo 
orgánico. La bacteria singular interactúa e intercam-
bia su ser con otras bacterias haciendo de ella un 
fluido dentro del mundo orgánico que no puede ser 
estudiado en un cultivo de laboratorio. La bacteria 
es un continuum.23 Pese a que miles han sido nom-
bradas como especies, y podrían seguir buscándose 
muchos miles más, lo cierto es que constantemente 
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rompen en su propio ciclo vital la categoría de 
especie. A pesar de que se pueden agrupar por sus 
características comunes, cambian con tanta rapidez, 
intercambiando sus genes libremente, que nunca 
resulta posible reconocerlas. La bacteria no puede 
aislarse porque es una comunidad orgánica. Su ser 
singular es una manifestación de esa comunidad 
en interacción constante consigo misma sin la que 
no puede existir. El biólogo, a imitación del forense, 
estudia el comportamiento de los órganos o partes 
de un organismo en un cuerpo aislado y separado 
de la vida.

De ahí que los famosos postulados de Koch no 
tienen ninguna base biológica y no pueden cum-
plirse. El marco teórico que debe legitimar los 
descubrimientos hace todo lo contrario. Todo el 
impresionante desarrollo microbiológico del ca-
pital no ha sido capaz de cumplir esos requisitos 
en ninguna enfermedad. Los resultados o incluso 
la realidad son “ajustados”, “actualizados”, para 
que se cumplan los postulados. El mismo Koch 
tuvo que aceptar que el postulado base, el prime-
ro postulado, nunca se cumplía. Tuvo que admitir 
que el microorganismo causante de la enfermedad 
estaba presente en numerosos sujetos sanos que 
no reproducían la enfermedad ni ningún síntoma. 
Esta contrariedad, en lugar de llevarle a Béchamp, 
lo indujo a construir el concepto del “sujeto asin-
tomático”. Cuerpos que tenían el microorganismo 
pero que no desarrollaban la enfermedad.

Lo mismo pasa con el segundo postulado. Aunque 
Béchamp y Koch se puedan llegar a poner de acuer-
do en el aislamiento del microorganismo, lo que 
ejemplifica evidentemente los límites que contiene 
las posiciones científicas que se oponen a la teoría 
microbiana de la enfermedad, lo cierto es que es 
sólo desde una concepción alienada y científica se 
puede considerar al microrganismo aislado en el 
laboratorio como el mismo que existe en el cuerpo 
del que se aisló. La idea de que una bacteria o un 
virus aislado representa un ejemplar de esos mi-
crorganismos es un producto del laboratorio y no 
de la realidad. Para nosotros esto es una refutación 
del resto de los postulados y, en general, de la base 
metodológica de la biología pues alteran totalmente 
el objeto de estudio.

24  Lynn Margulis fue una bióloga que dedicó parte de su vida a la evolución biológica y la crítica del darwinismo. Pese 
a que la concepción científica limitó muchos de sus descubrimientos e investigaciones, es innegable el gran aporte que 
los mismos significan en la contraposición a la teoría dominante de la evolución y por la comprensión del mundo de una 
forma más unitaria.

Con la creación artificial del laboratorio y la inter-
pretación que nos muestra la vida como una guerra 
permanente por la supervivencia en la que sobreviven 
los más fuertes y adaptables, la guerra contra los 
microbios se presenta como una necesidad vital del 
ser humano alienado. El concepto de contagio, en 
coherencia con el belicismo capitalista, describe a 
los microbios como un ejército atacando desde el 
exterior, propagándose, conquistando y matando, lo 
que implica que hay que destruir a esos pequeños 
seres para defender nuestra vida. Sin embargo, la 
vida orgánica es bien diferente de las alucinaciones 
que construye la locura mercantil.

La idea de que una bacteria o 
un virus aislado representa un 
ejemplar de esos microrganismos 
es un producto del laboratorio y no 
de la realidad.

En la biosfera, donde la vida no es el resultado de 
una guerra permanente, sino de un constante fluir 
de fuerzas y energías contrapuestas que en sus 
movimientos antitéticos consolidan el equilibrio, 
hasta la última molécula forma parte de la dinámica 
y el mantenimiento de la vida y de la muerte. Cada 
molécula, cada organismo, lejos de representar un 
individuo, es una manifestación de una comunidad 
orgánica. Desde la molécula más pequeña hasta 
el planeta Tierra (aunque para ser más precisos 
tendríamos que llegar al universo), las diversas ma-
terializaciones orgánicas son “partes vivas” de un 
gigantesco organismo. Cuando Lynn Margulis24 se 
pregunta, ¿es un único animal el que ha enfermado, 
o esa enfermedad es más bien un desajuste entre 
los miembros que la componen?, está planteando 
de forma correcta el problema de la enfermedad, 
y por tanto el de la vida y el de la muerte. La pre-
gunta no incumbe sólo a cada organismo singular, 
sea un ser humano o una planta, sino al organismo 
planetario. Con esa simple pregunta se resquebrajan 
los débiles cimientos de la concepción microbiana 
de la enfermedad.
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Las bacterias, esos pequeños seres demonizados, 
y donde se encuentra, sin duda alguna, el origen de 
las especies,25 esos seres que tienen un repertorio 
metabólico inmenso y que mucho antes de que 
cualquier animal comenzara a deambular por la 
Tierra, habían ya refinado exquisitamente la elección, 
el desarrollo, la modalidad de apareamiento, la 
formación de minerales, el movimiento, la fotosín-
tesis, la muerte celular programada, se deleitaban 
en sus sorprendentes formas de encuentro sexual y 
manejaban un montón de otros atributos de orga-
nismos “superiores”, son un pilar fundamental en 
la vida orgánica.

El aire, el agua y la tierra contienen millones de 
bacterias que fluyen por toda la biosfera y están 
presentes de forma incontable en todos los orga-
nismos. Los seres humanos contienen diez veces 
más bacterias que células. Su función, totalmente 
despreciada por la ciencia, es vital para la materia 
viviente. Nuestro propio cuerpo está constituido 
fundamentalmente por bacterias. En la piel, en el 
intestino, en las mucosas, en los genitales, en los 
ojos, en las orejas… No existe lugar en el cuerpo 
donde no exista un ecosistema bacteriano que 
realice funciones esenciales en tanto que parte 
integral del mismo.

Ante esta innegable acción simbiótica de las 
bacterias en nuestro organismo y en la natura-
leza, la ciencia ha tenido que recular y actualizar 
ciertas teorías. Obligada a reconocer su acción 
indispensable en innumerables procesos vitales ha 
creado una tipificación de los tipos de bacterias 
que relativiza, por lo menos en parte, su carácter 

“patógeno”, pasando a ocupar los virus ese nefasto 
rol.26 Claro que para ello hay que ignorar la vida 
de los virus.

Los virus, de los que hay hasta veinte veces más 
que bacterias, son otro elemento esencial de los 
ciclos vitales. Máximo Sandín,27 al que hay que re-

25  A través de la simbiosis, las bacterias iniciaron la creación de células eucariotas y el proceso de especiación. Algunas de 
aquellas células nuevas se convirtieron en descendientes protistas, evolucionando nuevos conjuntos de capacidades que les 
permitieron dar un conjunto de saltos cualitativos de transformación. Fue ahí donde se inició el proceso de especiación en el 
Proterozoico inferior, hace unos 2.000 millones de años. Por supuesto, este inicio simbiótico de las especies o simbiogénesis 
que coloca a las bacterias (sin olvidar a los virus que siempre las acompañan en un número superior) como el constituyente 
universal presente en todo organismo, se contrapone brutalmente a la teoría evolutiva de Darwin.

Tampoco hay duda de que los virus y bacterias fueron un factor esencial en el desarrollo de las características de la biosfera 
tal y como la conocemos hoy. Los genes relacionados con la fotosíntesis fueron transmitidos por los virus a las bacterias, 
las cianobacterias crearon el oxígeno de la atmósfera, el carbono viene nivelado por la acción de las cianobacterias, etc.

26  Hasta el propio término virus que significa veneno, los define ya según la ideología dominante.

27  Sandín, que hasta hace años daba clases de biología en la Universidad Autónoma de Madrid, tiene diversos materiales 
que merecen la pena ser considerados. A su defensa de los microorganismos como parte indispensable del mundo orgánico 
se une su clara denuncia de la teoría de Darwin y el darwinismo.

conocerle su defensa a contracorriente y pasional 
de los virus y bacterias, afirma:

«Poca gente conoce que los virus que existen en el 
mar en cifras astronómicas controlan la base de la 
pirámide trófica, son un reservorio de información 
genética, intervienen en procesos biogeoquímicos 
entre los que están la contribución a la nucleación 
de las nubes, que el genoma de los seres vivos está 
formado por una suma de genes bacteriales y genes 
virales. Y menos aún se sabe que cuando se secuenció 
el genoma humano lo que se secuenció en realidad 
fue sólo la parte codificante de las proteínas y eso es 
sólo el 1,5 del genoma en el que se han identificado 
cientos de secuencias de origen bacteriano y miles de 
elementos móviles y retrovirus endógenos, exones, 
secuencias repetidas… todo de origen viral. […] En 
cuanto a los virus endógenos claramente reconoci-
dos, se expresan, entre muchas otras, en funciones 
tan significativas como las siguientes: partículas 
retrovirales defectivas son las responsables de los 
mecanismos de “impronta” paterna y materna que 
hacen posible la placentación. Otros antígenos de 
origen retroviral se han encontrado implicados en el 
proceso de diferenciación de células trofoblásticas 
de la placenta humana… En conjunto, más de mil 
secuencias génicas, perfectamente conocidas, que 
se expresan en 37 tejidos humanos, se han identifi-
cado como correspondientes a retrovirus endógenos. 
Se expresan como parte constituyente en cerebro, 
embrión, pulmón, riñón, etc. […] Y todo ello lleva a 
una singular conclusión: ¡son los virus y bacterias 
los arquitectos de la vida!».

Considerar que esos incontables seres que son parte 
de nuestro cuerpo y están presentes por todas partes, 
que entran y salen de nuestro cuerpo, que fluyen 
de un lugar a otro, que son el medio de comunica-
ción y de relación principal de nuestro organismo, 
mejor dicho, de unidad y de interrelación con todo 
lo existente (entre los seres vivos, entre lo vivo y lo 
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muerto, entre lo orgánico y lo inorgánico), que su 
propio ciclo vital está en el origen y desarrollo de las 
especies, considerar a esos seres, decíamos, como 
algo ajeno a nosotros que debe ser eliminado expresa 
con transparencia la contraposición a lo vivo de la 
biología, de la ciencia y del capital.

La biología, al partir inevitablemente de una 
concepción que desecha la noción funcional de la 
totalidad, no puede comprender el vínculo entre 
todas las especies y organismos, la conexión de 
todo lo vivo a través del espacio y el tiempo. Menos 
aún puede comprender la Tierra como ser orgánico, 
comprender los comportamientos fisiológicos de 
la biosfera como un todo donde la vida y el medio 
ambiente son formas de manifestación de un orga-
nismo unitario, articulado con innumerables formas y 
procesos. La salinidad de los océanos, su alcalinidad 
superficial, la composición química de la atmósfera, 
así como la temperatura global son regulados por 
el metabolismo de la materia viva terrestre. Todos 
los elementos están unidos e interconectados entre 
sí, produciendo una constante comunicación e inte-
rrelación entre el mundo orgánico y el inorgánico, 
entre animales, plantas y microorganismos, entre 
el nivel molecular y el ecosistémico.28

Como defiende Lynn Margulis, a través del meta-
bolismo y de la reproducción, la vida sobre la Tierra 
tiende a mantener unos estados medioambientales 
característicos de las primeras etapas del desarrollo 
del planeta. El propio cuerpo de los organismos 
vivos es una especie de cápsula temporal que con-
tiene el entorno químico de la Tierra tal como era 
hace tres mil millones de años. El pasado pretérito 
está preservado gracias a los prodigiosos flujos de 
energía solar, capturados por la fotosíntesis y por 
profundas reacciones químicas calientes en las en-
trañas del planeta. El medio ambiente en el que se 
desarrolla la existencia es dinámicamente estable y 
autorregulador. Mantenida en gran medida por las 
interacciones químicas y biológicas de los miembros 
de las comunidades microbianas, la estabilidad 
fisiológica de la biosfera azulada requiere un flujo 
incesante de energía procedente del exterior del 

28  Que en la totalidad todo se relacione con todo no quiere decir que la parte no pueda ser estudiada. Justamente la 
parte sólo puede ser comprendida y estudiada como una articulación de la totalidad, comprendiendo el papel que juega 
cada elemento en cada momento, en el movimiento de la totalidad y la constante relación cambiante de los elementos 
constitutivos de esa totalidad.

29  Por supuesto que la energía vital en su proceso de transformación imparable contiene más formas de expresarse. Por 
ejemplo, las investigaciones sobre la energía del orgón u orgásmica, a la que Reich dedicó una gran parte de su vida y por 
lo que fue perseguido, encarcelado, y pagó finalmente con su vida. Su investigación fue requisada por el Estado de EEUU, 
que destruyó su lugar de investigación, quemó todos los libros, etc.

planeta. La vida está ligada al planeta Tierra y a 
la célula, pero es también un fenómeno energéti-
co, geológico y solar.29 El mundo biológico es una 
totalidad conformada por la materia orgánica y la 
inorgánica en toda su dimensión histórica y universal. 
¡Qué poco tiene que ver el mundo orgánico con el 
que impone el capital y la ciencia y que justamente 
tiende a destruirlo!

3.4 La guerra a los microbios 
como guerra contra la vida

La ciencia, lejos de comprender este mundo orgánico, 
de cuidarlo y ayudarle en su proceso incesante de 
dar y transmitir vida, le declara la guerra siguiendo 
el rumbo que impone la sociedad burguesa en todos 
los ámbitos. La concepción de la adaptación de los 
organismos al ambiente es propia de la biología pre-
cisamente porque ramifica el pensamiento burgués 
a todo mundo biológico. En ese mundo invertido, 
los organismos son objetos pasivos que se adaptan 
y no sujetos que actúan y transforman. Quien no se 
adapte es reprimido o/y eliminado. Esta práctica 
imperialista no sólo doblega constantemente la 
vida social de la humanidad a esa dinámica, tam-
bién actúa constantemente para imponerla a toda 
existencia biológica.

La teoría microbiana de la enfermedad sirve de pivote 
sobre el que desarrollar una carrera armamentística 
contra esos seres microscópicos que forman parte de 
nuestro ser y de toda la comunidad orgánica, expre-
sando esa necesidad de llevar al mundo biológico el 
ecosistema propio del mercado mundial, donde la 
guerra y la contraposición a lo vivo es la forma genui-
na de desarrollarse. El desequilibrio al que conduce 
esta nefasta intervención masiva en la naturaleza 
refleja una vez más la catástrofe capitalista en la que 
vivimos. Las vacunas, antibióticos, antivirales y toda 
clase de armas utilizadas en esa particular guerra dan 
cuenta de la locura destructiva en la que el capital 
ha sumergido a la humanidad.

Mientras la ciencia sigue vanagloriándose del des-
cubrimiento de los antibióticos, lo cierto es que el 
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uso masivo y generalizado de este descubrimiento, 
que provoca cada vez mayor “resistencia bacteriana 
a los antibióticos”, es una de las manifestaciones 
más claras de lo que supone la intervención de la 
ciencia en la naturaleza. Su comprensión belicista 
del mundo bacteriano ha desarrollado una escalada 
de violencia contra las bacterias que lejos de exter-
minarlas, lo que provocaría la destrucción misma de 

la vida, ha provocado que el propio mundo orgánico 
responda a esta agresión.

El mismo término antibiótico es ya toda una decla-
ración (antibiótico significa antivida). Sin embargo, 
cabe hacer algunas aclaraciones. En el mundo 
biológico, microorganismos como las bacterias y 
hongos generan ciertas moléculas como parte de 
su ciclo vital. Dichas moléculas son generadas en 
determinadas situaciones provocando cambios en 
el propio movimiento e intercambio bacteriano. 
Por ejemplo, cuando ciertos factores provocan una 
sobreproducción de determinadas bacterias que 
crea inestabilidad, esas moléculas son secretadas 
favoreciendo restablecer el equilibro.

La ciencia llamará a estas moléculas antibióticos, 
ignorando la verdadera función que tienen en todo 
el proceso global y las utilizará como armas en la 
guerra a los microorganismos. Claro que ese uso 
artificial e indiscriminado que aplicará la ciencia 
cambia su dinámica natural y provoca graves pertur-
baciones. Se crea un ecosistema donde se introduce 
artificialmente esas moléculas creando un desequi-

30  Con sus particularidades, el caso de los pesticidas plantea un problema muy similar.

31  Agreguemos que eso que llama la ciencia «el uso eficiente de antibióticos» significa, cuando menos, la agresión a todo 
el ecosistema bacteriano del organismo al que se le suministra con consecuencias más allá del mismo, por muy reducido 
que se diga que es el espectro del antibiótico utilizado. Por supuesto, ese uso responsable incluye el suministro demencial 
de esas sustancias en los animales cultivados para la cadena mercantil.

librio permanente que el mundo orgánico busca de 
nuevo compensar limitando la capacidad de esas 
moléculas de controlar la comunidad bacteriana. 
Esto, que la ciencia llamará “resistencia bacteriana” 
a los antibióticos, será en realidad la forma en la que 
la vida mantiene su propio ciclo vital. A medida que 
esa “resistencia” hace cada vez más difícil el uso de 
antibióticos en su particular guerra contra la vida, 

la ciencia se embarca en una loca 
carrera por vencer a esa tenden-
cia vital desarrollando decenas 
de nuevos antibióticos sintéticos 
que representan una fuerza expo-
nencialmente superior a la de las 
moléculas originales.

El resultado es tan catastrófico 
que el uso generalizado y masivo 
de toda clase de antibióticos en 
animales y humanos tiende ne-
cesariamente a que las bacterias 
minimicen cada vez más el rol de 
esas moléculas —por muy virulen-
tas que se hayan fabricado— para 

controlar su reproducción. Es decir, la intervención 
científica provoca un desequilibrio en el propio pro-
ceso de reproducción bacteriano al obligarla a hacer 
caso omiso a las moléculas (tanto a las naturales 
como a las sintéticas) que limitan esa reproducción. 
Se llega al punto de que una pequeña infección por 
una herida, que el ecosistema bacteriano tendía a 
regular, no tiene regulación mientras que el sucesivo 
desarrollo de antibióticos más virulentos avista ya 
sus límites.30

El riesgo que esto supone para la vida humana y 
animal ha llevado a la ciencia al cinismo de pedir 
un control responsable para el uso eficiente de an-
tibióticos mientras cada año produce y comercializa 
más toneladas de esa terrible arma.31

A los antibióticos hay que agregar la fabricación 
y administración generalizada de vacunas. Si en 
nuestra exposición hemos venido defendido que las 
bacterias y los virus no son la causa de las enfer-
medades infecciosas, es redundante insistir en que 
las vacunas no sirven para curar ni prevenir ninguna 
enfermedad.
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La idea de que las vacunas han sido un factor de-
cisivo en el descenso de enfermedades es un mito 
generado por la industria médica y farmacéutica 
que se encarga de filtrar todas las evidencias, todos 
los testimonios y transmisiones generacionales, así 
como los datos históricos que cuestionan su utilidad, 
para consolidar este proceso de producción mercantil. 
Los auténticos estudios críticos que se han hecho 
sobre el desarrollo de las enfermedades y su relación 
con las vacunas, y que no han hecho otra cosa que 
desenterrar de los sótanos de las bibliotecas docu-
mentos lanzados al olvido de médicos, periódicos, 
revistas, testimonios y experiencias, dejan en mal 
lugar a estas. Dichos estudios que colaboran en 
recuperar esos fragmentos de memoria histórica 
llegan a una misma conclusión: en ningún caso 
hay una relación directa entre la introducción de 
la vacuna y el descenso de la enfermedad.32 Que el 
valor de uso de esas mercancías no sirva realmente 
para ninguna necesidad humana no hace más que 
añadir otra mercancía al carro de la producción 
social de productos inservibles pero que generan 
sustanciosas ganancias.

Ante la evidencia de que las vacunas 
no podían prevenir enfermedades, 
la industria médica intentó justificar 
la vacunación introduciendo el 
término “enfermedad más leve”

Los datos mismos nos muestran que en la mayoría 
de las ocasiones la vacuna se introduce cuando la 
enfermedad ya está en proceso de decadencia; en 
otras ocasiones, el debilitamiento de la salud que 
provoca su administración provoca nuevos brotes 
y repuntes de enfermedades, como en los terribles 
ejemplos de la viruela. De la misma forma, es un 
hecho constatable que el descenso en la incidencia 
de tal o cual enfermedad viene asociado a que los 
factores fundamentales desencadenantes pierden 
relevancia.

32  Los materiales y asociaciones contra el uso de las vacunas, su nula utilidad, así como sus numerosos efectos perjudiciales 
para la salud son numerosos. Podemos citar, pese a las diferencias que podemos tener por su concepción científica de las 
enfermedades y en otros aspectos, el libro Desvaneciendo ilusiones. Las enfermedades, las vacunas y la historia olvidada, 
así como la Liga para la Libertad de vacunación (https://vacunacionlibre.org/).

33  No sólo nos referimos a todas las toxinas físicas generadas por el propio proceso de producción y circulación mercantil, 
sino a las toxinas “emocionales” que reproduce la vida capitalista.

El hacinamiento de seres humanos expuestos 
constantemente a toda clase de toxinas,33 con agua, 
alimentos, hogares y lugares de trabajo contami-
nados, con hogares donde el agua y los alimentos 
son expuestos constantemente a la contaminación 
industrial, fecal…, así como la desnutrición, el agota-
miento en el trabajo, el estrés sistemático…, fueron 
y son factores esenciales para la proliferación de la 
mayoría de las enfermedades. Claro que también 
son las formas de vida genuinas del capital. Por eso 
el virus de la viruela o el bacilo de la tuberculosis se 
convierten en la causa de la viruela y de la tuberculosis, 
en lugar del modo de vida capitalista. Eso permite 
identificar a un virus o bacteria como la causa de la 
enfermedad, pese a surgir como una consecuencia 
de la misma, y abordarlo con un tratamiento médico 
y farmacológico sintomatológico, es decir, permite 
fagocitarlo y darle una respuesta al interior de la 
producción, haciendo de ello un gran negocio.

Por supuesto que el capitalismo también actúa 
para que esas condiciones de vida no supongan una 
amenaza para el mantenimiento de su sociedad. Las 
medidas que el capitalismo aplica para “solucionar” 
estos problemas, y que muchos apuntan como ver-
dadero factor para la disminución de enfermedades 
infecciosas en lugar de las vacunas (pasteurización de 
alimentos, cloración del agua, sistemas de alcanta-
rillados, higienización con productos químicos…), en 
realidad no hacen sino sustituir ciertas enfermedades 
por otras, incluso multiplicándolas. Puede que esos 
procedimientos hayan reducido en muchas partes 
la tuberculosis, el tifus o la fiebre tifoidea, pero se 
enferma y se muere, de forma más generalizada 
si cabe, por otras múltiples enfermedades como 
los llamados cánceres, los problemas respiratorios, 
circulatorios, neuronales…, asociados a esos proce-
dimientos higiénicos.

La persistencia —o reaparición— de algunas enfer-
medades infecciosas, así como la aparición imparable 
de nuevos tipos, nos recuerda que las causas de las 
enfermedades vienen determinadas por las condi-
ciones de vida, y el capitalismo no puede más que 
reproducir las condiciones de la enfermedad. Es un 
modo de producción de enfermedad.
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Ante la evidencia de que las vacunas no podían 
prevenir enfermedades, la industria médica intentó 
justificar la vacunación introduciendo el término 

“enfermedad más leve”, justificando que los vacu-
nados sufrirían la enfermedad de una forma más 
leve. Pero no podemos dedicar este texto a exponer 
cómo se traduce esa “enfermedad más leve” pues 
la historia negra de las vacunas llena decenas de 
libros. El problema no es simplemente que las va-
cunas no sirvan para lo que prometen hacer, sino 
que las mismas son una agresión contra la salud 
de los humanos y animales en las que se inoculan.

La propia fabricación de vacunas, en la que se 
hacen toda clase de mezclas genéticas, en las que 
se cultivan virus de células humanas en cerebros 
de mono, o en embriones de pollo, para luego 
volverlos a inocular en humanos o animales, sigue 
el modelo Frankenstein de la teoría microbiana de 
la enfermedad con nefastas consecuencias para 
la salud. Lejos de mejorar, las nuevas técnicas 
de desarrollo de la biología molecular delinean 
problemas todavía peores. Las nuevas técnicas de 
codificación celular y el desarrollo de vacunas de 

“ARN mensajero”, que tienen a la población mundial 
como objeto de experimento a través de ciertas 

“vacunas antiCovid–19”, tienen unas consecuencias 
impredecibles para la salud. Aderezado con toda 
una serie de elementos químicos requeridos para 
mantener la estabilidad y conservación del producto, 
así como otros elementos de dudosa justificación, 
las vacunas son una brillante muestra de la locura 
enfermiza que produce el progreso y desarrollo 
científico del capital.34

34  Los antivirales, las radioterapias y todo un cóctel de medicamentos complementan y desarrollan esta guerra genera-
lizada contra la vida.

4. La declaración de pandemia 
como escenario de guerra

Las terribles medidas desplegadas en la guerra 
al coronavirus no podrían haberse impuesto con 
la relativa facilidad que se han hecho sin que esa 
concepción alienada de la ciencia que hemos ido 
exponiendo se haya impuesto de forma generaliza-
da. Si las explicaciones políticas o humanitarias han 
sido un factor de justificación histórica de la guerra 
interburguesa, esta vez son cuestiones biológicas 
las que sirven para desarrollar esta particular guerra.

Como vimos con anterioridad, las con-
diciones de desarrollo capitalista exigían 
de nuevo una guerra generalizada para 
tratar de sanear su maltrecha salud, pero 
había serias dificultades para implementar 
las medidas necesarias, para arrastrar 
al proletariado a matarse o para que 
aceptase los sacrificios requeridos como 
la oleada de luchas de 2019–2020 de-
mostró. Sin embargo, la enfermedad 
de la que comenzó a hablarse en China 
pronto se convirtió en una forma bajo la 
que saciar esa necesidad. Lo que hubiera 
pasado como algo anecdótico para todos 

los voceros del capital se convirtió en un suceso 
extraordinario. La enfermedad, que fue asociada 
rápidamente a un tipo de coronavirus, desplegó 
una guerra generalizada a ese virus que permitió 
imponer unas medidas similares a las de una guerra 
interburguesa por todas partes.

Televisiones, periódicos, radios, redes sociales y toda 
clase de nuevas tecnologías trasmiten y reproducen 
masivamente el discurso del Estado que es recibido 
por el ciudadano como el religioso recibe las palabras 
del papa. La potencia e intensidad que desde hace 
décadas alcanza la voz del Estado y que llega a todo 
rincón del planeta propagó el miedo y la sumisión. 
Episodios “gloriosos” del capitalismo como la mal 
llamada segunda guerra mundial en la que murieron 
más de sesenta millones de personas son una mota 
de polvo al lado del Covid–19 si atendemos a los 
voceros del Estado.

El pánico se instauró, el miedo a un virus se impuso 
y los Estados tuvieron vía libre para aplicar toda una 
serie de medidas imposibles de desplegar en otro 
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contexto. La teoría microbiana de la enfermedad, 
que expresa la necesidad del capital de fagocitar y 
capitalizar toda realidad social, incluso sus propios 
problemas y contradicciones, hace del virus un ene-
migo al que declararle la guerra. Las condiciones 
precedentes, que buscaban tendencialmente con-
cretar a nivel mundial un conjunto de medidas que 
en otros periodos históricos similares habían sido 
impuestas por la guerra imperialista, encontraron 
en la guerra generalizada al virus una forma exitosa 
de llevar a cabo esa necesidad.35

Pensamos que encontrarse con esa enfermedad 
para generar medidas no fue algo casual, sino un 
encuentro buscado desde hace ya bastante tiempo 
por algunos sectores de la burguesía. De la misma 
forma que algunos sectores se preparan para la guerra 
y para la acumulación de ganancia en ella, y cuando 
cristaliza esa necesidad guerrera y destructiva —a 
la par que se dan las condiciones para declararla—, 
esos sectores asumen un papel de vanguardia, no 
podemos obviar cómo algunos sectores de la bur-
guesía llevaban años volcando masas enormes de 
capital en la industria farmacéutica y médica para 
posicionarse en un buen lugar ante la menor oportu-
nidad.36 Como en toda guerra imperialista, el interés 
fraccional de ciertos sectores burgueses se une al 
interés general del capital, de la misma forma que 
otros importantes sectores burgueses incapaces de 
adaptarse a la situación son sacrificados.

Es importante no confundir las causas particulares 
que conducen a cada burgués individual, o a ciertos 
sectores de esta clase a impulsar esta guerra, con 
que esas causas sean el motivo de la misma. En la 
guerra imperialista la venta de armas es el motor 
de los sectores de capital que se dedican a ese 
negocio, pero la guerra no se desarrolla por este 
simple motivo, ni por otros motivos coadyuvantes 
como apoderarse de recursos, reemplazar a los 
administradores, etc. El impulso que cada átomo 
de capital da a la guerra en defensa de su propio 

35  Como hemos insistido, las únicas diferencias son que la destrucción masiva de capital no viene dada por la guerra 
“convencional” y que la industria de guerra no sirve como pilar y centralización del capital. El sostén y la centralización se 
han desplazado a la industria farmacéutica y la guerra “contra el virus”. Por lo demás, todo sigue el mismo patrón, pero 
con los límites que hemos tratado de exponer en el capítulo anterior

36  El ejemplo de Bill Gates puede ser el más conocido, pero no el más determinante.

37  Que la industria farmacéutica necesitaba una gran inyección de capital, como la proveniente por una vacunación 
masiva y frecuente, lo demostraba el simple hecho de que en numerosos lugares este sector, pese a la inversión realizada 
por importantes burgueses, ha cerrado gran parte de sus instalaciones de trabajo, teniendo que depender de instalaciones 
financiadas por el Estado. La financiación misma de las vacunas para la Covid–19 ha venido de fondos estatales como de-
muestra la vacuna de AstraZeneca de la que el 97% vino de manos de los fondos del Estado.

interés fraccional sólo es importante desde el punto 
de vista que ese impulso confluye con los intereses 
generales del capital y por ello tiende a afirmarse. 
Por lo tanto, señalar que el motivo de la declaración 
de pandemia se reduce al negocio de la venta de 
vacunas —Pfizer, Moderna y BioNTech están ganando 
entre los tres más de mil dólares por segundo— u 
otras mercancías farmacéuticas, es una visión miope 
de la realidad que no va más allá del motivo par-
ticular que impulsó a sectores relacionados con la 
producción de dicha mercancía a impulsar la guerra 
al virus. Esta visión miope es incapaz de levantar la 
mirada para ver al capital y sus necesidades en su 
globalidad, percibiendo cómo este absorbe todos 
los impulsos de la burguesía que tienden a afirmar 
esas necesidades.37

El pánico se instauró, el miedo a 
un virus se impuso y los Estados 
tuvieron vía libre para aplicar toda 
una serie de medidas imposibles de 
desplegar en otro contexto.

La aceptación generalizada por parte del proleta-
riado mundial de los sacrificios que fue ordenando 
el Estado, su sometimiento a esta guerra, pese a 
que ha tenido y tendrá fisuras que se expresan en 
revueltas, protestas —que durante algunos meses 
parecían hacer retroceder al Estado pandémico pero 
que finalmente fueron replegándose—, tienen su 
soporte en una sociedad donde los seres humanos 
no poseen el mínimo control sobre sus propias vidas. 
Es el Estado el que se encarga de ello. El miedo y 
la fe en la ciencia, reproducidos hasta la saciedad, 
complementan este sometimiento enfermizo. El 
miedo generalizado a la pandemia permitió implantar 
el terror en todo el planeta. Pese a las tentativas 



37

de luchas y resistencia, que han puesto del revés 
numerosos países,38 lo cierto es que la situación ha 
ido estabilizándose para la burguesía. Mantener un 
Estado pandémico para poder articular las medidas 
que el capital va requiriendo se ha mostrado como 
un terreno fértil sobre el que seguir manejándose 
y articulando las recetas que la economía requiere 
para levantar la cabeza.

Para ello, se hacía necesario mantener cierto 
status quo en cuanto a la enfermedad. Las cifras de 
muertos y de enfermos tenían necesariamente que 
llegar a cierto nivel. Ampliar el abanico de muertes 
y enfermos asociados a la Covid–19 en los lugares 
donde se requería hacerlo no suponía una ardua 
tarea. La desaparición de la gripe estacional de 
los registros médicos mundiales es cuanto menos 
sospechosa. Hay que recordar que la gripe es, según 
todas las instancias y entidades médicas y científicas 
del mundo, la enfermedad respiratoria estacionaria 
más común que existe desde hace muchas décadas. 
Curiosamente, su incidencia en el mundo según 
cifras oficiales ha caído hasta el 98%. Al mismo 
tiempo, otras enfermedades respiratorias, como la 
neumonía, la pulmonía, resfriados, etc., han segui-
do la misma tendencia. Los problemas y muertos 
asociados a estas enfermedades han desaparecido 
para brotar como Covid–19. Las explicaciones que la 
comunidad médica y científica dan para este hecho 
rozan la parodia. Creerse que las medidas sanitarias 
efectuadas por la población aniquilan todas esas 
enfermedades, pero dejan intacta la Covid–19 o 
que esta enfermedad ha absorbido a las otras (por 
lo que en ese caso el Estado tendría que relativizar 
los daños de esa maligna enfermedad al descontar 
esas cifras y felicitar al menos a la misma por esa 
contribución de centralizar todo en uno) dice mucho 
de la época que nos ha tocado vivir.

Claro que desde hace ya un tiempo el elemento 
definitorio del Estado pandémico, y por lo tanto de 
las medidas a poner en marcha, no depende de los 
muertos o enfermos, que tiene sus límites, sino de 
la positividad obtenida en un proceso científico de 
detección. La pandemia pasa a depender de cierto 

38  Ver nuestro texto “El contagio de la revuelta se extiende: luchas por doquier”.

39  Mientras preparábamos este texto para la impresión, a principios de 2022, diversos Estados anuncian el regreso de 
fuertes restricciones precisamente por el resultado de esas pruebas practicadas masivamente. Anotemos además que los 
Estados se han asegurado de que por un lado los niveles de positividad justifiquen las medidas, pero por otro lado han 
implementado que una gran parte de los positivos sigan ejerciendo sus responsabilidades productivas, es decir, sigan tra-
bajando, gracias a la etiqueta “carga viral baja” junto a “baja sintomatología”. Nuevo invento científico que se salta sus 
propias leyes —que de todas formas no dejan de seguir una falsa concepción— al despreciar el movimiento contradictorio 
que definía lo que llaman “carga viral” y que puede ascender o descender siguiendo un curso irregular.

nivel porcentual de positividad y no de cifras de 
enfermos o muertos. No es una cuestión baladí que 
ya no se trate de que el Estado anuncie muertos o 
enfermos, ni de saturaciones de hospitales, sino ex-
clusivamente de resultados positivos en una prueba 
llamada PCR (Reacción en Cadena de la Polimerasa). 
Este factor da una gran flexibilizad al Estado y a sus 
necesidades estructurales. Gracias a la PCR, el Estado 
puede relajar o incrementar las medidas a su gusto.

Lo curioso de esta prueba, o no tanto, es que en 
lugar de buscar un virus lo que busca es una secuencia 
genética viral, y más exactamente un número muy 
pequeño de nucleótidos en una muestra extraída al 
sujeto de estudio. Es decir, esta prueba no detecta 
partículas virales viables, ni incluye ningún cultivo 
viral, sino que todo parte de fragmentos de ARN. La 
propia ciencia se salta y cambia sus propias leyes 
metodológicas según las cuales es imprescindible 
un cultivo celular del virus para confirmar si está 
presente o no ese virus en una muestra. Por otro lado, 
dependiendo de los ciclos de amplificación que sufre 
una misma prueba PCR, se pueden obtener resulta-
dos diferentes sujetos totalmente a interpretación. 
A más ciclos de amplificación, mayor distorsión y 
positividad. El Estado dispone así de este parámetro 
para forzar resultados a conveniencia. Al mismo 
tiempo, los Estados no han dudado en aumentar 
y multiplicar las pruebas en los momentos que se 
necesita obtener una masa alta de positividad.39 El 
mercado, por su parte, va suministrando y vendiendo 
masivamente otros tipos de test, como el test de 
antígenos o el serológico, cuya metodología de 
verificación es aún más irrisoria.

Por consiguiente, los diversos Estados del mundo 
tienen la posibilidad de entrar y salir fácilmente del 
Estado pandémico en base a sus propias necesidades 
económicas, de mantenimiento de la paz social, etc., 
obteniendo así una gran versatilidad para imponer 
las medidas que en cada momento se requieren 
con la justificación pandémica. Las “variantes” de 
la enfermedad no dejan así de reproducirse justifi-
cando constantemente las necesidades de nuevas 
medidas y restricciones.
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5. Contra la ciencia y el 
Estado pandémico

El desarrollo del capitalismo mundial ha aupado a 
la ciencia al rango de religión oficial en todo rincón 
del planeta. Es el sueño por fin alcanzado de toda 
religión. Sus libros sagrados son defendidos por to-
dos los Estados y la mayoría de sus ciudadanos, sus 
grandes sacerdotes son venerados y sus sermones 
acogidos como verdad absoluta, sus milagros son 
inconmensurables e incuestionables, sus iglesias 
se inundan de capital para seguir predicando el 
evangelio. Su fuerza social es de tal envergadura 
que no tiene problema en que sus fieles practiquen 
otra religión al mismo tiempo. Cada uno es libre 
de ser cristiano, judío, musulmán o incluso ateo, 
siempre que sea ante todo un hombre de ciencia, 
un devoto dispuesto a cumplir los mandamientos 
que ordene su santidad científica. Osar cuestionar 
la autoridad científica es considerado una herejía 
que tiene su castigo divino en proporción a la ofen-
sa recibida. Exclusión y presión social, denuncia 
pública, persecución con leyes represivas, penas 
de cárcel, etc.

Hoy, cuando la locura científica alcanza su clímax 
en la sociedad capitalista, siendo un elemento 
fundamental para que el capitalismo mundial im-
ponga unas medidas brutales contra la humanidad, 
se hace más necesario que nunca denunciar la 
contraposición de la ciencia a todo lo viviente. La 
crítica que hemos ido exponiendo forma parte de 
la crítica unitaria al capitalismo. Pero si es evidente 
que hay aspectos de la crítica revolucionaria que han 
sido bastante profundizados en la lucha histórica 
del proletariado contra la burguesía, tales como 
la crítica de la economía, la crítica de la política o 
la crítica de la religión, lo cierto es que la crítica 
de la ciencia sigue siendo un eslabón débil de la 
crítica revolucionaria. Por eso mismo, nuestra crí-
tica es vista hoy en día con desconfianza, incluso 
por compañeros cercanos que siguen sosteniendo 
postulados pertenecientes a la concepción distor-
sionada de la ciencia.

La lucha contra el capital tiene, por tanto, en la 
lucha contra la ciencia, en la pelea por su destruc-
ción, un elemento de primer orden. Evidentemente, 
los seres humanos necesitamos y necesitaremos 
profundizar y desarrollar nuestros conocimientos, 

40  Evidentemente muchos de estos pedacitos son digeridos por el capital y transformados en mercancías, especialmente 
bajo el rótulo de ciencia alternativa o medicina alternativa.

hacer de la experiencia formas de desarrollo de 
nuestro conocimiento como especie, aplicarlos a 
la existencia. Pero eso nada tiene que ver con la 
ciencia, nada tiene que ver con el conocimiento 
enajenado creado en el ciclo histórico del valor 
donde el sujeto del conocimiento es el capital y el 
único interés es la ganancia.

Que rechacemos toda esta cientificación del 
conocimiento no quiere decir, evidente, que ten-
gamos que partir de cero. Desde el nacimiento del 
ser humano nuestra especie ha ido acumulado una 
gigantesca red de conocimientos. El problema es 
que el propio desarrollo histórico del valor ha ido 
arrinconando y descuartizando ese conocimiento, 
subsumiéndolo y liquidándolo para hacerlo servil 
a su lógica de explotación. La resistencia histórica 
a la enajenación de ese conocimiento histórico 
perdura hoy en la comunidad de lucha contra el 
capital y en diversas tentativas de resistencias, 
pero están presentes como pedacitos de puzles 
que, aunque siguen dando pistas, han perdido su 
unidad originaria.40 Reapropiarnos de nuestro cono-
cimiento histórico, de toda una memoria histórica 
milenaria que sintetiza la experiencia vital de una 
especie, va inseparablemente unido a reapropiarse 
de la memoria histórica de la lucha proletaria. Y es 
evidente que el objetivo no es sólo la reapropiación, 
sino darle un salto de calidad a su contenido, tanto 
en el presente como en el futuro.

No se trata de ver lo que hay de 
aprovechable en la ciencia, sino 
de luchar para destruir toda la 
cientificación del conocimiento.

Por consiguiente, no se trata de ver lo que hay de 
aprovechable en la ciencia, sino de luchar para 
destruir toda la cientificación del conocimiento. El 
proceso histórico de abolición del capital conlleva 
inevitablemente el proceso de abolición de la ciencia, 
lo que supone que el sujeto del conocimiento deje 
de ser el capital y pase a ser el ser humano en toda 
su extensión como una expresión de la totalidad del 
mundo orgánico. Nada parecido a la ciencia sobrevivirá 
en una sociedad liberada de la tiranía del capital. Si 
bien, tal como pasa en la producción material, el ser 
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humano tendrá que seguir produciendo un montón 
de cosas que hoy produce, como, por ejemplo, cier-
tos bienes destinados a la alimentación, lo cierto 
es que esos bienes no tendrán nada que ver con lo 
que hoy son. Ni la forma de producirlos, ni la forma 
de utilizarlos, ni siquiera la forma de concebirlos o 
comerlos, se parecerá en nada a la que conocemos 
hoy en día, pues el sujeto determinante en todo esto 
ya no será el capital, sino la humanidad. La produc-
ción, conservación y aplicación del conocimiento no 
recorrerá un camino diferente.

Si hemos querido desarrollar con cierto detalle y 
amplitud lo que consideramos fundamentos de la 
crítica de la ciencia y hemos tratado de profundizar 
en algunos desarrollos particulares, es precisamente 
porque no se puede captar en su totalidad, ni ir al 
fondo de la crítica que desarrollamos de la llamada 
pandemia del coronavirus sin los mismos. Para no-
sotros nunca se trató de poner el foco en si había 
pandemia o no, si la enfermedad era realmente ful-
minante o no, si existía o no la misma, sino en lo que 
afectaba a los proletarios, en todo lo que se estaba 
generando, especialmente en cuanto a generación 
de medidas. Las pandemias son una interpretación 
científica y, por tanto, alienada y mercantil de la 
realidad que han servido históricamente para ocultar 
la causa de las enfermedades detrás de un microor-
ganismo y salvar su medio enfermizo de producción 
que nos debilita. Nosotros hemos salido en defensa 
de esos microorganismos pues son parte de nuestro 
organismo, de nuestro ser, de la vida. Hemos denun-
ciado lo que realmente nos enferma, nos intoxica, 
nos mata. Que la propia ciencia tenga que ir variando 
a lo largo de los años las condiciones que permiten 
hablar de pandemia o que incumplan sus propias 
definiciones para declararla no es algo de nuestro 
interés. De la misma forma que no es nuestro interés 
discutir si tal o cual libertad del derecho burgués 
se incumple, sino comprender que todo está codifi-
cado, cúmplase o no, para los intereses del capital. 
De lo que se trata precisamente es de denunciar 
como proletarios que todo este tinglado ha sido 
utilizado por el capital para dar un salto cualitativo 
en el empeoramiento  de las condiciones de vida 
del proletariado mundial y dar algo de oxígeno a un 
sistema social que agonizaba ante nuestros ojos. De 
lo que se trata es de contraponernos a esta realidad, 
de profundizar la lucha hasta la raíz y llevarla a sus 
últimas consecuencias, a la transformación radical 
de las condiciones existentes.

6. La perspectiva es: más sacrificios 
y exterminio… o lucha, revolución 
y gestación de una nueva sociedad
Para el capital todas estas medidas se van mostrando 
insuficientes. Pese a que la declaración de pandemia 
ha ido eliminando empresas y medios de produc-
ción inservibles y con una tasa de desvalorización 
insostenible, incrementando al mismo tiempo la 
centralización del capital, lo cierto es que, por otro 
lado, la economía mundial requiere de la destrucción 
de grandes franjas de capital que no hacen más que 
acelerar la desvalorización general. Este proceso 
implica hacer no sólo una gran limpieza de capital 
fijo y circulante que atasca los procesos cíclicos de 
acumulación, sino de capital variable, es decir, de 
fuerza de trabajo.

Existen grandes franjas de población superflua 
que ya no pueden ser soportada por la dinámica de 
acumulación, y las condiciones materiales que ha 
impuesto el capital a través del Estado pandémico no 
son suficientes. Enormes masas de fuerza de trabajo 
que deberían ser fuente de valorización son fuente 
de desvalorización al no participar en los procesos 
de producción y ser una fuente de gasto social (sea 
con prestaciones, subsidios, ayudas alimentarias…). 
Es cierto que ya en la mayoría de las regiones del 
mundo esas masas de humanos son desechadas y 
abandonadas a su suerte, pero siempre hasta cierto 
nivel y con el peligro de la revuelta como amenaza. 
Se necesita liquidar a esa población sobrante para 
reestablecer cierto equilibrio en las partes integrantes 
del capital. El confinamiento, el empeoramiento en 
todos los aspectos de la vida ya de por sí insufrible 
de los proletarios, y todas las brutales medidas 
del Estado de emergencia que han provocado la 
muerte de una cantidad enormes de proletarios, y 
cuya cifra no es cuantificada oficialmente pues de-
jaría en ridículo las cifras asociadas por los Estados 
al Covid–19 no han sido suficientes. La economía 
mundial necesita seguir ahondando en el camino 
trazado por la declaración de pandemia, sea por ese 
mismo medio o por otros. A los proletarios sólo nos 
queda contraponernos a esta realidad afirmándonos 
como fuerza revolucionaria.

Mientras el espectáculo de la política burguesa 
brinda a las masas la discusión entre una u otra 
gestión del Estado pandémico, entre abogar por 
medidas “más estrictas” o “más permisivas”, entre 
priorizar “la defensa del Estado protector” o “la 
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apertura económica”, lo cierto es que, este juego 
político permite entretener a los proletarios entre 
esas falsas polarizaciones. La izquierda y la derecha, 
los proteccionistas y los liberales brindan discursos 
enfrentados que sirven para enganchar a los prole-
tariados a los mismos cuando, tal y como decimos a 
lo largo del texto, las medidas aplicadas y en previ-
sión por los diversos Estados y las diversas fuerzas 
políticas gobernantes tienen un mismo esqueleto 
central sobre el que se mueven.

Pese a esta contundente realidad, hemos com-
probado que hasta en ese medio que se autodefine 
como revolucionario y contra el Estado, llámese 
anarquista o comunista, ha prevalecido de forma 
abrumadora mantenerse dentro de ese espectáculo 
político poniendo al frente de sus preocupaciones la 
gestión del Estado pandémico en lugar de contra-
ponerse al mismo y sus medidas. Claro que lo que 
define a los revolucionarios no es que levanten tal 
o cual bandera o se autodefinan como tal, sino su 
práctica real, su oposición a las condiciones existentes 
y su lucha constante por la transformación social. 
El Estado pandémico ha puesto al desnudo todas 
las miserias que contenía ese medio. Su naufragio 
ha sido absoluto. No sólo son transigentes con la 
acción estatal y sus medidas, algunos apoyando 
confinamientos, distanciamientos, o recientemen-
te pasando de puntillas sobre el pasaporte Covid, 
sino que asumen la función de mamporreros del 
Estado cuando condenan o denuncian protestas 
sociales contra el Estado pandémico, acusando a 
las mismas de ser organizadas por la derecha, por 
ser interclasistas o confusas.

Por supuesto que ha habido y hay protestas orga-
nizadas por tal o cual fracción de la burguesía. El 
encuadramiento y la canalización de la protesta es 
siempre un objetivo central para canalizar la lucha 
proletaria. Ante la contestación de nuestra clase 
es evidente que la burguesía no sólo puede ofrecer 
palos, necesita también que otras fracciones de su 
clase estén presentes en el interior de la misma para 
tratar de neutralizar el potencial revolucionario y 
utilizarla para los intereses fraccionales de esa bur-
guesía. Aprovechar esta realidad para amalgamar las 
diferentes protestas provenientes de nuestra clase 
es una acción que sirve a los intereses del capital. 
Desde el punto de vista del proletariado y de la re-
volución lo necesario precisamente es impulsar la 
contestación y denunciar las tentativas burguesas 
de canalización de la misma.

Si bien no tenemos dudas de que el proletariado 
seguirá peleando, saliendo a la calle de una forma 
más o menos clara, más o menos fuerte, protestando 
contra sus condiciones de vida, contraponiéndose 
a los sacrificios, a su propio exterminio, lo cierto 
es que lo decisivo no es eso. Lo decisivo es que, 
en la pelea, en la lucha, se abra paso la ruptura 
revolucionaria, el proletariado afirme con fuerza la 
necesidad de destruir el capital como única alterna-
tiva real a la catástrofe que vivimos. Por supuesto, 
esa ruptura, esa afirmación revolucionaria, forma 
parte de un proceso histórico que busca cristali-
zarse y mientras el mismo se presente parcial, las 
diferentes formas de protesta que el proletariado 
tienda a ejercer contra el capital se encontrarán 
apresadas por ideologías nefastas, y la burguesía 
tendrá facilidades para canalizar su lucha. De ahí 
que una tarea central que asumen los revolucio-
narios, que recordemos no tienen ningún interés 
particular ni están separados de su clase, y que 
son secretados por las propias luchas proletarias, 
tanto a nivel histórico como en el nivel inmediato, 
es denunciar a las fracciones de la burguesía que 
tratan de canalizar la respuesta del proletariado, 
denunciar y enfrentarse a las ideologías presentes, 
como las que hoy adquieren fuerza por la defensa 
de los “derechos y libertades democráticos frente 
a la dictadura sanitaria”, y toda otra serie de con-
cepciones que impiden la afirmación revolucionaria 
del proletariado y apuntar al corazón de la bestia 
capitalista. También es preciso denunciar el Estado 
pandémico como una necesidad vital del capital 
para hacer frente a la profunda desvalorización 
que sufre, tal y como históricamente ha servido 
la guerra imperialista, denunciar los pilares sobre 
los que se sustenta y se desarrolla el mismo, con la 
ciencia a la cabeza, denunciar a todas las fuerzas 
que colaboran en este desarrollo capitalista. Sin 
esos elementos de base seguiremos presos de la 
dictadura del capital y sufriendo toda la catástrofe 
que la misma desarrolla. Pongamos pues nuestros 
esfuerzos en impulsar esos aspectos para abrir la 
brecha, para que el comunismo y la anarquía se 
afirmen por la destrucción del capitalismo mundial.
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RESPUESTAS PROLETARIAS CONTRA EL 
CAPITAL Y SU DICTADURA SANITARIA

En junio del 2020, publicábamos un texto bajo el 
título “El contagio de la revuelta se extiende… luchas 
por doquier”. En él expresábamos cómo el proleta-
riado estaba rompiendo las cadenas sanitarias que 
habían paralizado la oleada de luchas del 2019 y 
principios del 2020, y cómo por numerosos lugares 
del planeta el proletariado retomaba la lucha. La 
potencia y extensión del enfrentamiento parecían 
retomar esa confrontación internacional que había 
sido interrumpida con la declaración de la pandemia 
y la instauración del Estado de emergencia mundial. 
Pese a que subrayábamos toda una serie de límites 
que nuestras luchas siguen portando, la perspectiva 
de confrontación parecía retomarse y valorábamos 
la posibilidad de una agudización y centralización 
en la extensión de la revuelta.

La respuesta del proletariado no 
ha logrado abrir una brecha que 
desestabilice el sometimiento y 
sumisión ante la actual dictadura 
capitalista bajo el martillo sanitario.

Sin embargo, pocos meses después, la burguesía 
consigue de nuevo hacer retroceder al movimiento 
de nuestra clase. En lugares como EEUU, donde las 
luchas dejaron decenas de muertos de bala y conatos 
de enfrentamiento civil, el recambio de una facción de 
la burguesía por otra tranquilizó los ánimos. En otras 
regiones, las movilizaciones pudieron ser confinadas 
y aisladas. En general, la represión, los recambios 
de poder en diversos Estados, las canalizaciones, el 
agotamiento, etc., consiguieron que la situación se 
estancara obteniendo de nuevo cierta estabilidad.

Hoy podemos decir que, teniendo en cuenta la 
envergadura del ataque burgués, del empeora-
miento de las condiciones materiales de vida, y 
el incremento del control estatal, la reacción del 
proletariado mundial ha reculado hasta presentarse 
por lo general limitada, dispar y, predominantemen-
te, aislada. Siguen desarrollándose expresiones de 
lucha y resistencia, algunas radicales, contagiosas 

y de gran envergadura como las acontecidas en 
Colombia y Kazajistán, y hasta se han programado 
acciones internacionales para un mismo día. Sin em-
bargo, la respuesta del proletariado no ha logrado 
abrir una brecha que desestabilice el sometimiento 
y sumisión ante la actual dictadura capitalista bajo 
el martillo sanitario.

A pesar de todo, la importancia de esas luchas en 
la coyuntura actual es indiscutible. Por eso queremos 
subrayar aquí algunas de las movilizaciones de nues-
tra clase y en ese sentido dar continuidad a nuestro 
texto de finales de junio 2020. Ante todo, queremos 
estimular la difusión de algunas de las rupturas y 
protestas que nos han parecido más destacadas del 
año 2021. Por supuesto que, como de costumbre, 
estos episodios de luchas se presentan contradic-
torios, con la revolución y la reforma presentes en 
su interior, tironeando cada cual para uno u otro 
lado de la barricada. Subrayamos también algunas 
movilizaciones y pequeñas protestas que, aunque 
tengan presencia el ciudadanismo proderechos u 
otras fuerzas del enemigo, nos parecen importante 
destacar porque las alternativas democráticas y 
de perpetuación del capital fueron desbordadas 
por la radicalización de las acciones, las consignas 
y la autonomía con respecto a sindicatos y otros 
organismos del Estado.

Es crucial que nos informemos unos a otros de 
las luchas presentes, y sobre todo que realicemos 
balances de las actuales revueltas y movilizacio-
nes, de sus fuerzas y debilidades, valorando las 
estructuras esporádicas y permanentes que se 
están desarrollando en las protestas proletarias. 
Nos conformamos por ahora con lo primero, con la 
difusión de algunos episodios de lucha, junto con 
algunas pequeñas valoraciones, para subrayar que 
nuestra clase sigue viva y reacciona ante la opresión 
y explotación. Ante el ninguneo y falsificación de 
la resistencia por parte de la burguesía, la difusión 
y explicación de su existencia se hace primordial.

2021 empezó con protestas contra el confinamiento 
en lugares donde la tradición de lucha proletaria 
se ha instalado, como en el Líbano, pero también 
en países donde hacía tiempo que no se genera-
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lizaban disturbios en las calles, como en Holanda. 
En febrero, los enfrentamientos entre policía y 
manifestantes se extendieron a España, de una 
ciudad a otra, como respuesta a diversos episodios 
represivos y de aumento de la miseria económica 
y social (desahucios, despidos, aislamiento…), y en 
lugares como Barcelona hubo cinco días de marchas 
con destrozos y saqueos.

En Estados Unidos, proletarios negros, blancos o 
mestizos, siguieron movilizándose contra la repre-
sión estatal, pero ya sin la fuerza y radicalidad de 
los meses anteriores, como la imponente reacción 
tras el asesinato de Floyd. El recambio electoral, 
los pedidos de justicia institucional y la ideología 
antirracista, fueron algunos de los factores que 
acabaron debilitando al movimiento.

En marzo se extendieron algaradas proletarias 
en Paraguay. Para calmar los ánimos el gobierno 
destituyó a varios ministros e inició una contun-
dente represión. Ese mismo mes, en Yemen los 
manifestantes irrumpieron en el Parlamento. Hay 
que anotar que parte del proletariado de ese rincón 
del planeta lleva más de una década rompiendo los 
corsés religiosos y saliendo a la calle hastiado de la 
guerra y la pobreza.

En Colombia se desarrolló, probablemente, el 
movimiento más potente del año. Si bien ya había 
habido una confrontación en septiembre de 2020 en 
repudio al control social, fue en abril 2021 cuando 

NO AL ESFUERZO DE GUERRA 
(Texto repartido en manifestaciones 

en España, Francia y Bélgica)
En nombre de una guerra contra un virus, de una 
llamada “crisis de salud”, el Estado nos pide que 
abandonemos nuestras luchas, que nos encerremos 
en casa, que nos comuniquemos sólo por medios 
electrónicos, que no nos juntemos, que no nos 
reunamos con los seres queridos, ni amigos u 
otros, que no acompañemos más a los ancianos 
ni en la vida ni en la muerte, que dejemos que los 
pacientes hospitalizados mueran solos, lejos de 
todo…, que abandonemos a los encarcelados a 
su suerte, privados de todo apoyo, que dejemos 
que los migrantes mueran en las fronteras…, que 
consideremos al otro como un peligro potencial, 
un enemigo…, para romper toda solidaridad, para 

dar un paso más en la atomización social. ¡Cada 
uno para sí mismo, cada uno detrás de su masca-
rilla, cada uno detrás de su miedo! Las limitadas 
relaciones humanas que aún podíamos realizar son 
negadas bajo el bombardeo mediático del miedo.

El proyecto capitalista de negación de la vida, 
donde las mercancías determinan la totalidad so-
cial, llega a cumbres insospechadas. El internet de 
las cosas que se iba imponiendo progresivamente 
irrumpe bruscamente amparado en la paranoia 
social. Objetos interconectados que se apoderan 
de cada uno de nuestros gestos, pensamientos, 
movimientos, reuniones, deseos, acciones… Como 
en China, donde todo acceso a un comercio, un 
parque, un edificio, agua, electricidad, transporte 
público… pasan por el escaneo del código QR. El 
rastreo y señalamiento en los desplazamientos 
cotidianos, reuniones… para saber todo lo que 
haces, adquiere rango de ley. Cualquier cuestiona-
miento o tentativa de saltarse esa monitorización 
social está amenazada de sanción, encierro, tor-
tura, desaparición. El Estado se esfuerza más que 
nunca por hacernos pequeños robots perfectos, 
por hacer nuestras vidas cárceles al aire libre, 
por usar anteojeras y caminar en línea recta. ¡Es 
la libertad democrática en su más alta expresión!

Utilizando el miedo al virus el Estado crea el páni-
co, nos coloca en un estado de shock…, y nos hace 
títeres obedientes. ¡Sin palabras! En todas partes, 
los Estados, independientemente del discurso del 
gobierno o político dirigente, han esperado hasta 
que el miedo estaba lo suficientemente instalado, 
que el golpeteo de números y amenazas hagan su 
efecto para atreverse a sacar todas sus medidas 
de contención. La población tuvo que adherir-
se. Se la aterrorizó lo suficientemente para que 
cumpliera con las medidas de confinamiento, lo 
suficientemente paralizada como para abandonar 
a sus seres queridos, desconfiar de sus amigos, 
retroceder cuando se acerca otro ser humano, un 
vecino…, una máscara y abstenerse de cualquier 
mala conducta. La cobertura del coronavirus ha 
servido para hacer que las personas aceptaran la 
violencia del distanciamiento, de la separación 
cada vez mayor entre sí. Acercarse, abrazarse, 
besarse, tocarse… ¡Tantos actos criminales!

Los Estados han enviado trabajadores de salud 
con poco personal y con las manos vacías al “fren-
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aquellos que se atreven a expresar el hecho de 
que no quieren servir como carne de cañón. 
Hoy vamos sabiendo que los moribundos son 
aún más numerosos en áreas muy contaminadas 
(contaminación industrial, electrónica, etc.), más 
numerosos entre los ancianos que ya combinaban 
varios tratamientos para diversos problemas de 
salud. También que un buen número de personas 
mayores se dejan morir de angustia emocional, 
por no ser capaces de soportar lo insoportable, 
este doble encierro… Hoy sabemos que cada año, 
en el pico de la gripe estacional, los hospitales y 
cuidadores están abrumados y colapsados, abru-
mados por los recortes y las formas naturales de 
ayudar a los enfermos a desecharse. Demasiadas 
posibilidades de una cura relativamente fácil y 
económica no generan suficientes beneficios 
para la industria farmacéutica. Y entonces ya no 
tendríamos miedo, recuperaríamos la confianza en 
nuestras capacidades de autocuración, en nuestra 
fuerza de combate. No es rentable ni en términos 
de obtener ganancias, ni en términos de mantener 
nuestro sometimiento. Los verdaderos “gestos de 
barrera”, como tomar vitamina C, D3, magnesio, 
zinc, tomillo…, y otros remedios no tóxicos, salir, 
recibir oxígeno…, son deliberadamente denigrados 
o prohibidos por el Estado y su medicina que por 
el contrario nos debilita con un mundo en el que 
no se puede vivir (contaminación, alimentación 
tóxica, trabajo, destrucción psíquica…). El Esta-
do se basa en siglos de represión del cuerpo, de 
destrucción de los conocimientos históricos de 
curación, de lavado de cerebro, privatización del 
conocimiento en manos de “expertos”, cultura de 
la ignorancia y sumisión a las autoridades médicas 
(determinadas, evidentemente, por la dictadura 
de la ganancia) para hacernos tragar cualquier 
cosa para luchar contra ese virus, y especialmen-
te para asustarnos hasta el punto de renunciar 
a toda autonomía de pensamiento y acción. 
Todos los aspectos que habrían permitido man-
tener la calma y comprender rápidamente que el 
confinamiento no tenía nada que ver con ninguna 
cuestión de salud se han ocultado deliberadamen-
te. Tuvimos que asustarnos y movilizarnos para 
una guerra que no es la nuestra, para hacernos 
adherir al consenso nacional, para que todos se 
mantengan unidos para salvar … el Estado y la eco-

te” debido a recortes presupuestarios durante 
décadas, dándonos imágenes de trabajadores de 
la salud con exceso de trabajo, hospitales satura-
dos, mientras que las ofertas de otros hospitales 
y laboratorios con estructuras de recepción y/o 
todo el equipo para probar el impacto de este 
famoso virus han sido excluidos deliberadamen-
te. Las imágenes de impotencia, de hospitales 
saturados de enfermos y muertos —imágenes 
que se preocupan de ocultar en otros momen-
tos como el pico anual de la gripe—, se repiten 
hasta la extenuación para que la gente acepte 
lo inaceptable, la violencia del distanciamiento, 
del aislamiento.

Con todo ello los Estados lograron crear un 
impresionante inmovilismo social que puso fin, 
temporalmente, a todas las luchas que, propagán-
dose en 2019 (en Sudán, Líbano, Chile, Francia, 
Irán, Irak), amenazaron con contaminar 2020.

Y, para aquellos que no se someten a la dictadu-
ra del Estado de alarma, que se atreven a seguir 
hablando entre ellos demasiado cerca: ¡condenas 
morales: “irresponsables” o, peores, “asesinos”! 
Condenas físicas: multas, penas de prisión, 
desapariciones, torturas, campos de reeducación, 
hospitales psiquiátricos…, ¡Y lo que es peor, en 
nombre de la salud, la denuncia elevada al rango 
de deber cívico! No solo se impone el requisito 
de someterse, sino también de ser agente activo 
del Estado ejerciendo la represión a cualquier 
pequeña disidencia. ¡Ser los viles servidores de 
la guerra de todos contra todos! Es la base social 
de esta sociedad: dividirnos ¡para romper toda 
solidaridad de clase!

Aplaudir al personal médico, incluso con reser-
vas, es aplaudir el esfuerzo de guerra. Exigir una 
refinanciación del sector médico es ignorar la 
medicina que nos imponen atenta contra nuestra 
salud, es hablar de una mejor distribución del 
presupuesto estatal y ponerse en el lugar de un 
gestor. Al igual que hablar de incompetencia, 
que discute la relevancia de tal y cual medida. Y 
esto obviamente es admitir que sería una crisis 
de salud. ¡No! ¡No aplaudimos a los trabajadores 
de salud ni a todos aquellos que obedecen el 
requisito de ser buenos soldados y sacrificar 
su salud para… ¿Para qué? ¿Para defender la 
imagen de un Estado protector? Apoyemos a 
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se desencadenaron las protestas más importantes 
contra el “impuestazo” y el Estado en general. La 
subida de impuestos por el Estado colombiano 
responde a la necesidad de acumular y centralizar 
capital succionando partes del salario global del 
proletariado. Nuestra clase comprendió que la 
burguesía buscaba sanear la economía a costa de 
su pellejo. Como dos años antes en Ecuador (algo 
que proletarios en Colombia afirman que sirvió de 
inspiración), el proletariado respondió iniciando una 
revuelta que recorrió distintas ciudades: Bogotá, Me-
dellín, Cali, Barranquilla, Cartagena, Bucaramanga, 
Cúcuta y muchas otras. Se emplearon métodos de 
ataque y defensa eficaces e imaginativos, alternando 
la algarabía y acciones tranquilas y festivas (lo que 

nomía, el Estado y las necesidades de la ganancia. 
Lo que está realmente en juego es una crisis eco-
nómica y social que ha estado amenazando con 
explotar durante décadas y que el Estado quiere 
camuflar hoy detrás de la llamada crisis de salud. 
El coronavirus es el chivo expiatorio para culpabi-
lizar de todos los males a un virus y esconder al 
verdadero productor de muerte: el capitalismo. 
Capitalismo que se encamina ya desde hace 
años a una crisis de dimensiones impredecibles. 
Los economistas ya no tienen miedo de hacer 
comparaciones con las crisis más importantes del 
pasado: largas filas de desempleados, de despidos, 
de destrucción, de escasez, inflación…, preparación 
para la movilización para una nueva fase de guerra 
entre poderes económicos, condicionamiento para 
llevarnos a servir como carne de cañón.

No tenemos la más mínima duda de esos motivos 
y desde luego no nos vamos a tragar que nuestra 
salud, nuestro cuidado, es un asunto de Estado. El 
Estado nunca regatea en sacrificios de poblaciones 
enteras en el altar del dinero y las ganancias. La 
llamada salud hoy sirve de pretexto para hacernos 
tragar sus medidas. Recordemos que esta socie-
dad se basa en la explotación, en guerras para 
saquear los recursos vitales, masacres, exterminios 
y esclavitud de todo el planeta. Recordemos las 
generaciones sacrificadas en las minas y otros cam-
pos de trabajo. Recordemos a los muertos en los 
campos de batalla. Recordemos a los millones de 
personas que sobreviven y mueren en los campos 
de refugiados. Recordemos las fronteras llenas de 
migrantes que ningún Estado quiere. Recordemos 
que cada día más de 10.000 personas mueren de 
hambre. Recordemos que esta es la condena del 
proletariado en esta sociedad: el proletariado sufrirá 
durante toda su vida si no destruye el viejo mundo. 
Las medidas decretadas sacan a la luz que no se 
trata de una crisis de salud sino de una profunda 
crisis del sistema capitalista. Aquellos que vivían 
en trabajos informales y/o de trabajo negro son 
privados de todos los ingresos, la hambruna y la 
desposesión se desarrollan a gran velocidad. Las 
colas de hambrientos, de desposeídos… siguen 
aumentando. El “después” que nos prometen 
toma la forma de escasez, aumentos de precios, 
desalojos…

El Estado espera contener el imparable desa-
rrollo de luchas con una represión y un control 

cada vez más estricto: códigos QR generalizados, 
teléfonos inteligentes, instrumentos privilegiados 
de rastreo. El 5G no es sólo una herramienta que 
maximiza la ganancia directa por la velocidad 
de latencia en las operaciones mercantiles, sino 
una herramienta perfecta para perfeccionar ese 
control social.

Entonces, ¿qué queremos? ¿Nos encerramos en 
circuitos cada vez más controlados? ¿Continuar 
alimentando al vampiro capitalista? ¿Continuar 
sirviendo como carne de trabajo o de cañón? 
¿Caminar hacia una guerra que solo sirve para 
perpetuar el capital y destruir cada vez más a la 
humanidad y la Tierra?

Abajo la sumisión. ¡Vamos a la revuelta!
¡Tomemos el control de nuestras vidas!

¡Ya no seamos manipulados como títeres!
¡Abajo la pandemia del miedo! 

¡No al esfuerzo de guerra!
¡No al distanciamiento social! 

¡Abajo las mascarillas!
¡Vamos a juntarnos! 

¡Tapémonos el rostro sólo para golpearles de 
forma anónima!

Luchando contra el estado de alarma en algún 
lugar del mundo…

Unos rebeldes por la destrucción 
de su mundo de muerte
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facilita una amplia participación de proletarios de 
todas las edades y condiciones) con el uso de la 
violencia de clase. La combatividad y participación 
de personas de ambos sexos y múltiples edades 
recordaban la lucha en la primavera chilena de 
2018. De hecho, así lo sentían sus protagonistas 
que manifestaban estar “conectados con el ciclo 
de luchas iniciado en 2019 en la región contra la 
desigualdad y el autoritarismo” y una continuidad 
con las huelgas estudiantiles de los años anteriores, 
las protestas juveniles contra la brutalidad policial, 
así como las resistencias en el trabajo, en el barrio 
y las rurales contra la crisis y la violencia (a pesar 
del tratado de paz) militar y paramilitar.

En mayo de 2021, debido a la formidable extensión de 
la revuelta por cientos de localidades, la lucha adquirió 
niveles de enfrentamiento importantes. El Estado 
declaró el toque de queda y al mismo tiempo decidió 
ceder (temporalmente), retirando la reforma tributa-
ria y destituyendo al ministro de Hacienda, tratando 
así de estabilizar 
la situación. Sin 
embargo, el pro-
letariado siguió 
desarrollando la 
lucha, expresan-
do el hartazgo 
hacia el sistema 
social actual en-
tero. Siguieron 
las barricadas, 
los cortes de 
carreteras, las 
manifestantes, 
los cócteles molotov y los ataques contra comi-
sarías y edificios institucionales. Se produjeron 
bloqueos en las principales ciudades del país, con 
saqueos masivos de alimentos y destrucción de la 
infraestructura represiva policial y bancaria. Sólo en 
la ciudad de Cali, treinta y seis supermercados fueron 
saqueados; cincuenta y siete entidades bancarias 
destruidas y decenas de autobuses y comisarías de 
policía quemadas. El proletariado trataba de imponer 
sus necesidades a las de la economía.

Acompañando las acciones, o precisamente para 
extenderlas y mantenerlas en el tiempo, surgieron 
asambleas territoriales a la vez que se tendía a 
romper con las canalizaciones y sectorializaciones 
al interior del proletariado (indígenas, estudiantes, 
obreros, desempleados, hombres, mujeres) tan típica 

de épocas donde la socialdemocracia se impone. Es 
una lucha que tendió a afirmarse al unísono, donde 
los protagonistas comenzaban a sentir que perte-
necen a un mismo cuerpo, a un mismo movimiento, 
donde comenzaba a ignorarse —con sus límites 
evidentemente— si los que luchaban provenían del 
ámbito universitario, fabril o rural, si eran hombres 
o mujeres, si eran adultos o menores.
“A estas alturas, las manifestaciones se estaban 

llevando a cabo en más de 500 ciudades de todo 
el país. Nuestro recuerdo de luchas difíciles de 
otros tiempos, transmitidas a nosotrxs por nuestr-
xs padres/madres y abuelxs, nos recuerda que no 
hay poder más transformador que el del pueblo 
unido”, afirmaban algunos protagonistas, que a su 
vez comprendían lo trascendental que resulta que 
la lucha adquiera dimensiones internacionales: “Por 
esto lxs invitamos a movilizarse en solidaridad con 
la protesta en Colombia y a evidenciar la masacre”.

A finales de mayo, tras un mes de revuelta, el Es-
tado se vió 
determina-
do a luchar 
a muerte 
contra un 
proletaria-
do que se 
negaba a 
morir en 
paz. Se su-
ce d ie ro n 
las desa-
pariciones, 
torturas y la 

violencia sexual contra las detenidas. Es la forma 
como el Estado extiende su terror. Además, diversas 
fuerzas de canalización de la lucha contribuyeron a 
sofocar las llamas de la revuelta. Uno de los protago-
nistas apuntaba a su manera a una de ellas: “La gran 
mayoría de fuerzas han apostado por la canalización 
electoral de la protesta en miras a las elecciones 
presidenciales de 2022 y la desmovilización parcial 
del movimiento. La izquierda leninista no considera 
en materia programática el anticapitalismo como 
una alternativa a desarrollar, sino que se enfoca en 
el ascenso y la eventual participación en gobiernos 
progresistas”.

La violencia policial dejó un saldo de más de treinta 
muertos y un millar de heridos. “Siempre recordaré 
cuando con rabia tiré una piedra y el gobierno repre-
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sor respondió con metralla”. “Por nuestrxs muertxs: 
un minuto de silencio y toda una vida de combate”.

En ese mismo mes de abril, en Venezuela, hubo 
movilizaciones contra la pobreza y la opresión gu-
bernamental parecidas a las que se produjeron en 
Grecia (en esas y otras fechas posteriores) o las más 
salvajes producidas en Haití, directamente “contra 
el hambre y el autoritarismo gubernamental”.

En julio de 2021 explotó la situación en Cuba, 
produciéndose disturbios, saqueos en tiendas y des-
trozos de coches patrullas que fueron dados vuelta 
por los manifestantes. En más de 20 ciudades los 
proletarios salieron a las calles a expresar su rabia 
en la mayor protesta social desarrollada en Cuba 
en las últimas décadas. “Las protestas comenzaron 
fuera de La Habana, en zonas azotadas por la esca-
sez de suministros, las cuarentenas excesivas y los 
apagones que duraron hasta doce horas. Sumado al 
descontento social acumulado por la crisis producida 
por la intensificación del embargo estadounidense 
y la mala gestión del gobierno, cuyo pico fue la 
implementación de una serie de medidas, a princi-
pios de año, que llevaron a una mayor inflación y al 
crecimiento mercado negro —esto significó que en 
un municipio como San Antonio, cientos de personas 
salieron a las calles para expresar su descontento—. 
Tras el impacto de esa manifestación en las redes 
sociales, se produjeron otras protestas en zonas que 
padecían problemas similares. Alrededor de las cua-
tro de la tarde, las manifestaciones se extendieron 
a nivel nacional.” (Testimonio de un participante 
en las protestas.) 

Pese a sus límites, un grupo denominado Grupo 
Anarquista de Intervención expresa con su existencia, 
la necesidad de nuestra clase de estructurarse para 
luchar, de romper con el politicismo y las polariza-
ciones interburguesas.

Perú fue escenario de graves disturbios en no-
viembre de 2020 y junio de 2021 que trataron de ser 
encuadrados en pujas interburguesas. Un mes más 
tarde, en Irán hubieron protestas por la subida del 
agua y una represión en la que se declararon cuatro 
muertos oficiales. En Chile se mantienen algunas 
de las estructuras proletarias surgidas al calor de 
la revuelta de 2018, siendo la lucha mapuche la de 
mayor grado de confrontación actual. En Uruguay, 
a las organizaciones contra la impunidad y a las 
pocas agrupaciones clasistas existentes, se les han 
sumado fuerzas nuevas que resisten a la dictadura 

sanitaria. Durante meses se realizaron protestas, 
denunciando las mentiras y medidas implantadas 
tras la declaración pandémica.

COMUNICADO DEL GAI 
(Texto desde Cuba firmado por el Grupo 

Anarquista de Intervención)

Frente a un país que incrementa el control social; 
con la invasión policiaca y militar de nuestros pue-
blos y ciudades; frente al asedio de los esbirros en 
nuestros barrios; frente al colapso de la mentira 
discursiva; en medio de la impotencia y la rabia 
anti–sistema de la juventud que ha perdido el 
miedo; bajo la amenaza de ser debut y despedida 
pero sin auto–victimización, nos presentamos en el 
ámbito cubano, latinoamericano y caribeño, y en 
general ante nuestrxs hermanxs anarquistas en el 
mundo. El GRUPO ANARQUISTA DE INTERVENCION 
(GAI) lo conformamos cuatrx gatxs que nos hemos 
asociado libremente. Venimos caminando hace 
algunos meses. Huyéndole al aislamiento pero 
también desmarcándonos de toda la muela política 
y del optimismo democrático pagado que habita 
en algunos rincones disidentes. Este recorrido 
ha sido solxs, sin líderes ni dirigentes. Huérfanos 
de toda tutela o subvención, con la intención de 
promover acciones de intervención junto a la 
gente que ha perdido el miedo y de quienes aún 
sueñan con perderlo. No pretendemos hacerle el 
juego a ningún grupo político, ni de adentro ni de 
afuera. Somos apolíticxs. Nuestra propuesta de 
intervención es crear espacios amplificadores de 
lucha, conformando una lucha diferente a la actual 
polarización dicotómica de «izquierda–derecha», 
«gusanos–revolucionarios», «mercenarios–patrio-
tas», «comunistas–anticomunistas».

Para nosotrxs todas esas palabras 
son palabras huecas a disposición del 
discurso del poder, de cualquier poder. Para no-
sotrxs todxs son la misma mierda demagógica. 
Por eso proponemos una revuelta generalizada 
contra todo poder, contra cualquier autoridad, me-
diante la práctica creativa de la lucha y el impulso 
libertario de todxs lxs espíritus rebeldes que están 
dispuestos a ponerle punto final a esta dictadura 
pero que también están dispuestos a no dejar que 



47

nadie se encarame en el poder. No luchamos por 
sustituir a nuestrxs malos opresores por buenos 
opresores. No queremos malos gobiernos ni bue-
nos gobiernos. Luchamos contra este gobierno y 
lucharemos contra el que venga. Luchamos por la 
destrucción del poder; luchamos por la anarquía.

A 48 horas de la explosión social, todxs cuentan 
su «verdad» de las revueltas, y lxs que no, la in-
ventan, tratando de sacarle partido a la lucha de 
lxs excluidxs. Unxs dicen que fueron unxs cuantos 
«mercenarixs violentxs», manipuladxs y pagadxs 
por el gobierno de los Estados Unidos, que agre-
dieron en las calles a los «revolucionarixs», incluso 
con armas blancas. Otrxs hablan de millones de 
cubanxs en las calles tomando instalaciones gu-
bernamentales y edificios de radio y televisión, a 
lxs que se unían en masa militares y policías que 
se quitaban el uniforme para abrazar al «heroico 
pueblo». Unxs dicen que lo que nos hizo salir a las 
calles fue el «bloqueo genocida» impuesto por el 
gobierno americano». Otrxs, que fue la Covid; la 
falta de medicamentos y vacunas; los apagones…

La verdad la conocemos lxs protagonistas. Lxs 
miles de mujeres y hombres de todas las edades, 
pero mayoritariamente jóvenes, que el domingo 
pasado nos tiramos para la calle en las 14 provin-
cias, con un grito claro y terminante: «¡libertad!», 
y «abajo la dictadura», hartos de tanta mentira 
y demagogia. También muchxs gritaron con 
gran expectación «Patria y Vida», anticipando 
el mundo que quieren y disputándole el terreno 
al nacionalismo necrológico que domina. Otrxs 
cantaban la vieja consigna chilena que alienta 
las manifestaciones cotidianas de la izquierda 
en América Latina.

Las protestas fueron pacíficas. Casi todxs lxs 
manifestantes estaban dispuestxs a poner primero 
una y luego la otra mejilla. Casi todxs querían de-
mostrar que la violencia solo la ejercería la policía 
y los agentes de seguridad del Estado. Cuando 
fuimos atacadxs por los esbirros del régimen, mu-
chxs seguían pidiendo no caer en la provocación 
de la violencia y se conformaban con gritarle a 
los verdugos «abusadores» y «asesinos». Pero 
lxs jóvenes enfrentamos la represión. A las balas 
respondimos con piedras. Y viramos patrullas y tu-
vieron que mandarse a correr los pnrs. Por primera 
vez sintieron el mismo miedo que nos infunden. 
En los barrios más calientes salieron a confrontar 

al Estado lxs habitantes de las cloacas del país; 
lxs pobladores de las franjas marginales que no 
se ven en el noticiero ni en los afiches turísticos ni 
en las portadas de cds; lxs que habitan las calles 
en la noche y malviven hacinadxs; los más pobres 
de los pobres; lxs excluidxs del sistema. Salieron a 
recuperar su dignidad, pero también a satisfacer 
el hambre. Asaltaron las tiendas en MLC donde 
nunca han podido comprar. 

Esa catarsis colectiva se transformó en un potencial 
libertador porque todxs habían perdido el miedo. 
Ahora vivimos una calma chicha. Pueblos y ciudades 
están militarizados. Se desconoce el número de 
muertos y heridxs que dejó la represión; el gobierno 
sólo reconoce un muerto entre lxs manifestantes. 
Hay miles de detenidxs y cientos de desaprecidxs 
pero tampoco se conoce la cantidad exacta. Las 
organizaciones independientes de Derechos Hu-
manos indican que sólo en La Habana hay más 
de 3.000 detenidxs, y que rebasan los 15.000 en 
toda la isla. Aún no han sido trasladadxs a las pri-
siones sino que se encuentran en los calabozos de 
las estaciones de policías y en algunas unidades 
militares mientras los procesan por «vandalismo» 
y «contra–revolución».

Lxs comunistas son tan cínicxs que acusan 
«qué mal agradecido son los negrxs con tan-
to que les hemos dado y todavía protestan»; y 
desde las altas esferas del partido, hablan del 
«populacho reaccionario», de la «chusma», lxs 
«delincuentes», «desadaptadxs sociales» y «sec-
tores marginados», todxs pagados por el imperio. 
Nuestro anarquismo, hermanxs, lo aprendimos en la 
calle confrontando el único bloqueo que tenemos; el 
que los esbirros imponen y nos lo jamamos a pulso 
en el cotidiano represivo. Nuestro anarquismo nos 
llegó con el punk y el hiphop latinoamericano. No 
tuvimos tiempo de leerlo en los libros. Nos nació de 
las entrañas y desde las entrañas continuaremos 
promoviendo la anarquía; procurando mantener la 
guardia en alto; aprendiendo de nuestrxs hermanxs 
anarquistas chilenxs que nos enseñaron que la 
lucha no es de un día y que todo los días podemos 
hacer que viva la anarquía.

Gracias a nuestrxs hermanxs chilenxs, italianxs y 
españoles que nos han acompañado en el camino 
y nos han oído, ayudándonos a romper el mito del 
bloqueo y toda la mierda comunista que también 
consumen algunxs que se auto titulan anarquistas.
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En Irak, que junto a Francia son seguramente los 
lugares en los que la lucha proletaria ha tenido ma-
yor continuidad en los últimos años, conservando 
las rupturas desarrolladas, hubo masivas movili-
zaciones en octubre de 2020 para conmemorar el 
aniversario de la imponente revuelta del 2019. Las 
luchas se reprodujeron con continuidad. En julio, 
los manifestantes inundaron las calles de ciudades 
como Bagdad y Nassiriya para exigir “el fin de la im-
punidad” y gritar “¡No a los partidos políticos! ¡No a 
las milicias!”. La necesidad de controlar la situación 
y castigar a los protagonistas del levantamiento de 
2019 es algo cotidiano en todo el país. Decenas de 
proletarios en lucha y militantes han sido secuestra-

dos y asesinados. Por esa razón, los manifestantes 
portaban retratos de los desaparecidos y cantaron 
canciones del joven Safaa Al Sarai, luchador que se 
convirtió en un símbolo de la resistencia después 
de morir por una granada de gas lacrimógeno que 
golpeó su cabeza.

En Francia, donde el movimiento de los chalecos 
amarillos se fue reduciendo con una represión cada 
vez más intensificada y brutal, mientras se dejaba 
que el tiempo hiciera mella en los ánimos de los 
participantes a través del desgaste, la resistencia 
en los suburbios a la represión policial y las masi-
vas movilizaciones en contra de la vacunación y la 
dictadura sanitaria mantuvieron la combatividad del 
proletariado de dicha región, sobre todo durante 
la última primavera y verano. El 18 de septiembre, 
fecha en la que se sucedieron las marchas contra 
el control sanitario en muchos rincones del mundo, 
137 ciudades y pequeñas localidades francesas vie-
ron recorrer por sus calles protestas contra el ‘pass 
sanitaire’ y la vacunación forzada de los trabajadores 
de la salud.

Ese mismo 18 de septiembre de 2021 en Australia 
se producían enfrentamientos contundentes entre 
agentes del orden y proletarios contrarios al con-
finamiento. Un comandante, tras constatar el alto 
número de heridos entre sus subordinados, declaró: 

“No hemos visto a manifestantes que exigen más 
libertad, sino a un grupo que quiere luchar contra 
la policía”. Días después se repetían las protestas, 
esta vez apuntando a la vacunación obligatoria, 
produciéndose disturbios en Melbourne y cientos 
de detenidos. Eslovenia, Irlanda, Dinamarca, Austria, 
Bélgica, Holanda, España, Uruguay también fueron 
lugares en los que se salió a la calle ese mismo 18 

 UNA FARSA DEAMBULA ENTRE NOSOTROS
(Extracto del texto desde Perú, firmado 

por el Círculo antiformal Marx–Bakunin 
jóvenes proletarios sin sindicato.)

¡La clase explotada no tiene necesidad de elegir a 
nuestros próximos verdugos, sino la de combatir 
los medios y las estructuras que los reproducen 
de igual manera! ¡Tenemos que tomar las riendas 
de las luchas en nuestras manos!

En este escenario, se han ido sumando gradual-
mente otras demandas de luchas fuera de las 
luchas interclasistas de la burguesía que denuncian 
la vida precaria, la agonía en el trabajo, la rabia de 
vivir en un mundo que no nos pertenece, la humilla-
ción de los políticos. Este año de la crisis sanitaria 
capitalista sacó a relucir todas sus contradicciones, 
y la necesidad de asumirnos orgánicamente en 
una lucha que tenga como fin práctico nuestra 
auto emancipación como clase proletarizada. 
Apostemos por construir el proyecto de negación 
que supere este inhumano mundo. Nuestros com-
pañeros de otras épocas demostraron lo que hay 
que hacer como mínimo para ganar. Escupamos en 
esa agua bendita que se nos ha prohibido escupir: 
la economía, porque sabemos que el capitalismo 
no nos ofrece nada salvo la esclavitud más brutal 
y exagerada y en su derrumbe histórico seremos 
nosotros sus primeras víctimas. Sólo en la lucha 
se conoce a la clase amiga y a la clase enemiga y 
sólo mediante la lucha nos podemos aproximar a 
un cisma re–ordenador social que crecerá mucho 
más rápido que nuestros salarios de hambre. 

MARCHA DE REVOLUCIÓN SIN FRONTERAS 
MANIFESTACIÓN CONTRA EL PASE 

SANITARIO
(Texto difundido en la convocatoria a la 

marcha revolucionaria presente durante la 
manifestación contra el “pass sanitaire”, el 

11 de septiembre de 2021 en Toulose.)

¿Por qué una marcha revolucionaria?
Queríamos celebrar una marcha revolucionaria 

para defender una orientación: la que vincula las 
manifestaciones contra el pase sanitario con el 
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de septiembre. Se pronunciaron discursos y consig-
nas contra las restricciones, las farmacéuticas, las 
vacunas y la sociedad del capital, produciéndose 
cargas policiales y numerosas detenciones.

Días después, en Italia, se sucedieron huelgas de 
estibadores y bloqueo de puertos contra el pasa-
porte Covid que se generalizaron por todo el país 
entre diversos sectores del proletariado como los 
camioneros. Entre los bloqueos destacó el de los 
trabajadores portuarios de Génova y Trieste que 

bloquearon toda la circulación mercantil reivindi-
cando el fin de la obligatoriedad del pase verde. Los 
estibadores de Trieste se pusieron a la vanguardia 
del movimiento dotándose de una organización, la 
Coordinación de trabajadores portuarios de Trieste, 
y afirmando una posición de clase: huelga hasta que 
se niegue la obligación del pasaporte Covid, no sólo 
para los trabajadores del puerto de Trieste, sino para 
todos los trabajadores. En general, Italia vivió un 
octubre caliente con protestas en las calles por la 
reunión del G20, huelga general, etc. En Trento, el 
11 de octubre, la asamblea celebrada tras la huelga 
general reivindicaba bloquear todo contra “el pase 
verde, el Estado y su emergencia”.

La oposición a la vacunación obligatoria y el pasa-
porte covid hizo que se generalizasen las protestas 
a finales de 2021 en diversos países del mundo 

—siendo especialmente radicales en la isla de Gua-
dalupe— con consignas como “Abajo la pandemia 
de la domesticación” o “Si la ley nos niega la vida 
viviremos fuera de la ley”.

Con el comienzo del año 2022 tuvo lugar una gran 
explosión social en Kazajistán. Semanas antes, las 
protestas con motivo del aumento de los precios 
ya se habían multiplicado. Sin embargo, fue la du-
plicación del precio del gas la gota que colmaron 

levantamiento de los chalecos amarillos y, más 
ampliamente, con la gran ola de revueltas que 
ha sacudido el mundo desde entonces.

¿Por qué “Revolución sin fronteras”?
Queríamos insistir en el carácter sin fronteras 

de la revolución, porque sabemos bien que los 
ataques contra los explotados, los policías que 
se están generalizando, adoptan ciertamente 
formas diferentes según los países, pero en la 
misma lógica general: aplastar las bocas de los 
prolos, dividirnos para explotarnos mejor.

Ciertas tendencias políticas quisieran acabar 
con las prácticas y las luchas de los últimos años. 
Pretenden circunscribir la manifestación a los 
espacios autorizados y reducir la lucha a reivindi-
caciones parciales, como la libertad de consumir 
sin pase, cuando fracciones cada vez más amplias 
de la población simplemente ya no tienen la po-
sibilidad financiera de consumir.

La hostilidad de estas tendencias a tomar el ca-
mino revolucionario abierto por los Gilets Jeunes, 
y su preferencia por el status quo o la reacción, es 
lo que ha dado confianza a los grupos fascistas. 
Confiando en la falta de solidaridad del resto de 
la manifestación, los grupos fascistas atacaron 
a la comitiva de revolucionarios y chalecos ama-
rillos. Pero los manifestantes no lo entendieron 
así y juntos se echó a los fascistas de la manifes-
tación, antes de que los policías arrojaran gases 
por todas partes.

¿Qué es lo siguiente?
¡Reiteramos nuestra oposición al control social 

que constituye el pase sanitario y, sobre todo, al 
deterioro de nuestras condiciones de vida, a los 
despidos y a los recortes que se avecinan!

Viva la revolución sin fronteras
Construyamos la solidaridad de todos los 

explotados.

CONTRA EL PASE VERDE, 
CONTRA EL ESTADO  

Y SU EMERGENCIA. BLOQUEEMOS TODO
(Extracto del texto de la asamblea cele-

brada en Trento tras la huelga general en 
Italia del 11 de octubre de 2021.)

El pase verde es una medida que no tiene nada 
que ver con la salud: es un instrumento más de 
una política liberticida de chantaje y control tec-
nológico, que alimenta las divisiones y la guerra 
entre los pobres. [...]

No nos dejemos engañar por la odiosa guerra 
entre vacunados y no vacunados, tras la cual el 
Estado esconde sus responsabilidades. Rechacemos 
esta falsa oposición: la dicotomía es entre explo-
tados y explotadores; el pase verde obligatorio es 
un ataque de clase, una nueva arma de chantaje y 
división en manos de la patronal, que nos afecta 
a todos, más allá de las decisiones de cada uno.

Desde las muertes en Bérgamo entre las fábricas 
de Valseriana hasta el nuevo PNRR introducido 



50

el vaso, haciendo salir a la calle en masa al prole-
tariado. Las huelgas se extiendieron a numerosos 
centros de trabajo, con especial relevancia en los 
sectores petroleros —incluyendo algunos lugares 
emblemáticos como Zhanaozen (Mangystau)— de 
gas y minería.

Mientras las huelgas se generalizaban, la toma de 
calles y el bloqueo de la circulación mercantil tomaron 
fuerza, impulsados por desempleados y otros sectores 
del proletariado, especialmente los provenientes de 
los suburbios. Hubieron ataques a edificios del Estado, 
comisarías, bancos, enfrentamientos contra la policía, 

expropiación en supermercados, etc. En algunas 
ciudades se tomaron edificios públicos, algunos de 
los cuales fueron usados de centros de reunión para 
organizar algunos aspectos del movimiento y trazar 
consignas y reivindicaciones.

Pese a los anuncios del gobierno de dar marcha 
atrás en la subida del gas, el movimiento no se detuvo, 
por lo que el ejército salió a las calles a reprimirlo. 
Sin embargo, el ejército vaciló y en algunos lugares 
hubo confraternización y se unieron al movimiento. 
El Estado anunció entonces una remodelación del 
gobierno, pero a esas alturas, 5 de enero, las protestas 
no solo se habían generalizado a todo el país, sino 
que se habían transformado en una revuelta social 
que ha desestructurado parte del ejército y comienza 
a crear estructuras para su organización. Algunas 
de ellas, como el Comité del Pueblo, levantaron rei-
vindicaciones sociales como la reducción inmediata 
de los precios de los alimentos y de los carburantes, 
la reducción de la edad de jubilación, la liberación 
de los presos detenidos durante las protestas y el 
aumento general de salario. Mientras que estas rei-
vindicaciones expresan necesidades materiales del 

proletariado, otras organizaciones 
emergidas en la protesta, como 
el Consejo de Aksakals, represen-
tan las tentativas burguesas de 
canalizar la protesta tratando de 
arrastrar al movimiento hacia el 
fango político con reformas politi-
cistas de cambios de constitución, 
legalidad, etc.

Mientras cerramos el actual 
texto, el Estado de Kazajistán se 
encuentra totalmente desbordado, 
sin capacidad de hacer recular la 
revuelta ante la inestabilidad de 
su propio ejército. El presidente 

Tokayev ha hecho un llamado a las tropas rusas y bie-
lorrusas para que lo ayuden a sofocar el movimiento 
y ha ordenado públicamente a los milicos y policías 
fieles que disparen a matar a los manifestantes. Las 
tropas de Rusia no tardarán en llegar y desplegarse 
contra la revuelta. Como siempre, si nuestra clase 
no consigue generalizar su lucha rompiendo las 
fronteras, la burguesía internacional los aplastará 
en el aislamiento.

por el gobierno de Draghi, está claro que la 
prioridad no es la salud, sino un fortalecimiento 
del sistema de explotación y empobrecimiento 
en la onda de un estado de emergencia. […] Ante 
el tipo de mundo que nos están montando, los 
llamamientos al respeto de la Constitución son 
vanos. El pase verde es una expresión de un mundo 
de algoritmos y eficiencia informática que está 
declarando la guerra al propio ser humano, un 
modelo que ha llegado para quedarse. […] La 
única manera de resistir es autoorganizarse y 
luchar, conscientes de que no saldremos de la 
emergencia mientras sigamos obedeciendo.” 
Detener un año y siete meses de obligaciones e 
intimidaciones del Estado y de Confindustria es 
posible. La determinación de los trabajadores 
portuarios de Trieste y Génova es el ejemplo 
más claro de ello, en solidaridad con la situación 
actual: bloquear la producción y los flujos hasta 
que se levante la obligación del pase verde para 
todos los trabajadores de todas las categorías, 
sin concesiones.
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El año 2021 con esta sucesión de luchas, más o 
menos importantes, muestra que nuestra clase 
sigue viva. Sin embargo, la falta de extensión de 
la confrontación en las explosiones sociales más 
fuertes, así como la presencia de un conglomerado 
de ideologías que neutralizan la ruptura de clase, 
muestra también la debilidad del proletariado y 
sus minorías revolucionarias. Muchas estructuras 
y grupos proletarios que en el pasado estaban 
activos y decididos, hoy en día están paralizados y 
desorientados por la situación actual sin saber qué 
hacer. Otros, desgraciadamente, se han sometido al 
discurso científico dominante. De ahí la importancia 
y la extensión de la crítica a la ciencia, como el texto 
que presentamos en la presente revista. No se trata 
simplemente de criticar a los gestores y portavoces 
científicos, a la forma de gestión pandémica de los 
gobiernos, sino denunciar a la ciencia en sí misma, 
como pilar, símbolo y paradigma de la sociedad 
capitalista, denunciar el Estado pandémico como 
guerra contra el proletariado, como escenario 
para imponer medidas económicas y sociales que 
sacrifican al proletariado para sanear la economía. 
La lucha contra el capital no puede sortear esta 
necesidad vital.

Hoy más que nunca es necesario desenmascarar 
las mentiras del discurso oficial y tener una actitud 
crítica ante los agoreros de la sumisión humana. 
La dictadura del capital necesita generar buenos 

ciudadanos, sumisos y obedientes para mantener 
su paz social. Su sociedad soñada, donde el prole-
tariado es negado por ese ciudadano que siempre 
paga el transporte público, las mercancías de los 
supermercados, obedece a su patrón, al profesor, 
al jefe sindical o al Estado, que no protesta más 
que en los cauces legales por excesos cometidos…, 
nunca ha podido cristalizarse sin perturbaciones, 
de mayor o menor calado. Pero lo cierto es que 
ese sueño, imposibilitado por toda la catástrofe 
generada por el capital y la respuesta a la misma 
por parte del proletariado, busca un nuevo intento 
de materializarse a través de la declaración de la 
pandemia. Las medidas extremas de disciplinamien-
to, sumisión, empeoramiento de las condiciones 
de vida y exterminio contra el proletariado a nivel 
general, buscan llevarse hasta límites insospecha-
dos bajo este escenario. Por eso también hay que 
darle importancia no sólo a las luchas que hemos 
subrayado y otras que se han ido desarrollando, sino 
también a la resistencia proletaria más silenciosa y 
cotidiana: la que se baja o quita la mascarilla, la que 
no respeta la distancia social ni el silencio exigido 
en trenes y autobuses. La que no se somete a la 
presión por vacunarse ni a la policía, uniformada o 
ciudadana, la que impone aglomeraciones, fiestas y 
protestas en las calles, la que se resiste a atomizar-
se socialmente, la que cuestiona y se contrapone 
con actos cotidianos a las medidas que va imple-
mentando el Estado. También la que protagoniza 
motines carcelarios, desobediencia en residencias, 
psquiátricos y escuelas. Actos de desobediencia 
y luchas que no hemos podido abordar en este 
pequeño texto, pero que expresan cómo la cons-
titución del proletariado en fuerza revolucionaria 
es un proceso histórico que se nutre de toda una 
comunidad de lucha que trata de contraponerse 
de formas diversas al capital.

Cuando la socialdemocracia logra imponerse en 
las diversas formas de lucha, estas se sumergen 
en la democracia y las libertades, en los derechos 
y las reformas, en todo tipo de peticiones al Esta-
do o aceptación de sus medios de integración y 
negociación. Se consigue marginar a las minorías 
combativas que se resisten a esa imposición para 
reprimirlas y neutralizarlas. Sin embargo, cuando 
la burguesía y sus consignas no logran abrirse paso 
entre las hordas proletarias, los medios de intoxica-
ción de masas recurren a los mismos insultos contra 
los revoltosos que utilizaron en épocas pasadas y 
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los mismos métodos de intoxicación para ocultar 
su profundo contenido social. Junto al martillo 
de la represión, la falsificación mediática tiene 
una fuerza notaria en la coyuntura actual. Claro 
que esta realidad de la lucha es posibilitada por 
nuestra propia debilidad, por los propios límites 
que contienen nuestras luchas.

Estos dos factores, la debilidad de nuestras luchas 
y los métodos de neutralización de la burguesía, 
se retroalimentan. Por eso, no sólo es importante 
denunciar la actuación de la burguesía, su repre-
sión o las diversas variantes socialdemócratas que 
permiten fagocitar la revuelta, sino denunciar que 
esos mecanismos, esas fuerzas, pueden materiali-
zarse por límites concretos y precisos de nuestra 
clase. Es necesaria la crítica profunda de nuestras 
debilidades, refugio desde el cual nuestro enemigo 
aniquila toda perspectiva revolucionaria. El proceso 
histórico de constitución de una fuerza unitaria 
capaz de cuestionar la sociedad actual y trazar una 
alternativa revolucionaria genera la necesidad de 
hacer un balance de sí mismo. En el periodo actual, 
de imposición brutal de la dictadura del capital, de 
desorientación y confusión en muchos de los sectores 
de nuestra clase, que pese a todo salen a defender 
sus necesidades humanas, el balance colectivo de 
la lucha que desarrollamos es imprescindible para 
superar la coyuntura de derrota en la que seguimos 
sumergidos y combatir las ideologías y fuerzas de 

canalización, reapropiándonos de nuestra praxis 
como clase y materializando directrices claras.

Hoy cobra una importancia vital que los sectores 
más combativos del proletariado tiendan a coor-
dinar y centralizar internacionalmente su acción, 
que rompamos las divisiones que se nos imponen, 
que asumamos juntos el balance de nuestras 
luchas, la ruptura y contraposición a todas las 
fuerzas del capital, especialmente a las que se 
ocultan bajo un ropaje revolucionario. Claro que 
todo esto sólo puede desarrollarse precisamente 
desde las luchas de las que somos una expresión, 
luchas que tenderán de nuevo a agudizarse y en 
las que es fundamental que nuestra clase genere 
una brecha tan grande en el sistema de la que no 
sea capaz de recomponerse.
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TEORÍAS DE LA CONSPIRACIÓN 
Y AMALGAMAS INTERESADAS

41  Para profundizar en las variantes y la crítica de estas teorías aconsejamos “Contra las teorías de la conspiración. Más 
allá de nuestras propias narices”.

42  Esta cuestión es fundamental para comprender que las instancias y centros de decisión del capitalismo, los cuales 
centralizan decisiones globales y se materializan en reuniones, lugares, organismos, personajes, etc. (como el FMI, BM, OMS, 
reuniones internacionales de burgueses…), no son entes autónomos que toman decisiones por su cuenta, sino productos 
del propio capital. Su existencia está totalmente condicionada a representar y defender los intereses globales del capital.

Es recurrente ver la existencia de ciertos análisis de 
la realidad basados en una concepción subjetivista de 
la sociedad donde vivimos. Esos análisis consideran 
que la sociedad actual está dirigida por los seres hu-
manos, aunque sólo sea por un reducidísimo número 
de ellos. Las llamadas “teorías de la conspiración”, 
parten de esa concepción subjetivista para explicar 
los diversos acontecimientos de nuestra época. Para 
esas teorías, todo está determinado por las decisiones 
que toman, principalmente en secreto, un reducido 
grupo de personas. Una élite que gobierna el mun-
do desde las sombras y dirige con sus decisiones y 
voluntad el devenir de la sociedad.41

La simpleza, superficialidad y vulgaridad sobre la 
que se mueve el análisis permite una fácil difusión, 
potenciada por las llamadas redes sociales. Reducir 
a enemigos concretos los males que sufre la huma-
nidad es fácil de divulgar y no presenta dificultad 
de exposición ni comprensión. Por el contrario, 
comprender que tras “esos enemigos” concretos 
hay un sujeto emergido de la objetivización de las 
relaciones sociales, y que ellos mismos no son más 
que una de las múltiples formas que adopta ese 
sujeto, no es el resultado de una simple cuestión 
divulgativa, sino de un proceso de lucha que alcanza 
relevancia social en la afirmación del proletariado 
como clase revolucionaria.

Con la declaración de pandemia hemos comprobado 
cómo estas teorías subjetivistas han tomado impulso. 
Pese a que desde las mismas hay una heterogénea 
variedad de explicaciones sobre el surgimiento, 
desarrollo y devenir de lo que se enmarca en la “pan-
demia del coronavirus”, se mantiene el nexo común: 
todo está diseñado y planificado al milímetro en las 
cabezas pensantes de la pequeña élite. Es evidente 
que si algunas de estas teorías adquieren cierta 
adhesión ello se debe a que tienen ciertas dosis de 
verdad. No hace falta saber gran cosa para percibir 
que algunos se frotan las manos con los cuantiosos 

beneficios de las vacunas en preparación, o que la 
enfermedad ha sido convertida en un gran negocio 
para los sectores farmacéuticos, o sirve para con-
solidar un control y vigilancia mucho más preciso, 
etc. Es más, cualquier proletario es consciente en 
mayor o menor medida de esta banalidad de base.

Ahora bien, tomar una instantánea de alguno de 
esos aspectos y construir la secuencia de los acon-
tecimientos en base a ella es crear una construcción 
ideológica que oculta la verdadera realidad social. 
El problema de la sociedad actual queda reduci-
do a una pequeña élite que gobierna desde las 
sombras el mundo. La liberación de la humanidad 
consistiría pues en revelar esta verdad oculta para 
que la humanidad desengañada extirpe a esa élite 
y acabe con su dominación. Una liberación propia 
de evangelistas. Por supuesto, estos evangelistas 
que destacan por su capacidad para rastrear entre 
las sombras, permanecen presos en el mundo de 
los fenómenos y las apariencias al ser incapaces 
de percibir que hasta los centros de decisiones más 
importantes del capitalismo mundial están deter-
minados, no por la voluntad de sus miembros, sino 
por las necesidades de valorización, por la dictadura 
de la economía, por el capital que transciende toda 
voluntad humana y transforma a toda la burguesía 
en un mero funcionario del capital.42

No negaremos que tiene una importancia decisi-
va comprender que una cosa es la crítica de estas 
concepciones subjetivistas que creen que el capital 
puede dirigirse, creyendo que la voluntad y decisión 
de ciertos individuos son los que dirigen el mundo, 
y otra muy distinta es defender la otra cara de la 
moneda: un objetivismo plano. El hecho de que la 
burguesía esté limitada, constreñida, dirigida… por 
unas leyes que ella no domina, no puede llevarnos 
a olvidar que las decisiones también cuentan.

Hay una diferencia entre comprender que el capi-
tal es el sujeto determinante, que hace ascender y 
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desplomarse a burgueses en base a que defiendan 
o no las necesidades del momento, con subestimar 
la acción y las decisiones de la burguesía para 
mantener su orden social. Si bien la conciencia 
burguesa está limitada por la propia naturaleza 
del capital, su papel como representación de este 
viene avalado tanto por su capacidad de contener y 
controlar al proletariado, de mantener la paz social, 
como por su capacidad de generar mecanismos para 
sortear —siempre temporalmente— las diversas 
contradicciones que va generando el propio capital, 
es decir, por su capacidad de mantener la buena 
marcha de los negocios. En última instancia esa 
es la verdadera vanguardia de la burguesía. Los 
revolucionarios nunca en la historia han subesti-
mado esta cuestión.

Desde una visión objetivista, anticonspiracionista, 
toda crítica que denuncie los preparativos contrain-
surreccionales y/o de saneamiento de la dinámica 
de valorización que realiza la burguesía, puede ser 
tachada de conspiranoica. La posición que diferentes 
compañeros y grupos defendemos de que la guerra 
contra el coronavirus es una guerra contra el prole-
tariado mundial puede así ser asimilada a las teorías 
de la conspiración. Se trata de una amalgama que 
sirve para reprimir la crítica revolucionaria, crítica 
que nada tiene que ver ni parte de la ideología de 
la conspiración. De hecho, cualquier proletario que 
no esté totalmente sometido a la política del miedo 
del capital, puede comprobar en sus huesos que con 
el pretexto del coronavirus todo se ha convertido 
en una guerra contra él, contra su lucha, contra su 
organización, contra sus necesidades más humanas, 
contra su vida. El Estado, especialmente sus servicios 
contrainsurreccionales, saben perfectamente que 
es el momento propicio para llevar a cabo todo lo 
que necesita el capital: a nivel económico, social, 
de reajustes, de represión, de terror… No habrá otro 
momento mejor. Por eso, aunque en algunas zonas 
la misma burguesía está sorprendida por la poca 
oposición que se ha encontrado a la hora de imponer 
el estado de emergencia, lo cierto es que en otros 
países el proletariado ha tratado y trata, aunque a 
niveles relativamente pobres en comparación con 
el ataque recibido, de rebelarse de diversas formas, 
sea rechazando la unidad nacional, los sacrificios 

“sanitarios”, se toca, se abraza, se relaciona, rechaza 
la adhesión al Estado en la “lucha contra el coro-
navirus”, se junta, conspira, se manifiesta, saquea, 
hace huelga, generaliza la revuelta…

Si denunciamos esta amalgama es porque 
logra crear confusión en el seno de nuestra lu-
cha, especialmente cuando se denigra como 
conspiranoico lo que en realidad es la acción de 
resistencia y lucha contra el Estado. Esa pseudocrí-
tica vulgar quiere amalgamar la lucha y posiciones 
revolucionarias contra el Estado pandémico con las 

“teorías de la conspiración”. Sabemos que algunos 
realizan dicha crítica para justificar su vergonzosa 
actuación sumisa, atenta a todas las recomenda-
ciones y directrices del Estado, fieles cumplidores 
de todas sus órdenes. Son aquellos que aceptaron 
encantados el confinamiento, el distanciamiento 
social, las mascarillas. Algunos incluso se confinaron 
antes de que lo dictara la voz de su amo. Sin embargo, 
muchos de los que se definen contra el Estado y el 
Capital tampoco levantaron la voz. En momentos 
como los que vivimos es difícil en algunos lugares 
impulsar o participar en la lucha, al nivel que sea, 
pero no es respetable actuar como agentes estatales 
escupiendo veneno sobre quienes nos negamos y se 
niegan al sometimiento. Quizás algunos denigran la 
práctica revolucionaria contra la acción del Estado 
y el capital para justificar su propia pasividad.

No, no es conspiranoico evidenciar que el Estado 
trata de desviar nuestra atención de los verdaderos 
problemas sociales que nos masacran (explotación, 
trabajo, represión, contaminación, comida tóxica, 
hambre, estrés, desposesión, guerras, destrucción 
de la salud que genera innumerables enfermedades 
y mortalidades, pérdida de los vínculos humanos, 
medicación generalizada, ondas electromagnéticas…) 
mostrándonos el Covid–19 como algo excepcional.

No, no es conspiranoico que denunciemos que el 
Estado practica una política del miedo y nos habla 
de la guerra contra un enemigo exterior, invisible, 
para apartar la mirada de los enemigos claramen-
te visibles e interiores: los burgueses y sus perros 
guardianes.

No, no es conspiranoico constatar que la declaración 
de la pandemia ha servido para detener la oleada 
de luchas y de protestas sociales que amenazaban 
al poder del capital en muchas partes del mundo 
desde mediados de 2019.

No, no es conspiranoico ver cómo se quiere hacer 
recaer en un virus las causas y consecuencias de 
una crisis social y económica sin igual en la historia.

No, no es conspiranoico decir que el Estado ge-
neraliza el pánico al inundarnos con imágenes e 
informaciones de trabajadores sanitarios satura-
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dos, de enfermos, de contagios, de muertes… para 
favorecer la sumisión, algo que tienen cuidado de 
no hacer durante las gripes estacionales u otras 
enfermedades, para no mostrarnos que el hacina-
miento y desahucio de los seres humanos es parte 
de la normalidad capitalista.

No, no es conspiranoico denunciar que bajo la 
cobertura del Covid–19 están dando un gran salto 
en la imposición de medidas de control y vigilancia 
de la población.

En resumen, no, no es conspiranoico afirmar que 
la llamada pandemia del Covid–19 sirve de tapadera 
al capitalismo mundial para hacer que todos los 
males y catástrofes que genera recaigan en un factor 
biológico, un virus. Se descarga en un componente 
biológico la responsabilidad del empeoramiento 
exponencial de nuestras vidas y la aplicación de 
todas las medidas necesarias para impedir toda 
protesta que ponga en el centro el verdadero factor: 
la relación social capitalista.

No podemos hacer una versión policial de la his-
toria, pero tampoco podemos olvidar que la policía 
interviene en la historia.

A ORGANIZAR NUESTRA LUCHA 
CONTRA EL CAPITAL Y EL ESTADO
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REAFIRMACIÓN REVOLUCIONARIA 
CONTRA LA DERIVA FETICHISTA IMPUESTA EN EL GCI

El verdadero secreto de esta sociedad no es lo 
que se apunta en la revista Comunismo 68: “la 
mayor estafa de todos los tiempos diseñada por 
las élites”, en relación con la creación del dinero 
de la nada que el capital financiero agudiza desde 
hace años. Desde luego, el descubrimiento de ese 
secreto no pasará a la historia, por mucho que uno 
de los inspiradores de la nueva Comunismo se dé 
importancia por tal gigantesco descubrimiento. 
Hasta el más tonto percibe en la realidad más 
concreta esa estafa, y hasta la intenta describir. 
Por supuesto, el verdadero “secreto” sigue pa-
seándose por el mundo sin necesitar esconderse: 
el fetichismo del capital. Los compañeros que han 
publicado la nueva revista no sólo han ignorado 
este elemento central de la crítica revolucionaria, 
sino que se han dejado apresarse por él poniendo 
en cuestión posiciones históricas e invariables de 

la revolución. Retomemos el ABC de la crítica que 
siempre hemos desarrollado frente al fetichismo 
del capital para precisar algunas las nefastas 
consecuencias a las que conduce su abandono y 
ya se reflejan en la nueva revista.

Ninguna religión en la historia tuvo semejante fuerza 
social como ese fetichismo. Cuando las cosas contie-
nen un poder sobrenatural, cuando su ser adquiere 
una cualidad ajena totalmente a su naturaleza, como 
sucede, por ejemplo, con el dinero, pudiera parecer 
que es una mera creencia religiosa, una creencia 
que otorga a la cosa su poder, un mero reflejo ideo-
lógico de una conciencia alienada. Sin embargo, la 
fuerza fetichista del dinero —en tanto que uno de 
los fetichismos del capital—, está precisamente en 
que adquiere su poder de ser la objetivización de 
una relación social. Su realidad fetichista no hay que 
buscarla en la teología, sino en la vida profana. La 

Gran parte de los compañeros de Proletarios Internacionalistas, sentíamos al Grupo Comunista Inter-
nacionalista como parte del mismo esfuerzo militante en la lucha contra el capital. En ese sentido, y 
teniendo en cuenta nuestra propia concepción y práctica organizativa, no había una clara delimitación 
de estructuras y compartíamos tareas, proyectos, etc. Algo que sucede con otros grupos y expresiones 
actuales de nuestra clase.

Desde hace algunos años, comenzó a materializarse un debilitamiento militante en ese grupo por 
diversos factores, tal y como les sucedía a otras minorías revolucionarias (nosotros incluidos como 
explicamos en la presentación a esta revista): abandono y pérdida de compañeros, disolución de 
estructuras, relativo federalismo de otras, liquidación de instancias de centralización, ralentización 
de las tareas, deterioro de las relaciones entre compañeros, etc. Ese proceso de debilitamiento, lejos 
de revertirse, tuvo una exacerbación con la explosión de una fuerte polémica interna. Un reducido 
número de militantes comenzó a plantear cuestiones que para el resto de los compañeros suponían 
un cuestionamiento de las posiciones históricas del grupo y de los revolucionarios en general.

En ese contexto, una parte del equipo responsable de la revista Comunismo en castellano (órgano 
central del GCI) decidió unilateralmente publicar, en noviembre de 2019, el número 68 de la revista. 
En ella se desarrollaban y difundían algunas de las tesis que estaban en plena polémica interna. Ese 
acto hizo saltar por los aires las debilitadas estructuras del grupo.

Pensamos que no es el momento ni el lugar (por más necesario que sea) donde desarrollar un 
balance de esa experiencia. Sin embargo, pese a algunas dudas y discusiones iniciales, creemos nece-
sario y correcto publicar una crítica a las posiciones que se defienden en ese número de la revista. Se 
trata de reafirmar las posiciones históricas de la revolución frente a la deriva programática que se ha 
iniciado en el Grupo Comunista Internacionalista. Para ello, hemos decidido publicar los fragmentos 
más relevantes de uno de los textos que surgieron como reacción crítica a las posiciones con las que 
había más desacuerdo del número 68 de Comunismo.
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creencia religiosa en el dinero es el reflejo teológico 
que se desarrolla en la vida profana.

Este fetichismo y su secreto se derrumba con la 
crítica de la economía del proletariado, pero sólo en 
tanto que realización práctica de esa crítica. El pro-
letario mismo, en tanto que mero objeto sacrificado 
en ese fetichismo, es la profundización histórica de 
esa crítica hasta su afirmación radical (revolución). 
La nueva revista Comunismo sepulta toda esta 
realidad social al ignorar la verdadera naturaleza 
del fetichismo del capital y como consecuencia su 
negación revolucionaria: el proletariado.

¿Qué ha llevado a estos compañeros hacia esa 
deriva? Ante todo, una nueva concepción del capital 
de la que hacen gala a lo largo de toda la revista y 
rompe la realidad del capital en tanto que unidad 
contradictoria de lo concreto y lo abstracto. Esta 
nueva concepción se sustenta en uno de los grandes 
abandonos programáticos que presenta la revista 
Comunismo: romper con la periodización del ciclo 
histórico del valor al perder por completo la diferen-
cia cualitativa entre el valor precapitalista y el valor 
capitalista, haciendo del mismo la manifestación 
de un sagrado eterno. Veamos brevemente esta 
cuestión clave para desmontar esa visión que niega 
el ciclo histórico del valor desde su aparición hasta 
su constitución en capital mundial. Descubriremos 
así el “secreto” de la deriva de los compañeros po-
niendo sobre la mesa el fetichismo que los atrapó.

Desde que el valor, a través del mercado mundial, 
subsume la producción mundial, toda producción 
es producción de mercancía, todo acto productivo 
está dictado por el mercado mundial, el planeta 
entero se convierte en una planta de producción 
mercantil: el capitalismo.

En ese mundo, en esa sociedad mercantil genera-
lizada, la mercancía es la célula. Pero ella misma no 
es una cosa, es una relación social que contiene una 
antítesis interna (es unidad de valor de uso y valor). 
Marx explica que esa antítesis es producto de la forma 
social que adopta la producción humana en el capita-
lismo. La abstracción se apodera de toda producción 
y se produce a sí misma a través de lo concreto.

Por el contrario, en el precapitalismo el valor no 
era un producto del trabajo, sino un producto de la 
circulación, del mercado, que se apropiaba de un 
bien a través del mercado, y solamente ese mercado 
convertía ese bien en mercancía. Diferentes formas 
de dinero van desarrollándose como forma de valor 
en ese mercado. Las comunidades ven en ese dinero 

una mera forma de mediación entre los productos 
de su producción. Los centros de acumulación his-
tóricos del dinero se manifestaban como contados 
pueblos comerciantes que harán de mediadores de la 
producción de esas comunidades. Sólo los puntos de 
contacto de esas comunidades con los comerciantes 
hacían que ciertos elementos de su producción (como 
los excedentes) se transformaran en mercancías al 
lanzarlas al intercambio con aquellos. La circulación 
transformaba en mercancías los bienes producidos 
en modos de producción no–mercantiles. Nuestra 
posición histórica es que en ese mercado está el ger-
men de las formas prediluvianas del capital (capital 
usuario y capital comercial). El desarrollo de este 
comercio, que tiene en su mismo ser la conquista, 
la esclavitud y la expoliación, todo a sangre y fuego, 
constituirá un mercado mundial que trastocará 
finalmente la vida de todas las comunidades.

El proceso de subsunción del trabajo al capital es 
precisamente el proceso histórico terrorista por el 
que esas comunidades no–mercantiles van siendo 
empujadas y obligadas a producir mercancías. La 
producción va perdiendo en ese proceso su deter-
minación histórica que se basaba en las necesidades 
inmediatas y su objeto empieza a ser la producción 
para el intercambio. La implosión de esas comuni-
dades está dada. Cada vez se trata de obtener un 
producto que sirva directamente para el intercambio 
y se pueda así conseguir cualquier otro producto 
en ese intercambio. Es decir, todo se dirige a que la 
producción genere directamente esa abstracción que 
es el dinero (abstracción en tanto que riqueza abs-
tracta que puede ser expresada en cualquier riqueza 
concreta). Es así que la abstracción va produciéndose 
a sí misma, se apropia de la producción y consigue 
elaborarse a sí misma, pero la misma sólo se realiza 
produciendo mercancías concretas.

Todo ese proceso histórico de subsunción del trabajo 
al capital solo se afirma con plenitud como sociedad 
mercantil generalizada, como capitalismo. Son unas 
condiciones específicas las que permiten dar ese salto: 
que los propios productores no tengan otro objeto 
que la creación de esa abstracción. Para realizarse 
ese salto tiene que aparecer un ser despojado de 
todo, que requiera de esa abstracción para satisfacer 
sus propias necesidades. Es decir, un productor que 
cree directamente esa abstracción, ese productor es 
el proletariado. En tanto que poseedor sólo de su 
mercancía fuerza de trabajo, el valor de uso de su 
mercancía no es otra que su uso en la producción 
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para crear valor, y plusvalor. El desarrollo del mercado 
y su correspondiente acumulación originaria no es 
otra cosa que el proceso que acumula por un lado la 
riqueza y por el otro la miseria y la desposesión. Los 
medios de vida de los productores son expropiados 
en ese proceso, concentrando al mismo tiempo y 
mundialmente a seres humanos despojados de su 
madre tierra y sin otra propiedad que su fuerza de 
trabajo. Todos conocemos el contenido terrorista y 
las formas por las que se impuso ese proceso.

Es así que, como dice el manifiesto, toda la socie-
dad va dividiéndose cada vez más en dos grandes 
clases enfrentadas: proletariado y burguesía. D–M–D’ 
pasa a ser el modo de producción y reproducción 
del ser humano subsumido al capital. El dinero da 
un paso crucial al pasar de expoliar a la humanidad 
su trabajo a través de la circulación, por su función 
mediadora, a expoliarlo desde la misma producción. 
La circulación no será ya el lugar donde los productos 
se transformen en mercancías, no será ya donde el 
valor se apodere de los productos del trabajo desde 
la circulación, como hacía antes, por el contrario, 
será la producción misma la que cree mercancías, la 
que cree el valor mismo, pues ya es el presupuesto y 
resultado de esa producción. Hay una inversión total 
de la sociedad humana. De mediador el valor se con-
vierte en sujeto que se crea a sí mismo por mediación 
de los hombres. El valor desde su forma dineraria se 
convierte en capital. Se convierte en el sujeto de la 
sociedad. La producción y circulación pasarán a ser 
meras articulaciones que expresan el movimiento 
del capital entre sus formas de existencia (D–M–D’). 
De la dinámica de ese movimiento, constantemente 
repetido y ampliado, dependerá la vida de ese sujeto.

Es evidente que, si en el precapitalismo el produc-
to no se transformaba en mercancía más que en el 
mercado, era ese mismo mercado el que afirmaba 
el valor y su propia magnitud. En el capitalismo, por 
el contrario, es la producción misma la que crea el 
valor. La mercancía ya existe antes de ir al mercado, 
el valor está ya determinado, es en la producción 
misma donde la sustancia y su magnitud se gene-
ran. Pero que genere ese valor no significa que a la 
mercancía le corresponda el mismo. Su creación y 
su distribución son dos aspectos diferentes. En el 
capitalismo el mercado servirá sólo para que esas 
mercancías compitan para absorber más o menos del 
valor social producido (transformación del valor en 
precio). No podemos describir aquí todo ese proceso, 
resumámoslo en que la imposición de la ley del valor 

impulsará el hambre por el plustrabajo para obtener 
plusvalor, convirtiendo el capitalismo en la sociedad 
más sanguinaria y explotadora de la historia.

En pleno capitalismo, el capital, en su forma fluida 
de vivir, en su ciclo de vida, se expresa a través de una 
antítesis externa que consiste en su desdoblamiento 
en Mercancía y Dinero (D–M–D’). Esta antítesis externa 
es propia de la mercancía misma y su proceso histó-
rico de intercambio (M–D–M). El proceso histórico de 
desarrollo del intercambio hasta la consolidación del 
mercado mundial del que surgiría el capitalismo, llevó 
a la mercancía oro a ocupar el lugar del equivalente 
general. El proceso mismo de la transformación del 
dinero en capital, que adquiere en el capitalismo 
toda su plenitud mundial, tiene en el oro, pues, el 
dinero mundial. Claro que lo fundamental, y es el 
abandono crucial que sustenta las tesis defendidas 
en la revista Comunismo, y que le hace señalar a la 
élite financiera como la que crea el valor contra la 
sociedad y genera todos los problemas sociales, es 
desconocer que toda esa antítesis no es más que la 
manifestación externa de una antítesis interna que 
está en la propia mercancía: la antítesis de ser valor 
de uso y valor. Al mismo tiempo esta antítesis no es 
sino la manifestación de la antítesis entre trabajo 
abstracto y trabajo concreto propia del capitalismo.

Efectivamente, el valor al subsumir el trabajo hace 
de este trabajo la producción de una abstracción (al 
trabajador le importa un carajo lo concreto que pro-
duce, sólo le importa la abstracción que se embolsa 
en forma de dinero; a tal empresa lo mismo…). Sin 
embargo, la abstracción sólo puede realizarse en 
tanto que contenido concreto, el trabajo abstracto 
sólo puede realizarse a través del trabajo concreto. 
La forma social que adquiere el trabajo en el ca-
pitalismo (trabajo abstracto) se materializa como 
trabajo concreto.

Es decir, la antítesis externa mercancía–dinero es 
la antítesis interna valor de uso–valor contenida en 
la mercancía (que al mismo tiempo es la antítesis 
interna: trabajo concreto–trabajo abstracto). Es evi-
dente que la cristalización externa de esa antítesis 
interna otorgará a cada polo una autonomía que no 
posee en esta última. El fetichismo de la mercancía, 
del dinero y del capital tienen en esta forma de 
manifestarse su base. Se borran las huellas de la 
conexión entre la antítesis interna y la externa. El 
dinero y la mercancía se vuelven así elementos in-
dependientes y vivos que dominan a las personas. La 
crítica del fetichismo que desarrolla el proletariado 
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capta que bajo esos objetos se encuentra realmente 
la actividad humana alienada, su propio trabajo que 
se le contrapone como una fuerza externa, como un 
sujeto que crea productos que también se le contra-
ponen. Contra toda esta inversión, el mismo objeto 
lucha por afirmarse como sujeto, como proletariado, 
y para ello tiene que negarse como objeto (capital 
variable), negar al sujeto (capital), contraponerse a 
la producción mercantil y todo el despliegue.

Pero desde una concepción fetichista, tal y como 
hace gala la revista Comunismo, toda la realidad 
se analiza desde la separación, desde la existen-
cia de esas dos cosas independientes. Como si la 
mercancía pudiera ser valor de uso sin ser valor, 
como si el dinero pudiera ser valor sin ser valor de 
uso. Las formas fenoménicas del capital acaban de 
convencerles que así es. Puesto que el oro mismo 
es sustituido por un signo, ya sea un billete o un 
número en el mundo cibernético, y el valor mismo 
queda expresado en ese signo de valor, parecería 
que el valor se autonomiza para siempre del valor 
de uso, que sólo existe una relación externa por la 
que pueden o no vincularse. Por el mismo motivo, 
como la mercancía misma aparece como valor de uso 
parece que su valor viene de un objeto externo, del 
dinero. La unidad se pierde en la realidad fetichista 
y se acentúa al no comprender la especifidad que 
tiene el valor en el capitalismo y que lo diferencia 
de la época precapitalista. Sólo hay que leer la 
nueva revista Comunismo para ver que ha quedado 
apresada en este fetichismo rompiendo con todas 
nuestras bases programáticas, montándose toda 
una historia alucinógena de la nueva fase capitalis-
ta que nos retrotrae a un valor con características 
precapitalistas, una élite financiera que domina el 
mundo y se impone contra el mercado.

Bajo la concepción fetichista que concibe el dinero 
autonomizado para siempre del valor de uso, que 
concibe lo abstracto desarrollándose al margen de 
lo concreto, se destruyen todas las contradicciones 
sociales sobre las que el proletariado estructura su 
ser, su lucha, su revolución. Iremos a continuación 
a desplegar algunas de estas implicaciones que 
coloca inequívocamente al actual GCI fuera de las 
posiciones del proletariado revolucionario, pero 
antes acabemos de una vez con esa concepción 
fetichista de la realidad.

Sí, nadie niega, ni puede negar, que desde hace 
décadas el capitalismo tiene cada vez más dificultades 
para reproducir su ciclo en base a valorizaciones reales. 

El proceso de valorización del capital implica que 
cada vez haya menos trabajo vivo en la producción, 
que el elemento que crea valor, la sustancia del valor, 
sea cada vez más pequeña. Marx señalaba que la 
lógica de acumulación y valorización generaría cada 
vez más, y de forma más acuciada, su incapacidad 
de crear la abstracción al nivel necesario, lo que 
implicaba toda clase de mecanismos para tratar de 
rodear ese problema. El aumento impresionante de 
los niveles de explotación (el plusvalor absoluto y 
relativo utilizando todo tipo de violencia —hambre 
de plusvalor—), la concentración y centralización 
del capital, junto a la producción de capital ficticio 
son los baluartes para oxigenar al moribundo capital. 
Pero todo esto tiene límites evidentes para sostener 
con alfileres al capitalismo. Si en la actualidad la 
tasa de ganancia no se hunde definitivamente es 
porque consume su propio futuro a una velocidad sin 
precedentes. Un futuro que además es totalmente 
ilusorio. La crisis del 2008, con el hundimiento de 
toda una serie de gigantes que basaban su capital 
en el capital ficticio tuvo su “solución” en soltar 
más toneladas de capital ficticio, de deuda estatal 
y privada.

El capital busca salida en lo virtual, en la ficción (y 
ese capital ficticio no se puede denominar simple-
mente financiero, que también incluye lo productivo, 
sino que es específicamente ficticio), en la emisión 
frenética de billetes sin ningún respaldo, la creación 
de signos de valor que parecen haberse emanci-
pado de los límites de lo concreto, la baja tasa de 
impuestos que llegan incluso al negativo, y marca 
una dinámica sin precedentes. Todo esto conduce 
a algunas cuestiones. ¿Por qué semejantes niveles 
de emisión de divisa que hace décadas hubieran 
provocado su hundimiento hoy permite mantener la 
salud del capital? ¿Se ha desvinculado para siempre 
el valor de su sustancia? ¿Hemos vuelto a la época 
precapitalista donde el valor se imponía desde la 
circulación y no desde la producción? La respuesta 
de la revista Comunismo es inequívoca: el valor se 
impone contra el mercado, contra la producción 
misma, hemos abandonado la dinámica anterior y 
entramos en una nueva fase del capitalismo (o peor 
aún, otro modo de producción).

Sin embargo, para nosotros, las cosas no son así. 
Efectivamente, en base al desdoblamiento del capital 
en mercancía y dinero, el signo de valor que no se 
corresponda con ese desdoblamiento, es decir, que 
represente una cantidad nominal por encima del 
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valor que representa, debería de depreciarse tarde 
o temprano. Lo que parece obviar esa concepción 
fetichista de los compañeros es que esa corrección 
del mercado sólo sucede a medida que esos billetitos 
que representan el valor se relacionen con su antítesis 
con el valor de uso, con las mercancías. Esa visión 
escindida del mundo del valor y del mundo de la 
mercancía es un producto del fetichismo. Justamente 
esto es crucial para entender el momento actual 
y la profunda ruptura programática e impotencia 
que representa la revista Comunismo respecto al 
programa de la revolución. Si la gigantesca inflación 
no se manifiesta en toda su dimensión es porque la 
mayoría de ese dinero creado por los bancos, con 
la reserva federal a la cabeza, circula fundamental-
mente para el movimiento de acciones, derivados, 
futuros, etc. Si todo ese dinero se volcara en la re-
producción mercantil, la antítesis interna se abriría 
paso violentamente restableciendo la verdadera 
relación de la antítesis externa, es decir, los billetitos 
se evaporarían, el capitalismo mostraría que es un 
ente decrépito que vivía de una ficción, y lo que es 
más importante, el proletariado como negador de 
la antítesis se vería llevado a arrasar con todo para 
no perecer inmediatamente por inanición. Unidad 
objetivo–subjetivo de la contradicción

Sin embargo, la forma en la que todo ese capital 
ficticio, todo ese “dinero falso”, va siendo inyectado 
en la reproducción mercantil evita esa explosión, 
pero no evita la necesidad de inyectarlo y las distin-
tas perturbaciones que caen principalmente en la 
espalda del proletariado. La absorción de franjas de 
valor provenientes de fondos de pensiones (proyec-
tadas en el futuro para capitalizarlas), de enormes 
franjas del salario real del proletariado (sobre todo 
el presupuesto del Estado que se desplaza de pagar 
esos salarios en forma de sanidad, educación, sub-
venciones… para pagar a los acreedores —bancos 

43  Así se aumenta la explotación. Porque en realidad la creación de billetitos no crea valor, por mucho que la revista 
Comunismo lo afirme en cada línea. Lo único que hace es acumular signos de valor aparcados en los mercados bursátiles 
(compra de acciones, derivados…). Ahora bien, cuando esos billetitos entran en acción en el mundo mercantil provocan 
que cada billetito vaya corrigiendo el valor que representa. ¿Y qué significa esto? Si los billetitos se duplican y los mismos 
entran en masa en el intercambio mercantil, la tendencia se dirige a que representen la mitad del valor. Claro que no hay 
que olvidar que la duplicidad creada fue a parar a manos de la burguesía. Los billetitos creados no fueron para el proleta-
riado. Entonces, cuando el mercado va corrigiendo el valor que representan por su entrada total en el mundo mercantil, 
la burguesía se queda con la misma parte que antes; sin embargo, el proletariado, con la mitad, pues a los prolos no le 
dieron esa parte doble de billetes que se embolsó la burguesía. Se ve fácilmente que esos billetitos no crearon valor, sino 
que cuando entraron al mercado y se fue produciendo la corrección, no provocaron sino una redistribución del valor, de la 
riqueza si se quiere. La tasa de explotación aumentó brutalmente —y el proletariado es impulsado a la lucha— porque el 
salario real del proletariado (lo que le corresponde tanto en papelitos como en servicio social) bajó a la mitad, mientras que 
la burguesía mantuvo su capital (se le bajó a la mitad, pero antes se lo había duplicado artificialmente). Que las formas en 
las que este proceso de expoliación se manifiesta son variadas es evidente —tenemos muchos ejemplos de cómo sufrimos 
este proceso—, pero que esta es la esencia del fenómeno también. Quédese Comunismo en el mundo de los cielos del 
dinero falso que no tiene nada que ver con la mercancía.

centrales— también proyectadas para capitalizar…), 
etc., son formas bajo las que se manifiesta ese pro-
ceso en el que cada gotita de dinero inyectada en la 
reproducción mercantil provoca un efecto inmediato 
sobre el proletariado.43 Claro que la burguesía no 
tiene más remedio que ir metiendo en la reproducción 
mercantil este capital ficticio, pues de lo contrario 
se detendrían procesos de reproducción de capital 
que comprometerían ese mismo capital ficticio 
(recordemos que el capital ficticio tiene en última 
instancia, aunque sea mínima, una referencia en la 
reproducción mercantil —proyección a partir de una 
base dada— y requiere por tanto de esas inyecciones 
para mantener esa reproducción).

La revista Comunismo, apresada en el fetichismo 
dinerario, deslumbrada por el brillo de uno de los 
polos de la antítesis del capital, el dinero, haciendo 
del valor algo emancipado de lo concreto, creyén-
dose lo mismo que esos burgueses que creen haber 
burlado al capital generando billetes de la nada, 
es incapaz de ver esta realidad que nada tiene que 
ver con el precapitalismo más que en la apariencia. 
Se cree que el valor, en tanto que dinero falso, se 
impone contra la producción y el mercado en lugar 
de ver que la producción de valor y el mercado se 
imponen gracias a lo ficticio.

La revista Comunismo es incapaz de ir más allá de 
una crítica teológica para alcanzar la esencia del va-
lor. Sólo comprende la naturaleza religiosa del valor, 
pero no la base profana de esa naturaleza religiosa. 
Cree que el mundo de los cielos se impone contra 
el mundo terrenal cuando es el mundo terrenal el 
que impone el mundo de los cielos. Por ello, el GCI 
ha abandonado la crítica de la vida profana para 
embarcarse en la crítica teológica. El fetichismo 
de la mercancía lo tiene bien agarrado y lo lleva a 
negar una tras otra todas las bases programáticas 
de la revolución.
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Algunas implicaciones claves 
de la deriva fetichista

1
La primera consecuencia de este fetichismo es que el 
capital pasa de sujeto a objeto. Al abandonar nuestra 
posición histórica del valor como trabajo abstracto y 
definirlo como abstracción del trabajo, se niega que 
el proletariado, al convertir su propia actividad en 
una fuerza extraña que lo domina, es el único crea-
dor de valor.44 Para la revista Comunismo, el propio 
trabajo y sus productos ya no son una fuerza social 
que se le contraponen y lo dominan, conformando 
un sujeto totalitario: el capital. La amenaza viene 
de fuera. El capital se convierte en algo externo que 
se impone desde afuera contra la actividad humana 
y sus productos. ¿Quién lo impone? Puesto que ya 
no es la actividad enajenada del ser humano contra 
sí mismo la que se consolida como sujeto y tiene 
diversas formas de representarse y personificarse, 
¿qué nos queda? Nos queda un objeto, el dinero, 
pero como objeto requiere de un sujeto que sea 
su propietario: la élite financiera, la plutocracia, la 
aristocracia financiera o como quiera llamársele. 
Esta élite es la que dirige la economía, la que crea 
el dinero (y, en consecuencia con esa interpretación, 
el valor), lo manipula y controla.

De esta forma, el capitalismo cambia su naturaleza 
y se transforma en un dominio entre personas, entre 
una minoría que domina y engaña a la mayoría a 
través del dinero. El dinero —y el valor— pasan a 
ser instrumentos de dominación de la aristocracia 
financiera. Ya no se trata de una sociedad fetichista 
que invierte la realidad y donde los seres humanos 
son dominados por sus propias creaciones, donde 
incluso la misma clase dominante, la burguesía, es 
ella misma dominada por el capital, aunque esa clase 
se satisface de esa dominación pues le beneficia. No, 
nada de eso, todo queda en una banal dominación 
consciente, voluntaria, de una élite vinculada a las 
finanzas.

Este cambio de la naturaleza del capital que 
desde la revista Comunismo han trazado, pese a 

44  Una de las mejores síntesis de nuestra crítica de la economía y la democracia se encuentra en el texto “Acerca del 
Círculo Internacional de Comunistas Antibolcheviques”. El CICA decía: “Esto significaría que la distribución social de los 
productos sigue estando formalmente abstraída del trabajo”. Nosotros respondíamos: “¡Nunca la distribución social está 
formalmente abstraída del trabajo! Aunque es difícil traducir en castellano este lenguaje, que parecería de un economista 
vulgar utilizando la terminología de Marx, podemos suponer que habrán querido decir que es el valor (¡trabajo abstracto y 
no abstraído del trabajo!) el que en el capitalismo asegura la distribución social de los productos y que esto seguiría suce-
diendo en lo que para ellos es la primera fase del comunismo”.

que trate de disimular con todo tipo de artificios, 
implica afirmar que hay un cambio en el modo de 
producción capitalista.

2
El cambio en la naturaleza del modo de producción 
capitalista que defienden los compañeros implica 
que la contradicción que siempre hemos defendido 
que contiene el despliegue de la negación de este 
mundo sea negada. Esa contradicción es el prole-
tariado mismo. El propio proceso de valorización 
del capital implica la desvalorización que lleva la 
explotación del proletariado al límite y a la cristali-
zación de la crisis revolucionaria. Esa contradicción 
que une indisolublemente lo objetivo y lo subjetivo 
está superada por el capital en la fase actual según 
esos compañeros. El valor, al emanciparse de la pro-
ducción mercantil —y del mercado—, se emancipa 
de los límites y contradicciones que le imponía la 
misma. El proletariado, que era la representación del 
ser humano de aquella contraposición, quien sufría 
los latigazos de los procesos de desvalorización e 
impulsaba a afirmar la revolución, cambia totalmente 
su rol y naturaleza pues ya no es el creador único 
de valor, ni siquiera es creador de valor, que bajo la 
nueva concepción es una creación de la aristocracia 
financiera bajo la forma de “dinero falso”.

No hay contradicción pues se acabó la “anarquía” 
económica con el control de la aristocracia financiera 
que impone el valor contra el mercado (o lo que 
queda de él en esa concepción). Pese a que la reali-
dad golpea brutalmente esta concepción ideológica, 
los compañeros defiende que así es, que hoy todo 
consiste en una simple estafa de la élite financiera, 
y que la cuestión es rebelarse contra la estafa. Las 
tareas de los revolucionarios y de la misma revolución 
cambian radicalmente. La contradicción capitalista 
implicaba la determinación del proletariado para 
asumir su dictadura contra el trabajo asalariado 
que significaba la abolición de la mercancía, del 
trabajo asalariado —y del trabajo a secas como 
proceso—, del Estado, su propia abolición como 
clase, y la afirmación de la comunidad humana. Hoy 
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precisamente la producción mercantil y el mercado 
propio de esa producción es algo marginal para 
esos compañeros y, en todo caso, dominado por el 
valor. Está claro que así se resiente nuestra crítica 
de la mercancía, del trabajo, etc., como formas de 
representación del valor.

La consigna histórica de dictadura del proletariado 
para abolir el trabajo asalariado se va al basurero, 
pues se plantea una escisión entre la esfera mer-
cantil y la esfera del valor que rompe nuestra crítica 
unitaria. Se abre de paso la puerta a cualquier cosa, 
como a defender la producción de valores de uso 
(en realidad producción mercantil) contra la vam-
pirización de la plutocracia, defender la producción 
de valores de uso, del trabajo, frente a la dictadura 
de los plutócratas, reduciendo el capitalismo a algo 
externo a la propia producción, haciendo de la mer-
cancía algo sometido; se trata del típico programa 
socialdemócrata contra las finanzas que es incapaz 
de ver la unidad trabajo–capital.

3
Las clases sociales, el proletariado y la burguesía, 
cambian de naturaleza bajo esta concepción pues 
siempre definimos a ambas como contraposición 
práctica determinada por las relaciones de produc-
ción. Si las relaciones de producción cambian, las 
clases cambian. Se mantiene la terminología (aun-
que cada vez se incorpora otra más acorde como 
pueblo–plutocracia), pero tras ella los sujetos no 
son los mismos.

Es evidente, si las relaciones de producción varían 
en la lógica que afirman los compañeros, el cambio 
es absoluto. Por un lado, como el capital se sintetiza 
en dinero falso, capital “que se impone contra los 
valores de uso”, en concreto desde el mundo de los 
bancos y de los números virtuales, la burguesía sólo 
puede estar en ese ámbito. La personificación del 
capital se reduce a esa élite (en la revista se llega a 
hablar del 0,1% o algo parecido). Al mismo tiempo 

45  Evidentemente el modo de producción capitalista no viene caracterizado meramente por el modo de producción in-
mediato, sino que el modo de producción inmediato viene determinado y está subsumido al modo de producción capitalista 
(que es un modo específico de producción y reproducción de la especie). Siempre afirmamos que las formas bajo las que 
el proletariado materializa su situación de mediador en el proceso de producción inmediato son múltiples y cambiantes 
(asalariado acá, esclavo allá, “autónomo” allá, “indígena”…), pero que las mismas están determinadas por la lógica D–M–D’, 
el intercambio de fuerza de trabajo por capital. Efectivamente, la misma esclavitud a secas de la que tanto hablan los 
compañeros, existente en el capitalismo, está determinada por el intercambio de fuerza de trabajo, está subsumida en su 
lógica. La valorización hace que haya dinámicas donde los mismos campos obligatorios de trabajo sean menos rentables 
que un vendedor libre de trabajo. La película Queimada nos mostraba eso de forma clara.

46  Una revista que se contrapone brutalmente a lo que hoy se afirma en la nueva Comunismo.

esta élite no responde a lo que nosotros siempre 
llamamos personificación del capital. Al igual que 
el obrerismo fetichiza la mercancía y pone al pro-
pietario del centro productivo, al patrón, como el 
mal absoluto, esta concepción fetichiza el dinero y 
hace de su portador el mal absoluto. Dos caras de 
la misma moneda que no comprenden la relación 
social capitalista, pues están presas del fetichismo 
del capital. Ambas dan un carácter a los burgueses 
que no poseen pues ellos mismos son dirigidos por el 
capital. La burguesía no aplica más que las medidas 
que satisfacen las necesidades del capital; aquel 
burgués o fracción de la burguesía que no cumpla 
esas exigencias es desplazado tarde o temprano 
por otro que sí. La fracción dirigente siempre es la 
que mejor defiende las necesidades del capital en 
su conjunto. Pero eso no reduce la personificación 
del capital a esa fracción. Sin embargo, en el nuevo 
mundo de los compañeros la élite dirige la economía 
desde sus centros secretos de decisión, se impone 
contra el mercado.

Por otro lado, el mismo proletariado es redefinido. 
El proletariado pasa a ser el pueblo mismo. Aunque 
se trate de conservar la terminología histórica, el 
término proletario hace referencia a otra cosa. El 
proletariado ya no es para esos compañeros el que 
media en la producción social (D–M–D’), no es el 
que se contrapone a este mundo al estar su vida 
determinada por la lógica de valorización en la 
producción, que implica llevar a niveles inauditos 
la explotación, echarlo a la mierda del desempleo 
si no lo necesita, etc.45

El proletariado deja su lugar a la población en 
general que soporta toda la estafa de la plutocracia. 
Esto es decisivo. Como se decía en Comunismo 47: 

“Así, la explotación no sería como para nosotros, la 
extorcación de plusvalor que evidente y objetiva-
mente unifica en su desgracia a toda la humanidad 
proletarizada y ha sido históricamente decisiva para 
el reconocimiento mundial del proletariado como 
clase”.46 No, para los compañeros hoy toda la ex-
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plotación se basa en la creación de signos de valor, 
en lo que llaman la creación de valor e imposición 
contra la producción de valores de uso. Como si esa 
producción de valores de uso no fueran parte de la 
producción global de valor: de capital, valor… Al crear 
esta escisión se consolida un interclasismo populista 
típico de las ideologías nacionalistas cuyo referente 
fundamental es el socialismo nacional o el nacional– 
socialismo, la defensa de la producción frente a la 
tiranía de la plutocracia, la defensa de los valores de 
uso frente a la tiranía del mercado mundial, como si 
hubiera valores de uso que se crearan al margen de 
ese mercado mundial, como si fuera el mercado el 
que se impusiera desde el exterior y no fueran ambas 
articulaciones de la reproducción del capital….

En fin, ese “pueblo llano” que defienden los com-
pañeros es el viejo interclasisimo de siempre de 
ciertas variantes de la socialdemocracia. El prole-
tariado queda mezclado con fracciones burguesas 
y su interclasismo sellado en la lucha contra la 
aristocracia financiera, contra la plutocracia. No, 
no es la dictadura del valor contra el mercado, la 
aristocracia financiera contra la producción de va-
lores de uso, lo que vivimos en la actualidad… Eso 
es el típico antiimperialismo y antimonopolismo 
socialdemócrata. No es el capital financiero como 
nos quieren hacer creer los compañeros el único 
responsable del aumento de nuestra explotación, 
sino el capitalismo mismo que se personifica como 
explotación no sólo en esa fracción, por muy hege-
mónica que hoy se presente, sino en cada empresa 
grande o pequeña, cada cooperativa, cada burgués, 
sea pequeño, grande o “hiper–rico”. La revisión del 
concepto mismo de explotación, del explotado, de 
la revolución y del proletariado está implícita en la 
posición que reduce el capital —como la socialde-
mocracia— al capital financiero.

4
Al igual que la crítica del trabajo desaparece del 
centro de nuestras posiciones revolucionarias, la 
democracia corre la misma suerte. Al “abolirse” 
el mercado, al destruirse la competencia por el 
monopolio de la plutocracia, la misma democracia 
desaparece. Nuestra crítica social de la democracia 
se evapora. No es por casualidad que en la revista se 
hable de rey Macron, de imposición del valor contra 
el mercado, etc. Partiendo de nuestra concepción 
crítica de la democracia, sería lo mismo que decir 

imposición del valor contra la democracia y contra-
poner dictadura y democracia, desconociendo que 
la democracia incluye la dictadura. Al escindir la 
abstracción de su concreto solo queda la unidad, el 
monopolio. Lo múltiple que representa lo concreto, 
la competencia, y que es la forma de manifestación 
de lo abstracto, se esfuma. Siempre defendimos la 
alternancia. Que el monopolio engendra compe-
tencia y que la competencia engendra monopolio. 
Pero negar para siempre la alternancia, afirmar el 
monopolio como nueva fase del capitalismo (¡¡nada 
nuevo para el programa de la socialdemocracia!!), 
desterrar la competencia, hablar del fin del mercado 
libre, es fulminar la democracia social. Nuevamente 
la ruptura con nuestras bases programáticas es total. 
Pero la realidad de la dictadura democrática, igual 
que su reverso, la libertad terrorista del mercado, 
se impone en la vida de todos los proletarios, pese 
a la interpretación de los compañeros.

5
La historia, que es la historia de la lucha de clases, 
es revisada. El complot dirige el mundo. Nuestra 
misma metodología de análisis de la revolución y 
la contrarrevolución es destruida.

Al convertir al valor en un instrumento de domi-
nación de la clase dominante, se crea una clase 
dominante suprahistórica, donde la subjetividad de 
esa clase, su consciencia es fundamental. La teoría 
del complot pasa a primer plano y todo se convierte 
en una caricatura.

El complot sostiene al mundo. Es evidente que 
en un mundo que, según los compañeros, se basa 
en el dominio personal de unas personas sobre 
otras, el complot adquiere una nueva categoría. Lo 
subjetivo pasa a ser lo determinante. La conscien-
cia y voluntad de los dominadores es crucial. Ellos 
tratan de engañarnos con toda clase de artificios. 
Independientemente de que cada caricatura tiene 
su dosis de verdad, nos volvemos paranoicos y se 
consolida la tarea de especialista que se dedica a 
buscar y rebuscar, a perder todo el tiempo en tratar 
de descubrir la verdad oculta en sus múltiples ma-
niobras. Se cambia la percepción de todo.

Sí, la burguesía complota, pero el complot no dirige 
el mundo. La policía existe en la historia, pero no 
podemos hacer de la historia una historia policial. Se 
ve complot por todas partes porque se cree que el 
valor no dirige al mundo, sino que es un medio, un 
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instrumento para dirigir. La historia se reescribe. Las 
informaciones o datos nuevos que se “descubren”, 
las nuevas situaciones que se dan…, no se enmarcan 
en nuestra metodología de análisis de siempre. No, 
se usan para dar cuerpo al complot.

Es lógico que todos los aportes en las investigacio-
nes sobre la financiación de Lenin y los bolcheviques, 
los acuerdos entre las potencias, etc., en lugar de 
servir para apuntalar lo que siempre dijimos, con 
nuestra metodología, se enmarcan fuera de nuestra 
metodología y se leerían así: Lenin y los bolcheviques 
tenían preparado junto con las potencias imperialistas 
(Alemania al principio) el aplastamiento de la revo-
lución proletaria en Rusia. Para ello se financia a los 
bolcheviques, para que sean la fuerza hegemónica, 
se presenten como revolucionarios para aplastar la 
revolución y reimponer el capitalismo. Todo dentro 
de una teoría del complot. Lenin y los bolcheviques 
desde el principio eran burgueses que conspiraban. Se 
pierde totalmente nuestro análisis de los fenómenos, 
nuestra metodología. Partimos de las voluntades 
conscientes, del complot… Qué fácil era integrar esas 
investigaciones para fortalecer lo que decimos en 
nuestros trabajos sobre Rusia, especialmente el libro, 
y nuestra crítica histórica a Lenin y los bolcheviques 
como agentes de la contrarrevolución.

6
Toda la deriva de los compañeros hacia lo abstracto 
y su separación de lo concreto, que no percibe una 
manifestación externa de una antítesis interna, sólo 
ve el ataque en lo abstracto que se impone contra lo 
concreto, el valor contra la producción de valores de 
uso. Pero como todos los que vilipendian el capital 
financiero, no pueden contentarse con esa abstrac-
ción que se objetiviza en el dinero. Bajo el fetichismo 
se va a naturalizar y biologizar, no sólo el aspecto 
concreto, sino el abstracto, que es percibido como 
el judío. El judío es identificado con el dinero, con la 
circulación, con el capital financiero, y finalmente 
como la personificación del capitalismo mismo. Ellos 
deciden todo desde sus reuniones secretas, mueven 
los hilos de todo. La larga historia del odio al judío y 
su identificación con el dinero en el precapitalismo, 
como contraposición de la humanidad a los pueblos 
comerciantes que expoliaban su riqueza concreta 
con la riqueza abstracta (dinero), cambia a partir 
de la era capitalista donde no hay más riqueza 
concreta separada de la abstracta, sino unidad en la 

producción mercantil generalizada. Evidentemente 
la acumulación originaria dejará masas gigantescas 
de acumulación de ese capital en ciertos judíos, 
hundiéndose la mayoría en la desposesión. Pero la 
identificación histórica se perpetuará. El programa 
nacional–socialista habla de la aniquilación de los 
judíos, que representaban el valor (y ejercen una 
dictadura contra el valor de uso), para permitir el 
desarrollo del obrero y la industria, que represen-
taban el valor de uso.

Por eso, no puede extrañarnos que aparezca la figura 
del judío, no por el papel del Estado de Israel, sino 
como personificación del capital financiero. Incluso 
se reescribe nuestra comprensión de las llamadas 
guerras mundiales en la propia revista como cualquier 
lector puede apreciar. Subyace aquí algo que liga 
esta posición con la posición del nacional–socialismo. 
No hay absolutamente nada de extraño, todo parte 
de esa particular concepción fetichista del valor. Sí, 
el “antisemitismo” que se desprende de ambos no 
es una cuestión meramente racista, sino basada 
en una concepción del capitalismo, del modo de 
producción. Postone da un ejemplo claro: un cartel 
nazi (y los compañeros quedarían muy sorprendidos 
si leyeran un poco a los mejores teóricos del nacio-
nal–socialismo con los parecidos que se dan con esa 
fuerza de la contrarrevolución) que muestra al típico 
obrero ario fortachón (que representa al Estado en 
Alemania) amenazado desde el oeste por un Jonh 
Bull gordo y plutocrático, y al este por un comisario 
bolchevique brutal y bárbaro. Sin embargo, esas dos 
fuerzas enemigas del obrero son simples marionetas. 
Por encima del globo, y sosteniendo los hilos de las 
marionetas en sus manos, el judío acecha.

 7
Nuestras tareas pasan a ser una caricatura. Lo 
importante es desvelar el secreto, dar al pueblo la 
verdad. Esa verdad consiste en ir investigando todo 
lo que hace la aristocracia financiera. Se convierte 
en un juego de detectives. Descubrir reuniones se-
cretas, decisiones, complots, planes, y denunciarlos 
ante el pueblo para que dicte sentencia. Cuando el 
pueblo adquiere la verdad revelada de la estafa en 
la que vive, nuestra tarea consiste en evitar que los 
estafadores infiltren al pueblo. No se trata de ver 
debilidades o límites en el pueblo… ¡no!, la amenaza 
siempre es externa, de infiltración. Si se consigue 
evitar esas infiltraciones, todo está hecho.



La chusma del suburbio, terminología que la burguesía francesa 
siempre empleó contra el proletariado en lucha, desempolvó en oto-
ño de 2005 el «traje» de la guerra social que había pasado a formar 
parte de las reliquias guardadas en el fondo del baúl de la nación 
francesa. Fue una revuelta en toda regla que amenazó mediante 
tintes insurreccionales con romper la paz social en toda Francia.

A lo largo de este libro hacemos frente al desprecio y a las falsi-
ficaciones de la que fue objeto esta revuelta, no sólo por parte de 
los defensores del mundo de la mercancía, sino también de muchos 
que pretenden combatirlo. Al mismo tiempo subrayamos la fuerza y 
debilidades que se materializaron, extraemos lecciones y difundimos 
material desconocido en castellano proveniente de la revuelta con 
el único objetivo de reapropiarnos de nuestra propia experiencia y 
trazar directrices para las futuras luchas que ya se abren paso.

El término insurreccionalista hace referencia, en toda su acepción 
histórica, al partidario de la insurrección. En este sentido, nosotros 
somos, sin duda alguna, insurreccionalistas, como lo es en última 
instancia el proletariado cuando se hace fuerte como clase, cuando 
se constituye en fuerza para negar el capitalismo. Sin embargo, en 
los últimos años se ha extendido una moda particular de autode-
nominarse insurreccionalista como individuo o grupo, y que hace 
referencia a una ideología surgida en las últimas décadas.

A lo largo del presente libro hemos tratado de poner de relieve 
cómo las posiciones fundamentales de la ideología insurrecciona-
lista −su concepción de las clases, de la organización, del individuo, 
de la insurección, del qué hacer− lejos de defender y representar 
la práctica insurreccional del proletariado, es un obstáculo en el 
proceso de reconstrucción del movimiento revolucionario.

En la imponente confrontación de clases que se dio en Francia en 
1870-1871 y que tuvo en París su centro de gravitación, nos encontra-
mos en su desarrollo con todo un conjunto de enseñanzas indispensa-
bles respecto a la revolución y a la contrarrevolución. El proletariado 
se tuvo que enfrentar a todos y cada uno de esos elementos de la 
contrarrevolución que hoy siguen en pleno auge: guerra imperialista, 
repolarización en campos burgueses, cambios formales en el Estado 
(imperio por república), recambios en el gobierno, parlamentarismo 
«revolucionario», nacionalismo, comunalismo…

Se comprende que organizar en fuerza material las lecciones de 
ese combate captando tanto las posiciones de fuerza que llevaron 
al proletariado a hacer temblar la dominación de la burguesía, como 
de las ideologías, las debilidades, y los errores que finalmente le 
condujeron a la derrota, es una cuestión fundamental para el triunfo 
de la revolución social.
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¡PARA ABOLIR EL VIEJO MUNDO DEL TRABAJO Y LA MERCANCÍA!
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El proceso de reestructuración económica encontró 
como siempre en la guerra, en el caso presente en la 

guerra al coronavirus, el terreno ideal para desplegarse. 
El sueño de Keynes de reproducir en condiciones de paz 

las bondades de la guerra se hacía realidad. La economía 
mundial necesitaba sanearse, dar luz a un nuevo 

ciclo de reproducción global limpiando los sectores o 
empresas que cargaban nefastamente los beneficios. 

Es gracias a la ciencia y al sometimiento generalizado a 
la misma cómo se ha podido materializar esta particular 

guerra contra un enemigo exterior en forma de virus. 
En consecuencia, la crítica de la ciencia se presenta hoy 
más que nunca como un elemento esencial para luchar 
contra el capital y el momento actual que atravesamos. 

Frente a esta carrera de la locura mercantil, la única 
luz que puede abrirse en la noche capitalista la tiene 

el proletariado a través del fuego de la revuelta.
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